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PRESENTACIÓN 1
Comisión de la Verdad – Antioquia

Marta Inés Villa Martínez
Comisión de la Verdad – Antioquia

El punto cinco del Acuerdo de Paz dio centralidad a las víctimas. Creó 
el Sistema Integral de Verdad, Justicia y Reparación para atender las 
demandas de las víctimas que, durante décadas del conflicto armado 
han preguntado una y otra vez, ¿qué pasó? ¿por qué pasó? Han pedido 
que se sepa la verdad; que se establezcan las responsabilidades y se 
determinen las sanciones correspondientes; y que se tomen medidas 
efectivas para la reparación de los daños ocasionados a las personas y 
los territorios.

Reconocer la responsabilidad sobre los actos cometidos en esta larga 
guerra es una de las piezas necesaria para avanzar en este camino. 
Así el Acuerdo contempló promover: “actos de reconocimiento y de 
contrición en los cuales el Gobierno, las FARC-EP y diferentes sectores 
de la sociedad que puedan haber tenido alguna responsabilidad en el 
conflicto, reconozcan su responsabilidad colectiva por el daño causado y 
pidan perdón, asumiendo cada uno lo que le corresponde, como expresión 
de voluntad de contribuir a un definitivo Nunca Más…. propiciar que los 
actos respondan a las expectativas de las víctimas del conflicto y de las 
comunidades; que eviten la revictimización y empoderen a las víctimas; y 
que contribuyan a sentar las bases del trabajo de promoción de convivencia 
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y no repetición que desarrollará la Comisión para el Esclarecimiento de la 
Verdad, la Convivencia y la No Repetición. (Punto 5.1.3.1.)

La Comisión de la Verdad, una de las tres instituciones que 
conforman el Sistema Integral, al lado del a Jurisdicción Especial 
para la Paz, JEP, y de la Unidad d Búsqueda de Personas dadas 
por Desaparecidas (UBPDPD), tuvo como uno de sus mandatos 
justamente contribuir a este reconocimiento: al de la dignidad 
de las víctimas en primer lugar y al de la responsabilidad de 
quienes, de manera directa o indirecta, afectaron con sus actos 
a personas y territorios, y quieren , voluntariamente, reconocer 
esta responsabilidad.

La Comisión de la Verdad está en está al final de su mandato 
y se dispone a entregar a la sociedad el resultado de su trabajo. 
Durante más de tres años, uno de sus objetivos fue propiciar 
estos reconocimientos: crear espacios favorables para que el 
país escuchara el testimonio de las víctimas y sus demandas de 
verdad; trabajar con los responsables de todas las orillas para 
que, obedeciendo a este llamado de las víctimas, aceptaran 
encontrarse con ellas y decirles su verdad sobre lo sucedido: 
reconocer ante ellas lo que hicieron y los múltiples daños 
ocasionada; y, de manera especial, comprometerse con que 
nunca más, bajo ninguna circunstancia, volverían a hacer lo 
mismo. Son decenas de encuentros los que, bajo este propósito, 
se han producido a lo largo y ancho del país y tenemos la certeza 
de que, con ellos, como dice Padre Francisco de Roux, Presidente 
de la CEV, la verdad fue aconteciendo. El legado que deja la 
Comisión de la Verdad es esto que aconteció y los aprendizajes 
obtenidos.

El Reconocimiento de Responsabilidades de las FARC en la zona 
Páramo del Oriente antioqueño, 2020 y 2021 que se hizo público 



“Queremos saber,  ¿por  qué? ”

11

en el Encuentro por la Verdad, fue el primero que promovimos 
desde la territorial Antioquia. Ello ocurrió en el marco del 
acercamiento a la plataforma Verdad para la Reconciliación y 
después de conocer el enorme potencial del proceso que desde 
hace años venían adelantado diversas organizaciones sociales 
en esta subregión del departamento, por procurar encuentros y 
diálogos entre víctimas y responsables que abonaran el camino 
hacia la paz. Sin duda, el papel de organizaciones como Amor, 
Consejo Provincial de Paz, Conciudadanía, el CARE, entre 
otros, habían marcado ya un horizonte.

Respondiendo a este acumulado construimos una propuesta 
de Reconocimiento con un claro enfoque territorial: recogimos 
el saber acumulado por organizaciones sociales e instituciones 
locales muchas de las cuales confluían en la alianza Verdad 
para la Reconciliación; reconocimos el liderazgo de mujeres 
que hicieron parte del programa Promotoras de Vida y Salud 
Mental (Provisame) quienes actuaron como enlaces territoriales; 
buscamos un acercamiento a la institucionalidad local 
entendiendo que son una pieza fundamental para recoger lo que 
estos procesos generan en perspectiva de No Repetición. Y de 
manera central, indagamos por las afectaciones que el conflicto 
armado tuvo no sólo en las personas y las organizaciones 
sino en los territorios. Se trató de comprender cómo Argelia, 
Sonsón, Abejorral y Nariño, no sólo fueron lugares en donde 
ocurrieron los hechos; fueron territorios en disputa, afectados 
en sus dinámicas productivas, sociales y políticas. El secuestro, 
el reclutamiento, el desplazamiento y la desaparición forzada, 
hechos sobre los que versó el reconocimiento, dejaron profundas 
huellas en estos territorios y daños que igualmente deben ser 
reparados.
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De la mano de las víctimas, las organizaciones sociales y los 
firmantes del acuerdo de paz, aprendimos sobre la hondura 
de esta palabra: Reconocer. Sobre todo, lo que implica para 
quienes, estando en la guerra, convencidos de ella, ocasionaron 
tantos daños y ahora, después de decidir dejar las armas y 
emprender el camino hacia la paz, aceptan reconocer sus 
responsabilidades ante las víctimas; sobre el enorme potencial 
de la verdad para reconocer la dignidad de las víctimas como 
una pieza fundamental de la reparación. Para todos ellos y ellas, 
nuestro agradecimiento.

A las organizaciones de la alianza Verdad para la Reconciliación, 
a las organizaciones de víctimas de cada uno de los municipios; a 
las organizaciones acompañantes y promotoras de este proceso, 
gracias por habernos permitido entrar a su casa, aprender de 
ustedes y de su enorme persistencia y valentía en la búsqueda 
de la paz. De manera especial agradecemos al Centro de Fe y 
Culturas por haber decidido hacer de esta experiencia una fuente 
de aprendizajes que, ojalá puedan alimentar otras iniciativas. 
De eso se trata el legado de la Comisión de la Verdad: de que 
esto que hicimos sea apropiado por el conjunto de la sociedad. 
Contar lo que hicimos, cómo lo hicimos y qué aprendimos 
colectivamente de ello, es un aporte fundamental para que este 
camino continúe.

Gracias.
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PRESENTACIÓN 2
 Centro de fe y culturas

Gabriel Ignacio Rodríguez, SJ
Centro De Fe y Culturas

Para el Centro de Fe y Culturas (CFCs) ha sido un honor 
contribuir a la exitosa realización de este propósito. En nuestra 
definición misional tiene un lugar privilegiado el servicio a 
la reconciliación y la paz. Justamente, uno de los elementos 
necesarios, en este amplio horizonte de transformación 
nacional, es la aproximación a la verdad de los hechos vividos 
como sociedad en el marco del conflicto armado que nos ha 
atravesado durante medio siglo. 

El esclarecimiento de la verdad del conflicto armado, que 
lamentablemente seguimos viviendo, es una valiosa herramienta 
para tomar consciencia colectiva de los caminos que nos 
degradan como personas y como sociedad y que están lejos de 
propiciar un crecimiento en humanidad y en desarrollo social. 

La experiencia aquí consignada ha hecho parte del gigantesco 
esfuerzo nacional por aproximarnos a la verdad del conflicto 
armado en uno de los rincones del territorio colombiano. Indagar 
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sobre los hechos sucedidos, y examinar las motivaciones que 
los originaron, hicieron posible unas experiencias cargadas de 
esperanza. En ellas, valores como el diálogo, el reconocimiento 
del otro, el perdón, la admisión de los propios errores, la 
compasión, la atención a las víctimas, la reparación de los daños 
ocasionados y la firme decisión de no repetirlos se mostraron 
eficaces en la senda hacia la reconciliación. 

El contenido de estas páginas se refiere al encuentro-diálogo 
realizado entre víctimas y quienes fueron responsables de los 
crímenes cometidos contra ellas en el Oriente antioqueño. La 
narración evidencia cómo estos encuentros, correctamente 
preparados y acompañados, pueden alcanzar un buen fruto y 
ser herramientas para sanar heridas y mitigar dolores. Personas 
con distancias humanas, aparentemente insalvables, han logrado 
reconocerse y comunicarse poniendo en claro sus sufrimientos, 
sus errores, su lectura del pasado y su visión del futuro. 

El diálogo-encuentro entre un responsable de crímenes y actos 
(a veces atroces) y sus víctimas, alrededor del esclarecimiento de 
los hechos y de las responsabilidades individuales en ellos, es un 
signo y un anuncio de que es posible avanzar hacia una sociedad 
reconciliada y en paz. 

Por esto, el CFCs considera como un deber y una contribución 
a la reconstrucción de nuestro tejido social presentar la 
memoria de este proceso, evidenciando sus claves axiológicas, 
metodológicas y los aprendizajes construidos por sus autores, 
para que quede como fuente de inspiración y estímulo para 
esfuerzos semejantes.
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El CFCs agradece, en primer lugar, a los miembros Firmantes 
del acuerdo, quienes nos buscaron para acompañarlos en este 
difícil camino que deseaban emprender; en segundo lugar, a 
las organizaciones sociales del Oriente Antioqueño que con su 
larga trayectoria y experiencia fueron un soporte sólido para 
el proceso; en tercer lugar, a las víctimas y sus organizaciones 
que, con una generosidad ejemplar, dispusieron su memoria 
y su alma para vivir momentos dolorosos y desafiantes para 
cualquier ser humano; y, también, a los profesionales de la 
CEV-Antioquia, quienes con su experiencia, conocimiento y 
compromiso, imprimieron método y propósito a esta ruta.

Finalmente, el Centro de Fe y Culturas agradece el soporte de la 
Fundación Porticus, sin el que esta colaboración no se hubiera 
podido realizar.
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INTRODUCCIÓN

“No hay futuro sin perdón y reconciliación”, 
Nelson Mandela, hecha célebre por Desmond Tutu

EL 28 de noviembre de 2019 ocurrió lo que quizás muchos habían 
deseado, por lo que líderes y organizaciones habían trabajado 
silenciosamente durante años: excombatientes de Farc, que 
habían actuado en el Oriente antioqueño y que en 2016 habían 
firmado el Acuerdo de Paz, se encontraron, en un lugar del 
municipio de Sonsón, con víctimas de los municipios de la zona 
Páramo (Argelia, Sonsón, Abejorral, Nariño). Excombatientes 
de los frentes 9 y 47 y Pastor Alape como miembro del 
Secretariado de las FARC, todos vestidos de blanco, formados 
en un semicírculo, estaban frente a las víctimas. Ante ellas, 
mirándole a los ojos, con la voz quebrantada, Marcos Urbano, 
ex combatiente del Frente Unificado Jacobo Arenas, su vocero, 
les dijo: 

Venimos hoy a agradecerles su disposición para estos encuentros 
de reconocimiento de nuestra responsabilidad, de reconciliación 
y de una solicitud de perdón; agradecer su presencia después 
del sufrimiento que les causamos en esta guerra, donde fueron 
estigmatizados por nuestra presencia en el territorio. 
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Volvemos a estas tierras agradeciéndoles que permitan 
escucharnos. En este hermoso territorio estuvimos muchos años, 
caminamos sus montañas, cruzamos ríos y caminos y sobre todo 
conocimos la humildad y el calor humano de sus gentes. Hoy 
venimos a pedirles perdón por el dolor y daños causados por 
nuestra organización. Reconocemos el secuestro indiscriminado 
de personas y en especial los realizados en el alto de Guayaquil 
del municipio de Sonsón, donde con la modalidad de pescas 
milagrosas privamos de la libertad a humildes trabajadores y 
comerciantes de la región. No pensamos en el sufrimiento de 
sus seres queridos, ni en las graves afectaciones económicas para 
sus familias y comunidad, el secuestro fue un error político que 
produjo un dolor profundo a muchas personas. 

Nos responsabilizamos y pedimos perdón a todos los pobladores 
del municipio de Nariño por la toma guerrillera realizada 
en el año 1999 donde participaron cuatro frentes de nuestra 
organización, hecho donde hicimos uso desproporcionado de la 
fuerza utilizando carros bomba y cilindros con explosivos que 
produjeron grandes destrozos y daños, no solo en el cuartel de 
policía, si no a casas de familias y sus bienes, que ocasionaron 
la muerte de varios habitantes del municipio. Reconocemos que 
está acción produjo mucho sufrimiento y la población afectada 
material y sicológicamente se desplazó en un alto porcentaje. 
Sanar estas heridas no es fácil, pero estamos aquí para iniciar un 
camino, donde podamos responder a los muchos interrogantes 
que ustedes tienen dándoles testimonios de verdad y así ayudar a 
la reconciliación y reconstrucción del territorio. 

A los argelinos les decimos que tuvimos menores de edad en 
nuestras filas, su ingreso a la organización privó a sus familias 
de los afectos del hogar, de su participación en comunidades que 
construyen su bienestar con el trabajo en el campo, sabemos que 
hay madres buscando a sus hijos y nos comprometemos a ayudar 
localizar sus restos y entregarlos a sus seres queridos. 
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Nuestra presencia en Abejorral realmente no fue significativa sin 
embargo estamos dispuestos a aclarar a sus habitantes hechos en 
los que se consideren tuvimos responsabilidad. 

Esperamos que este sea el primer acto, no solo simbólico, si no, 
ante todo, el primer paso concreto para iniciar una ruta con 
ustedes y las entidades correspondientes, para encontrar rápida 
y eficazmente, las verdades sobre los hechos violentos ocurridos 
en este territorio, y que sabemos, estamos en deuda de aportar 
verdad. Comprenderán que la reconstrucción de esta historia no 
es fácil, pero tenemos toda la disposición para que, con nuestro 
aporte, salgan a flote los esclarecimientos esperados. 

También queremos pedirles que nos ayuden a identificar las 
acciones reparadoras que sean necesarias para la reconstrucción 
del tejido social, que permita una paz real en estos territorios. 
Hemos dejado las armas porque creemos en la paz, y estamos 
convencidos de ella, de una paz que se construye entre todos, 
convencidos que la transición política derivada del acuerdo final 
traerá el bienestar anhelado por los colombianos. 

El público guardó silencio, estremecido. Minutos antes, fueron 
ellos los que escucharon el testimonio de las víctimas. Ellas 
describieron las experiencias de estos territorios en la guerra: 
del secuestro en el municipio de Sonsón; de reclutamiento 
forzado en Argelia; de la toma armada y destrucción del pueblo 
de Nariño; del reclutamiento y el desplazamiento forzado en 
Abejorral. Y todas, sin excepción, preguntaron ¿Por qué?

Era el Encuentro por la Verdad, un encuentro que nació, meses 
atrás, en la búsqueda de excombatiente de FARC, firmantes 
del Acuerdo, para propiciar un encuentro a las poblaciones 
y los territorios que habían afectado con su accionar; de la 
confluencia de decenas de organizaciones sociales del oriente 
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antioqueño que durante años han promovido iniciativas de paz y 
reconciliación en el territorio y ahora confluían en la plataforma 
Verdad para la Reconciliación; y del accionar de la Comisión 
de la Verdad que tiene, como uno de sus objetivos, promover 
espacios de Reconocimiento de la dignidad de las víctimas y de 
los Responsables. 

El Decreto Ley 588 de 2017 por medio del cual se “organiza la 
Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia 
y la No Repetición” trazó dentro de su cuerpo normativo el 
reconocimiento como segundo objetivo misional. En este se 
plantea:1 

Artículo 2, numeral 2: Promover y contribuir al 
reconocimiento. Eso significa el reconocimiento de las 
víctimas como ciudadanos y ciudadanas que vieron sus 
derechos vulnerados y como sujetos políticos de importancia 
para la transformación del país; el reconocimiento 
voluntario de responsabilidades individuales y colectivas 
por parte de todos quienes de manera directa o indirecta 
participaron en el conflicto como una contribución a la 
verdad, a la justicia, a la reparación y a la no repetición; y 
en general el reconocimiento por parte de toda la sociedad 
de ese legado de violaciones e infracciones como algo que 
merece el rechazo de todos y que no se debe ni se puede 
repetir. 

1  Cf. “Criterios y orientaciones para la realización de espacios y actos 
de reconocimiento distintos a encuentros por la verdad”. Objetivo de Reco-
nocimiento. Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad. 2021. 
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Bajo este entendido, la Comisión de la Verdad puso en marcha 
procesos de reconocimiento que buscan “comprender e 
interiorizar los daños, las afectaciones y los impactos del conflicto 
en las dinámicas personales, familiares, comunitarias y en los 
territorios”. Así mismo, la orientación de este objetivo es hacer 
posible que, “en un contexto extrajudicial se desarrollen reflexiones 
colectivas sobre la experiencia del conflicto armado interno y 
sus víctimas, hacia el pasado; y, hacia el futuro, una reflexión 
sobre los mecanismos humanos, sociales, políticos, culturales e 
institucionales que deben reparar lo ocurrido y garantizar que la 
violencia no continúe y no se repita”. 

Más allá del cumplimiento de un objetivo institucional, lo que 
sucedió ese 29 de noviembre fue el resultado, primero, de un 
trabajo colectivo que recoge experiencias y prácticas diversas; y 
segundo, de una voluntad política en seguirle apostando a la paz 
y la reconciliación. Para esto era importante que esta experiencia 
no se perdiera en la memoria de los participantes.

Reconociendo esto, nos propusimos hacer un ejercicio de 
sistematización que nos permitiera tener una memoria colectiva 
de esta experiencia que pudiera servir de fuente para animar 
nuevos procesos de diálogo entre víctimas y responsables. Nos 
hicimos varias preguntas: ¿Qué hicimos?; ¿Por qué lo hicimos?; 
¿Como lo hicimos? ¿Qué aprendizajes obtuvimos? 

Lo que ofrecemos a continuación, es la descripción detallada 
del proceso: los objetivos que se buscaban; los momentos 
metodológicos y los criterios que guiaron a cada uno de ellos; el 
balance que los diferentes participantes hizo de esta experiencia 
(victimas, responsables, organizaciones acompañantes, 
Comisión de la Verdad) y, especialmente, los aprendizajes obtenido 
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y las recomendaciones para emprender procesos similares. 
Para esto, además de las memorias y el registro de cada paso, 
se hicieron, con posterioridad al Encuentro por la Verdad un 
conjunto de entrevistas y un taller de balance colectivo, que 
permitieron releer y reflexionar sobre el camino recorrido.

El reconocimiento de responsabilidades de FARC en el Oriente 
Antioqueño permitió el encuentro y el diálogo entre quienes 
vivieron el dolor de lo sucedido en el conflicto armado interno 
y quienes fueron responsables de dichas victimizaciones. Esto 
ofreció la oportunidad a este territorio de repensarse explorando 
la multiplicidad de realidades y prever el camino para que lo 
sucedido no vuelvo a ocurrir de interpelarse a partir de una voz 
plural otro y desde los sentimientos de compasión y humanidad 
ante el sufrimiento. Esperamos que este texto sea una forma de 
amplificar la reflexión y, especialmente, una oportunidad para 
seguir avanzando colectivamente en este camino. 
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1
UN RECONOCIMIENTO SITUADO
EN EL TERRITORIO: LA ZONA DE 

PÁRAMO DEL ORIENTE ANTIOQUEÑO

1.1 Localización y características 

La zona Páramo está localizada al sur del Oriente antioqueño, 
en el noroccidente de Colombia. La zona limita al sur con los 
departamentos de Caldas y Cundinamarca, al occidente con 
los municipios de la zona Cartama del Suroeste antioqueño 
(Montebello, Santa Bárbara, La Pintada) y al norte con municipios 
de zonas del Altiplano y de Bosques del Oriente (municipios 
de La Ceja, La Unión, el Carmen de Viboral; Cocorná, San 
Francisco; y Puerto Triunfo, este último, municipio ribereño del 
Magdalena Medio).
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La zona Páramo hace parte del ecosistema de la cordillera central 
de los Andes colombianos, su geografía tiene todos los pisos 
términos. Está conformada por los municipios de Abejorral, 
Sonsón, Argelia y Nariño, cuatro municipios localizados entre 
85 y 140 km de Medellín, esto es entre 3 y 4 horas de recorrido 
vehicular.

Los municipios de la zona Páramo en conjunto suman un 
área de 2.384 km2, esto es un poco menos de la tercera parte 
(el 29,4%) de la extensión del Oriente antioqueño. Suman 
79.128 habitantes; de ellos, 26.586 (34%) habitan las cabeceras 
urbanas y 52.542 (66%) en la ruralidad. En la tabla 1, se ve que 
el municipio más grande y poblado es Sonsón, 2,7 veces más 
extenso que Abejorral, 4,2 veces más amplio que Nariño y 4,9 
veces más extenso que Argelia. 

Fuente: Cámara de Comercio del Oriente antioqueño, 
Gobernación de Antioquia, 2014

Gráfica 1. Zona Páramo en el Oriente antioqueño, Antioquia, 
Colombia y Suramérica
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Tabla 1. Municipios de la Zona Páramo del Oriente antioqueño, área, 
porcentaje y proporción geográfica.

Municipio Área km2 % de la zona Páramo
Sonsón 1.323 55%

Abejorral 491 21%
Nariño 313 13%
Argelia 257 11%

Fuente: construcción propia basada en datos de área en Wikipedia. 2021

El municipio de Sonsón alberga el 43% de la población de la 
Zona Páramo (33.981 Hab), Abejorral el 24% (18.882 Hab), 
Nariño el 23% (18.100 Hab) y Argelia el 10% (8.165 Hab). La 
población rural de los municipios de Nariño y Argelia es muy 
importante con relación a la población en cabecera, 30 y 11% 
respectivamente; esto es, 70% de la población de Nariño es rural, 
y 89% de la población del municipio de Argelia.

Tabla 2. Población total, cabecera y resto, municipios de la Zona Páramos 
del Oriente antioqueño.

MUNICIPIO Total Cabecera Resto

Sonsón  33.981  14.860  19.121 
Abejorral  18.882  6.835  12.047 
Nariño  18.100  2.504  15.596 
Argelia  8.165  2.387  5.778 

Total  79.128  26.586  52.542 
Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística -DANE, 2019

La población es en promedio 48,5% mujeres, 51,5% hombres; en 
Sonsón 50/50; Abejorral 49/51, Nariño 48/52 y en Argelia 47/53 
según informe de competitividad de Cámara de Comercio del 
Oriente antioqueño. 
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La zona presenta un alfabetismo del 86% promedio, 90% en los 
municipios de Abejorral y Nariño y de 82% promedio en los 
municipios de Sonsón (84,3) y Argelia (79,7%); la población 
es mayoritariamente mestiza y blanca (99,3% promedio), 
afrocolombianos, raizal y afrodescendientes 0,6% promedio: 
1,2% en Sonsón, 0,6% Argelia, 0,4% Abejorral, 0,2% Nariño. 
Indígenas, 0,1% en Argelia. 

Los procesos de poblamiento del territorio datan de finales del 
siglo XVIII a partir de movimientos migratorios de pobladores 
de los municipios de Rionegro y Marinilla que se asentaron 
en Sonsón que, después de su fundación en 1800, llegó a ser 
el centro de actividad económica más importante de la región 
y base de los procesos de colonización de Caldas, Quindío, 
Risaralda y norte del Valle del Cauca. 

Desde antes, para los lados de Abejorral (fundado en 1814), 
el territorio estuvo habitado por etnias aborígenes del grupo 

Fuente: Elaboración propia basada en DANE, 2019

Gráfica 2. Población en cabecera y resto, municipios de la zona Páramo del 
Oriente antioqueño.
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Armas. Hubo actividad minera y había intensa comunicación 
con Popayán, la segunda ciudad más importante del Nuevo 
Reino de Granada.

El crecimiento poblacional es intenso en Sonsón, entre 1808 
y 1899, de 10,4 veces; un crecimiento moderado entre 1912 y 
1938, un crecimiento significativo para 1951 y un decrecimiento 
sensible para el 2005 y 2018, tiempo de agudización del conflicto 
armado en la zona, con situaciones de desplazamiento forzado, 
desaparición, secuestros, extorsiones y asesinatos. El mayor 
crecimiento en Abejorral se dio entre 1918 y 1951 a tasas 
promedio de 30%, comienza a decrecer entre 1964 a 1973 
(Prom. 15,5%), entre 1985 y 1993 (Prom. 6%), pero entre 1993 y 
2005 el decrecimiento de población es del 14,7%, atribuible a la 
agudización del conflicto armado.

Nariño, fundado en 1827, es erigido municipio en 1913. 
Muestra dinámicas de crecimiento poblacional importantes 
entre 1938 y 1964 (58%); crecimientos moderados entre 1973 
y 1985 (11%), decrecimiento leve entre 1993 y 2005 (6%) y 
un decrecimiento acentuado 2005 y 2018 (36%). Argelia fue 
fundada en 1891 y su erección es en 1960. Su población creció 
de manera importante entre 1973 y 1985 (27%) y decreció 
entre 1993 y 2005, en un 57%.

La riqueza natural de la zona, incluyendo flora y fauna es 
incalculable, biodiversa, boscosa, con áreas importantes de 
producción agrícola, y cultivos de yuca, aguacate, tomate, 
frijol, caña de azúcar, fresa, mora y mango, higo, papa, arveja, 
maíz, café, cacao, maderas, entre otros productos. El Páramo 
es “una zona rica en recursos naturales, posee una economía 
basada en la agricultura (café, panela, papa, fríjol, maíz, frutales 
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y ganado de leche), una población eminentemente rural y unos 
bajos niveles de desarrollo vial y de infraestructura de servicios. 
La zona combina pisos térmicos cálidos, medios y fríos”.2 

La formación geográfica del Páramo de Sonsón es determinante, 
lugar de nacimiento de afluentes que abastecen la región sur de 
Antioquia y es reconocido en el Sistema Mundial de Páramos. 
En general, en la zona, abundan balcones naturales y antrópicos, 
cascadas, charcos, senderos y paisajes.

En la zona también hay actividad industrial de explotación 
minera, pequeña industria de producción de alimentos y flores; 
también hay metalistería, comercio y recientemente actividad 
turística y de artesanías importante. Según información de la 
Cámara de Comercio del Oriente antioqueño, la zona Páramo 
aporta $847 miles de millones de pesos al PIB del Oriente 
antioqueño, esto es el 10,7%3.

El Oriente antioqueño, a su vez, fue un territorio importante, 
primero de movilización social en contra de la imposición de 
megaproyectos impuestos o implantados en el territorio sin 
consulta, ni participación de la sociedad civil, lo que dio origen 
a importantes movimientos sociales y liderazgos de base y luego, 
en la degradación de la conflictividad social, con un fuerte 
asentamientos, movilidad y actuación de diferentes grupos 
ilegales, insurgentes y paramilitares durante el periodo de 
interés para la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, 
la Convivencia y la No Repetición del conflicto armado, 1958-
2016. Esta información se ampliará más adelante. 

2 Cámara de Comercio del Oriente Antioqueño, 2014

3 Ídem 
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1.2 El conflicto armado en la zona de paramo

Junto con Urabá y el Bajo Cauca, el Oriente antioqueño ha sido 
uno de los escenarios del conflicto armado en Antioquia. De 
acuerdo con el Registro Único de Víctimas, esta subregión tiene 
355.281 víctimas reconocidas, las cuales sufrieron distintas 
modalidades de victimización, entre las que se destacan los 
asesinatos selectivos, la desaparición forzada, el desplazamiento 
forzado y el secuestro. En particular, los municipios de Sonsón, 
Nariño, Argelia y Abejorral, concentran el 23,6% del total de 
víctimas de la subregión. 

El Oriente es una de las regiones más importantes de Antioquia, 
tanto por sus vías de acceso con Medellín y otras regiones 
del país, como por los recursos naturales que se tienen en los 
territorios, lo cual ha traído consigo la construcción de proyectos de 
micro centrales e hidroeléctricas que han sido por décadas, motivos 
de disputa en la región (García y Aramburo, 2011). Así mismo, la 
construcción de proyectos como la autopista Medellín Bogotá y 
el aeropuerto José María Córdova, ha visibilizado a la región en el 
departamento y el país, y ha generado una serie de conflictos por 
el uso del territorio y las dinámicas de desarrollo de la zona, lo cual 
es reconocido por varios líderes de la región que han conversado 
con la Comisión de la Verdad. En efecto, para muchos existe una 
relación entre conflicto armado y desarrollo que, de acuerdo con 
los pobladores, ha traído distintas formas de violencia a la mayoría 
de los 23 municipios que conforman esta subregión (Entrevista 
colectiva con pobladores de la zona embalses, 2019). 

En esta subregión hicieron presencia distintos actores armados. La 
guerrilla del ELN con los frentes Carlos Alirio Buitrago y Bernardo 
López Arroyave, hizo presencia durante las décadas de los ochenta 
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y noventa en varios municipios del oriente antioqueño. Igualmente, 
los frentes 9 y 47 de las FARC concentraron su accionar en esta 
región, sobre todo en las décadas de los noventa y el 2000. Desde los 
noventa se tuvo también presencia de las Autodefensas Campesinas 
del Magdalena Medio (ACMM), específicamente con el frente 
José Luis Zuluaga, así como los bloques Metro, Cacique Nutibara 
y Héroes de Granada. Esta región ha sido testigo de disputas entre 
grupos o de exterminios recíprocos: entre el frente Carlos Alirio 
Buitrago del ELN y las FARC, y entre el Bloque Metro y el Bloque 
Cacique Nutibara, ocasionando una profundización del conflicto 
armado en la región para el periodo 1997 - 2010. 

La presencia de estos actores armados, sumado a la importancia 
del territorio en términos geoestratégicos, trajeron la presencia de 
la fuerza pública a través de distintos batallones. Entre estos está 
el Batallón Granaderos, el Batallón Especial Energético Vial No. 4, 
el Batallón Juan del Corral y el Batallón de Contraguerrillas No. 4. 
Dichos batallones incrementaron las acciones bélicas en el territorio 
por las confrontaciones directas con las guerrillas, pero que, según 
relataron habitantes de la zona, también profundizaron el conflicto 
armado por las violaciones a los derechos humanos y al DIH con 
ejecuciones extrajudiciales, violencias no letales dirigidas contra 
la población civil, y relaciones de connivencia con los grupos 
paramilitares. 

En el caso de la Zona Páramo, ésta es uno de los corredores 
estratégicos que tiene la región. Al ser un territorio de frontera con el 
departamento de Caldas, tener climas variados – desde el paramuno 
hasta el cálido –, y conectar a la región con el Magdalena Medio, ha 
sido utilizada por los distintos actores armados para su movilidad 
y control. Además, sus terrenos montañosos y de difícil acceso son 
propicios para su asentamiento. De hecho, Nariño, Sonsón, 
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Argelia y Abejorral constituyeron una frontera estratégica para las 
operaciones y expansión del frente 47 de las FARC en su encuentro 
con municipios del departamento de Caldas como La Dorada, 
Samaná, Pensilvania y Salamina (CEV, 2020). 

En estos municipios hubo distintas modalidades de violencia 
desplegadas por todos los actores armados. Tomas guerrilleras, 
secuestros, masacres, asesinatos selectivos y desapariciones 
forzadas, fueron las más recurrentes. Así mismo, es común en la 
memoria de varios de los pobladores, la alusión a operaciones y 
acciones bélicas en las zonas rurales de los municipios, las cuales 
trajeron impactos individuales, colectivos y hacia el territorio. 
El Observatorio de Memoria y Conflicto del Centro Nacional 
de Memoria Histórica (CNMH), señala los siguientes datos 
respecto a las modalidades de victimización y el perfil de las 
víctimas.

En esta región predominan dos modalidades de victimización: 
los asesinatos selectivos y el secuestro. De hecho, el municipio 
de Argelia es el que concentra el mayor número de víctimas de 
secuestro en todo el departamento de Antioquia (gallego, 2019). 

Gráfica 3. Total de víctimas en el oriente antioqueño (RUV-2020)

Fuente: elaboración propia con base en el Registro Único de Víctimas (2020).



Centro  de  Fe  y  Culturas  /  Comisión de  la  verdad

32

La mayor cantidad de víctimas se ubican en las décadas de los 
noventa y el 2000, coincidiendo con aquello que recuerdan los 
pobladores con quienes conversó la Comisión de la Verdad. 
Debido a las disputas entre grupos y a las acciones bélicas; 
de ahí que una buena cantidad de víctimas registradas sean 
combatientes, seguidas de campesinos y comerciantes. 

De acuerdo con el proceso de escucha realizado por la Comisión 
de la Verdad, el desarrollo del conflicto armado inició con la 
presencia de guerrillas en la década de los ochenta. En el 
municipio de Argelia, por ejemplo, recuerdan los primeros 
campamentos para principios de la década, mientras que en 
el municipio de Nariño reconocen la presencia de FARC a 
principios de la década de los noventa. El periodo 1997 – 2010 
es el que recuerdan con mayor hincapié por el incremento de 
las acciones del conflicto armado, que incluían confrontaciones 
entre grupos, pero también distintas formas de violencia contra 
la población civil. Es en este periodo que se concentran las tomas 
guerrilleras en Nariño y Argelia, los desplazamientos forzados en 
Sonsón y varios casos de desaparición forzada. A partir del 2002 
la confrontación se incrementó por el despliegue de la Seguridad 
Democrática y, específicamente por la Fuerza de Tarea Conjunta 
de las brigadas IV y VIII, que operaba entre Antioquia y Caldas. 
Esto llevó al incremento de minas antipersonales en las zonas 
rurales como estrategia de control del territorio por parte de las 
FARC. 

Finalmente, las personas reconocen que las acciones bajaron 
considerablemente a partir del 2010. La transición política 
derivada del Acuerdo de Paz con las FARC, trajo para la zona 
Páramo la esperanza de llenar vacíos de verdad, tanto de hechos 
cometidos por esta guerrilla, como para explicar las razones 
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estructurales de las violencias asociadas al conflicto armado en 
la región. En palabras de una mujer del municipio de Nariño: 
“Queremos ver con ojos nuevos la vida que tan duro se vivió” 
(Entrevista colectiva con mujeres de la región, diciembre de 
2019). (Ver anexo 1, con información más detallada).

1.3 La resiliencia forjada en el territorio

El Oriente antioqueño es quizás, el territorio del departamento 
con un capital social más fuerte, vigoroso, activo, propositivo4 
que ha mostrado a lo largo de los años que tiene agenda de 
desarrollo con vocación territorial y capacidad de agencia. 

4 Entre otras asociaciones y organizaciones pueden mencionarse: 
ASOPROA, Conciudadanía, Confiar Cooperativa Financiera, Consejo Pro-
vincial de Paz, Corporación Nibaru, Corporación Prodepaz, Mesa Subre-
gional de Juventud del Oriente antioqueño, Partido Comunes, Politécnico 
ASYS, Red Asocomunal Sur Oriente de Antioquia, Secretaría de Desarrollo 
Comunitario San Luis, Servicio Nacional de Aprendizaje – SENA,, Funda-
ción Solidaria Oriente antioqueño – Fusoan, Universidad Católica de Orien-
te, Movimiento Cívico del Oriente antioqueño, Corporación Empresarial del 
Oriente antioqueño – CEO, Corporación Vida Justicia y Paz, Corporación 
Prodepaz, Asociación Provincial de Víctimas a Ciudadanos – APROVIACI, 
Oficina del Alto Comisionado para la Paz – OACP, Comité de Comercia-
lización Regional – CCR, Asociación de Mujeres del Oriente antioqueño 
– AMOR, Universidad de Antioquia Seccional Oriente, Mesa de Derechos 
Humanos del Oriente antioqueño, Federación Comunal de Antioquia – Fe-
decantioquia, Asociación de Ambientalistas de Oriente – Avanso, Corpora-
ción de Estudios, Educación e Investigación Ambiental – CEAM, Corpora-
ción Autónoma Regional de las Cuencas de los Ríos Negro y Nare – Cornare, 
Corporación Universitarios y Profesionales Marinilla – Corum Ong, Asocia-
ción de Emisoras en Red – Asenred, Personería El Carmen de Viboral, Ad-
ministración Municipal El Peñol, Gobernación de Antioquia, Defensoría del 
Pueblo, Agrodescendientes, Agrorescatadores, CorpoBosques, Fundación 
Tecnológica Rural Coredi, Instituto Asys, Comfama.
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El Oriente antioqueño tiene sujetos colectivos y activos 
reconocidos, interlocutores y constructores del acontecer y el 
devenir regional. Entre ellos, en su momento, el movimiento 
cívico regional articulado en torno a los alcaldes de la 
subregión, la Asamblea Provincial Constituyente, Prodepaz, 
el Plan Estratégico Regional del Oriente antioqueño -PER-, el 
Laboratorio de Paz del Oriente antioqueño; y más recientemente 
el Movimiento Social por la Vida y la Defensa del Territorio 
(MOVETE), y el Pacto por la Construcción de Paz Territorial 
en el Oriente antioqueño (2015) que agrupa por lo menos 75 
organizaciones regionales; el Programa de Desarrollo para la 
Paz del Oriente antioqueño y Porce Nus, Prodepaz- realiza la 
secretaría técnica del Pacto. 

Esa capacidad y fortaleza del territorio viene de los procesos 
educativos, organizativos y de movilización del Movimiento 
Cívico del Oriente de los años ochenta. Desde los años sesenta, la 
dirigencia política y empresarial antioqueña había dado un trato 
no plenamente satisfactorio a la población, cuando emprendió 
megaproyectos como la hidroeléctrica del Peñol, San Rafael y 
San Carlos; la vía Medellín-Bogotá; el aeropuerto José María 
Córdova; el asentamiento empresarial, agroindustrial y turístico; 
además, de los efectos que tuvieron las políticas energéticas y de 
privatización de los servicios públicos sobre los comerciantes, 
líderes locales y la población en general, fenómenos todos que 
dieron lugar a una fuerte resistencia y cohesión de hondo calado 
y sentido identitario y regional. 
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Dice Clara Inés García5 en su trabajo sobre “conflicto, discursos 
y reconfiguración regional” que:

“En el Oriente antioqueño se conjugaron varias cosas que le 
dieron fuerte piso político a la movilización social: en primer 
lugar, la puesta en marcha de la política nacional de tarifas 
de energía eléctrica en 1981, que unifica dicho sistema, y 
con lo cual Antioquia y el Oriente antioqueño quedarán 
afectados por contar hasta el momento con las tarifas más 
bajas de la nación (García, 1994, 76). En segundo lugar, y 
por condicionamientos del Banco Mundial, en Colombia se 
expide en 1981 la Ley 56 que, entre otros aspectos, “contempla 
el compromiso por parte de las empresas explotadoras 
de recursos hídricos de la nación a pagar el 4% de sus 
utilidades a las colectividades sobre las cuales recaía el costo 
social de ejecución de dichas obras.” Esto último significa 
la subsiguiente creación de una corporación regional de 
desarrollo encargada de manejar e invertir tales recursos.

En el Oriente antioqueño se constituye un sentido del lugar 
desde abajo capaz de presionar con fuerza anhelos sociales 
contra “decisiones tomadas desde afuera de la región”, 
“impuestas sin consulta” y con “enormes perjuicios”; y 
progresivamente, se va configurando una agenda regional 
importante que reclama “políticas de diálogo y de no 
violencia”. 

También hay que decir que, este proceso dejó por lo 
menos 250 líderes sociales asesinados, muchos de ellos, 
crímenes que permanecen en la impunidad: homicidios, 
torturas, desplazamientos forzados, allanamientos, amena-
zas contra la vida, retenciones ilegales y persecución.6 

5 García, Clara Inés. (2007). 

6 Verdad Abierta. (2018)
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En este orden de ideas, permanecen en la memoria de los 
habitantes de la región, trágicos homicidios perpetrados contra: 
Julián Darío Conrado David (23 de octubre de 1983), médico 
cartagenero que luego de cursar su año rural en San Carlos, 
se vinculó activamente a la junta cívica de este pueblo. Luego 
seguirían los de Jaime Giraldo e Iván Castaño (19 de agosto de 
1984), asesinados también en San Carlos. … Gabriel Velázquez 
Urrego (28 de febrero de 1986); William Genaro Tamayo (20 de 
marzo de 1986); Froilán Arango Echavarría (28 de noviembre 
de 1987); Jorge Alberto Morales Cardona (11 de abril de 1988); 
Luis Felipe Noreña (junio de 1988); Alberto Giraldo Castaño (7 
de octubre de 1988); Antonio Martínez Moreno (10 de octubre 
de 1988); Gabriel Jaime Santamaría, diputado de la Asamblea 
de Antioquia que apoyó decididamente al Movimiento Cívico 
(27 de octubre de 1989); y Ramón Emilio Arcila, asesinado en 
Marinilla un 30 de diciembre de 1990”. Y tantos otros que no 
alcanzamos a mencionar aquí. 

El movimiento cívico del oriente clamó a las guerrillas para que 
dejaran a los civiles hacer sus luchas y reivindicaciones; también lo 
hizo con el Gobierno Nacional para que permitiera negociaciones 
locales y bajar la intensidad al conflicto armado; fueron años 
de tensiones y disputas de todos los lados, de negociaciones 
con el Gobierno Departamental con importantísimos logros, 
entre ellos, la creación de CORNARE, con rebajas de tarifas 
de energía, regalías e interlocuciones regionales, pero, después 
de las negociaciones, no se hizo esperar la represión sobre los 
líderes sociales.

Dice Benjamín Cardona que: “fueron años de construcción de una 
conciencia de pertenencia al Oriente antioqueño… de promoción 
de la Carta de Derechos de la Constitución del 91, de hacer valer y 
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promover el lema “que los derechos sean hechos” y de la propuesta 
de hacer del Oriente antioqueño una Provincia. Actualmente 
los municipios de la zona de Bosques van en esa dirección, en la 
articulación como Provincia de la Paz.7

El Oriente antioqueño es un territorio resiliente que tiene 
conciencia de unidad territorial; resiliencia forjada en la 
resistencia de años de guerra abierta. Los habitantes recuerdan los 
mensajes de las FF.AA., lanzados desde helicópteros y avionetas, 
con la frase “Campesinos aléjense de la guerrilla; guerrilleros o 
ustedes o nosotros, la guerra sin cuartel ha comenzado”

La sociedad civil del Oriente reclamó con fuerza acuerdos 
humanitarios, recolección masiva de firmas que fueron 
presentadas al gobierno, a las FARC, al ELN, se dieron claros 
mensajes de “desobediencia civil”, se prepararon e instalaron el 
Consejo Provincial de Paz del Oriente antioqueño, asambleas 
comunitarias, encuentros y asambleas regionales, la Mesa Mayor 
de la Asamblea Provincial, el Laboratorio de Paz, la Asamblea 
Nacional por la Paz y el Consejo de Conciliación y Desarrollo; 
el Consejo Subregional de Alcaldes; todas ellas, iniciativas no 
exentas de tensiones entre 1995-1999. 

Experiencias que fueron referentes para el desarrollo posterior 
del Plan Congruente de Paz, las asambleas municipales y la 
Asamblea Constituyente de Antioquia, auspiciadas por el 
gobernador Guillermo Gaviria (2001-2003). 

7 Benjamín Cardona (2021). Sistematización del proceso de Recono-
cimiento de responsabilidad de las FARC en la violación de DDHH y DIH en 
la zona Páramo del Oriente antioqueño. Entrevista Mauricio Zapata. Octubre 
10. Medellín.
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Después vino en la región, agenciados por el Comité Estratégico 
Regional, el Pacto Regional por la Construcción Territorial en 
el Oriente antioqueño, el Pacto por la Construcción de Paz 
Territorial y su Comité Estratégico, impulsado inicialmente por 
24 actores sociales y suscrito actualmente por 75 organizaciones 
de la sociedad civil; los Consejos Municipales de Paz, 
Reconciliación y Convivencia (Decreto Ley 885), todas estas 
organizaciones suman para fortalecer el reciente Plataforma 
de Diálogos de Verdad para la Reconciliación (año 2019). (Cf. 
Cardona, 2021).

Lo que estuvo en juego en el Oriente antioqueño, y está todavía, 
es un genuino laboratorio por el derecho a la paz (artículo 22 
de la Constitución Política de Colombia) con énfasis en la No 
Repetición del conflicto armado. Esta propuesta es radicalmente 
opuesta al negacionismo, doctrina que desconoce el conflicto 
armado y lo reduce a la construcción de un enemigo facineroso 
de merecida eliminación; por el contrario, el derecho a la paz y 
a la no repetición, que va más allá de la verdad y la reparación, 
pone el acento en la dignificación de las víctimas y la creación de 
condiciones de convivencia social8.

Todo lo dicho, como se verá más adelante, hace parte de los 
antecedentes del proceso de “Reconocimiento de responsabilidad 
de las FARC de violaciones a los DDHH y al DIH en la zona 
Páramo del Oriente antioqueño” y se constituirá en un “nicho 
favorable” al desarrollo de una dinámica tan compleja, en lo 
personal y lo comunitario, como la que se emprendió.

8 Ídem 
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La zona Páramo, es una de las cuatro que conforman el Oriente 
antioqueño (Altiplano, Bosques, Embalses y Páramo), aunque 
haya habido configuraciones y manifestaciones del conflicto 
armado, con características parecidas; se escogió la zona 
Páramo, para llevar a cabo el proceso de reconocimiento de 
responsabilidades, por ser una de las menos documentadas, 
porque fue un territorio estratégico para las FARC como 
resguardo y corredor de comunicación y movilidad con el 
Magdalena Medio, el Cartama del Suroeste antioqueño, y el 
norte de los departamentos de Risaralda y Caldas. Además, en 
este caso, se contaba con Firmantes que conocen el territorio, 
estuvieron en la zona y algunos ocuparon puestos de mando en 
operaciones y acciones que reclaman las víctimas y también, por 
la presencia de liderazgo y organizaciones sociales y de víctimas 
dispuestas al proceso.
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2
EL PROCESO DE RECONOCIMIENTO 

DE RESPONSABILIDAD DE LAS FARC  
EN LA ZONA PÁRAMO DEL ORIENTE 

ANTIOQUEÑO

En el año 2019, Firmantes del Acuerdo de Paz entre las FARC-EP 
y el Estado Colombiano, hoy Partido Comunes, excombatientes 
de los Frentes 47, 9º y Frente Jacobo Arenas, se acercan al Centro 
Fe y Culturas para solicitar el servicio de explorar y gestionar 
ante las comunidades del Oriente antioqueño, la posibilidad de 
entablar diálogos y conversaciones para iniciar un proceso de 
“reconocimiento de responsabilidades de FARC, pedir y ofrecer 
perdón por el daño y el dolor causados a lo largo de por lo menos 
cuatro décadas del conflicto armado”.

El Centro Fe y Culturas se dispuso a cooperar sobre el entendido, 
en primer lugar, de la necesidad social del fortalecimiento de la 
institucionalidad de la paz, en particular de la CEV; en segundo 
lugar, de reconocer que hay en el Oriente antioqueño una 
fuerza importante y organizada de la sociedad civil que debe 
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ser consultada y vinculada al propósito (la alianza “Diálogos 
de verdad para la reconciliación” nace entonces de esta tarea 
común acordada); en tercer lugar, de que no es suficiente un 
acto público de pedido o solicitud de perdón, sino de un proceso 
de preparación con los excombatientes Firmantes de las FARC-
EP y con las víctimas para el reconocimiento de responsabilidad 
sobre hechos violatorios de los Derechos Humanos y del Derecho 
Internacional Humanitario en el territorio; pero además, sobre 
afectaciones a la democracia, la gobernabilidad y a los aspectos 
económicos, políticos y sociales. 

Con estas claridades, se realizaron un par de encuentros 
exploratorios de este diálogo: el primero de ellos, promovido por 
las mujeres de AMOR, entre mujeres víctimas y excombatientes. 
El segundo, entre los recién constituidos Concejos Municipales 
de Paz y los excombatientes, firmantes del acuerdo de paz. Allí, 
la Comisión de la Verdad fue incitada a socializar le trabajo 
realizado en Antioquia y específicamente, en esta subregión. 
En un trabajo por subregiones, se hizo una línea del tiempo del 
conflicto armado y se identificaron las acciones comentadas por 
FRAC y los diferentes grupos armados y lo impactos que ellas 
dejaron en la población y en el territorio. También, las múltiples 
acciones de resistencia a iniciativas de paz adelantadas por la 
población y las instituciones locales. Los excombatientes, por su 
parte, hicieron lo propio: una line de tiempo sore sus actuaciones 
y el contexto en el que actuaron. Al final, una mujer, habitante 
de Sonsón y víctima les dice: “todo está muy bien, pero yo les 
pregunto: ¿Por qué? ¿Por qué reclutaron a niños y niñas? ¿Por 
qué los desaparecieron? ¿Cuándo nos van a decir dónde están? 
Los firmantes del acuerdo dijeron no tener muchas respuestas y 
ratificaron su disposición a esclarecer la verdad de lo que había 
pasado. 
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Este encuentro ofreció a la Comisión de la Verdad insumos para 
proponer a las organizaciones que confluían en la plataforma 
Verdad para la Reconciliación y a los firmantes del acuerdo de 
paz que actuaron en la zona de oriente, emprender, acorde al 
mandato y enfoque de la Comisión del a Verdad, un proceso de 
Reconocimiento de Responsabilidades. Era mayo de 2019.

Esta propuesta encajaba perfectamente con la perspectiva de 
dialogo y reconciliación que se venía adelantando. Esto dio lugar 
a reuniones entre actores del territorio y muchas horas de sesiones 
de trabajo, a veces tensas, para hacerlo posible. El proceso estuvo 
liderado por la plataforma Verdad Para la Reconciliación,9 la 
Comisión de la Verdad y los Firmantes del Acuerdo de Paz. En 
la etapa final, para la suscripción de compromisos se contó con 
el apoyo de: Jurisdicción Especial para la Paz -JEP-, PNUD, el 
Sistema de Naciones Unidas - Comisión de Verificación del 
Acuerdo de Paz, la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por 
Desaparecidas -UBPD-. 

De común acuerdo entre las organizaciones que aceptaron 
adelantar el proceso se fueron diseñando y realizando las fases, 
dispositivos y apoyos que se describirán en este informe. 

9 AMOR, APROVIACI, Asociaciones Municipales de Víctimas, Co-
misión para el Esclarecimiento de la Verdad –CEV–, Consejo Provincial de 
Paz, Corporación Conciudadanía, Corporación Región, Corporación Vida, 
Justicia y Paz, Corporación Viva la Ciudadanía, FUSOAN, Movimiento Cí-
vico del Oriente antioqueño, Pastoral Social Diócesis Sonsón-Rionegro, Pro-
depaz; -.  
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2.1 ¿Qué significa el Reconocimiento para la Comisión de 
la Verdad?10 

Para la Comisión de la Verdad, el reconocimiento de responsabilidades 
del Frente 47 de las FARC de los hechos y afectaciones por las acciones 
cometidas en los municipios de Argelia, Sonsón, Abejorral y Nariño, 
pertenecientes a la Zona Páramo del Oriente antioqueño, responde a 
un objetivo misional: 
“Promover y contribuir al reconocimiento. Eso significa el 
reconocimiento de las víctimas como ciudadanos y ciudadanas 
que vieron sus derechos vulnerados y como sujetos políticos de 
importancia para la transformación del país; el reconocimiento 
voluntario de responsabilidades individuales y colectivas por parte de 
todos quienes de manera directa o indirecta participaron en el conflicto 
como una contribución a la verdad, a la justicia, a la reparación y a 
la no repetición; y en general el reconocimiento por parte de toda la 
sociedad de ese legado de violaciones e infracciones como algo que 
merece el rechazo de todos y que no se debe ni se puede repetir” .

Respondiendo a este objetivo, la Comisión de la Verdad construyó una 
estrategia de Reconocimiento con la que se busca aportar a restablecer 
la dignidad humana de las personas que fueron víctimas en el contexto 
del conflicto armado, promover un quiebre simbólico respecto a la 
situación de silencio e impunidad que se ha vivido, aportar a la Verdad 
y generar una reflexión social del pasado a partir de los testimonios 
y lecturas de contexto que posibiliten la comprensión de lo ocurrido. 
Todo ello, en la búsqueda de construir procesos de cierre de una 
historia de dolor que no se puede repetir y las claves para lograrlo. 

10  Esta aparte toma como referente el documento de trabajo interno 
elaborado por el equipo de la Estrategia de Reconocimiento de la CEV, que 
sirvió como orientación para todos los procesos de reconocimiento adelan-
tados por la CEV:  PROCESOS DE PROMOCIÓN Y CONTRIBUCIÓN AL 
RECONOCIMIENTO. 20 de mayo de 2020.
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Desde esta perspectiva Los Encuentros por la Verdad constituyen 
una estrategia con la que se busca reflexionar de la mano de 
las víctimas, los responsables y la sociedad en general, sobre 
un fenómeno sistemático, que tuvo lugar durante el conflicto 
armado interno. Para esto, lograr este propósito, la CEV 
propone una serie de criterios que enmarcan todo el proceso 
metodológico: 
 
La voluntariedad: se espera que tanto responsables como 
víctimas decidan libremente participar del proceso, sin ningún 
tipo de coacción. Lo que se busca es reflexionar de la mano de 
las víctimas, los responsables y la sociedad en general, sobre 
un fenómeno sistemático, que tuvo lugar durante el conflicto 
armado interno en este territorio. 

El aporte a la verdad y no repetición: la Los principios que deben 
regir la participación de cada uno de los intervinientes en este proceso 
son el compromiso con la verdad, la reparación, la escucha y el diálogo 
empático, así como la contribución a la convivencia y la no repetición

La centralidad de las víctimas: “Los reconocimientos entienden 
que las víctimas, a quienes el conflicto les quebrantó los derechos 
fundamentales, son sujetos políticos de importancia para la 
transformación del país. Sus propuestas deben tener un lugar en los 
procesos de reconocimiento y trascender de este. La Comisión de la 
Verdad recoge su voz y busca que ellas tengan una incidencia real en 
los destinos del país, así como valora su papel como protagonistas en 
la construcción de paz, reconociendo los afrontamientos y resistencias 
colectivas, que han aportado significativamente a la terminación 
del conflicto y a la promoción de transformaciones positivas de 
organizaciones, comunidades e instituciones. El diseño metodológico 
busca evitar cualquier tipo acción con daño o de revictimización”11.

11 Ibíd., p.3
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La contribución de los responsables a la verdad y la dignifi-
cación de las víctimas: “Los reconocimientos entienden que los 
responsables tienen un rol fundamental en la construcción de la verdad, 
así como una obligación ética de reconocer su participación en el conflicto 
de cara a las víctimas y a la sociedad, contribuyendo de esta forma a 
la reparación, la justicia y la verdad. Estos pueden ser actores armados 
(grupos guerrilleros, autodefensas, paramilitares y/o Fuerza Pública), 
agentes del Estado o civiles sean personas, grupos o instituciones”12 
los procesos de reconocimiento tienen una clara dimensión ética 
y política: buscan contribuir al respeto y la búsqueda de sentido 
de la violencia sufrida. En el plano político el reconocimiento se 
orienta a la superación del estigma y los prejuicios que caracterizan 
frecuentemente los hechos de violencia con justificaciones o intentos 
de minimizar responsabilidades. Para la Comisión de la Verdad, el 
sentido de la participación de los responsables es dar cuenta del por 
qué y para qué de las actuaciones cometidas en el territorio. Una 
explicación de los hechos e impactos generados por sus decisiones. 

Para esto, se busca que su testimonio responda a varios criterios: 

• Claro: deberá ser transparente, comprensible, inteligible. No 
debe ser confuso, ni contradictorio

• Comprensivo: el relato debe ser específico y referirse a aspectos 
concretos vinculados con el mandato de la Comisión. 

• Compromiso con el esclarecimiento: es importante aportar 
información significativa a la verdad sobre lo sucedido y sus 
motivaciones, reconociendo los hechos en los que participaron. 

12 Ibíd., p.3
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• Narrativa de aceptación: La narrativa de los responsables deberá 
contener el reconocimiento del daño causado. NO traslado de 
responsabilidad a las víctimas, No discursos justificatorios. 

• Gestos demostrativos: Los responsables deberán expresar gestos 
demostrativos de su voluntad y compromiso con el proceso. 

• Contribución al SIVJRNR: Los responsables deberán manifestar 
su compromiso con la convivencia, la no continuidad y no 
repetición de la violencia asociada al conflicto armado, así como 
su contribución al Sistema. 

• Diferenciar entre justificación y explicación: La justificación 
traslada la responsabilidad de los actos cometidos a otros actores, 
a las víctimas o deja la información en el aire, sin una claridad 
concreta sobre la responsabilidad; la justificación de entrada 
indica que lo que ocurrió se considera “justo o adecuado”. La 
explicación, no impone una valoración del hecho, sino que 
permite identificar datos concretos sobre la actuación del actor, 
las causas y posibles consecuencias del hecho, se fundamenta 
en los hechos ocurridos y permite dar cuenta de la información 
desde la experiencia del actor.

Todo proceso de reconocimiento deberá estar acompañado de una 
estrategia de participación (de las, victimas, los responsables y los 
territorios), de apoyo psicosocial (que dignifique a las víctimas y le 
dé un reconocimiento a su historia, su dolor y a la injusticia e infamia 
que los/as victimizó, y también a los responsables de esos hechos) y 
de comunicaciones (que permita contar a la sociedad los alcances y 
resultados del proceso).

Con este enfoque y estos criterios la Comisión de la Verdad 
propuso a las organizaciones aliadas de la plataforma Verdad para la 
Reconciliación, a los firmantes del Acuerdo de Paz que actuaron en 
la zona de Páramos del Oriente antioqueño y a las víctimas de los 
municipios de Argelia, Sonsón, Abejorral y Nariño, emprender un 
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proceso de Reconocimiento de las responsabilidades de Farc en la 
zona de páramos que recogiera el acumulado de las organizaciones 
sociales y de víctimas y que avanzara, en términos de verdad y 
reconocimiento, en el marco de la Justicia Transicional acordada en 
el Acuerdo de Paz.

2.2. El camino recorrido: ¿Cómo llegamos al Encuentro por 
la Verdad? 

Los encuentros desarrollados por la Comisión de la Verdad 
establecieron 5 momentos a través de los cuales los participantes, 
víctimas y responsables, pudieron ir haciendo una construcción 
colectiva hasta llegar al Encuentro por la Verdad. Estos momentos 
fueron: a) Socialización de la Propuesta; 2) Delimitación y 
acuerdo sobre alcances de Reconocimiento; 3) Encuentro de 
Escucha: demandas de Verdad; 4) Encuentro por la Verdad: El 
reconocimiento; 5) Seguimiento y Evaluación. 

Los conocimientos previos de las organizaciones de la 
coordinación del proceso y las conversaciones iniciales fueron 
dando los elementos para adecuar el diseño inicial de la 
metodología a las condiciones de los territorios y de los procesos 
previamente adelantados por las organizaciones sociales y de 
victimas 

El camino para llegar al Encuentro por la Verdad, realizado 
en Sonsón el 28 de noviembre del 2020, implicó acciones de 
preparación para los acompañantes, para los firmantes, para las 
víctimas y para las instituciones municipales y regionales. 
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2.2.1 Primer Momento: Socialización de la propuesta 

Para la socialización del proceso se realizaron, inicialmente, 
varios encuentros: con la coordinación Diálogos de Verdad para 
la Reconciliación; con los Firmantes de los acuerdos de Paz; y 
con la institucionalidad de los municipios de la Zona Páramo. 
En cada encuentro, además de las reuniones con el grupo 
motor de la Comisión de la Verdad y gracias a la experiencia 
del proceso de esclarecimiento de la CEV Territorial Antioquia, 
se generaron varios elementos que marcaron un camino para el 
desarrollo de todo el proceso.

El acercamiento entre las entidades territoriales, la 
contextualización y delimitación de alcances del reconocimiento, 
así como la construcción de acuerdos para la dinamización del 
proceso, entre ellos, la definición de enlaces territoriales y la 
conformación del grupo motor o dinamizador. 

Las personas que actuaron como “enlaces territoriales” fueron 
cruciales para el desarrollo de todo el proceso. En todos los 
casos fueron mujeres que hacían parte de las organizaciones de 
víctimas y que tenían un reconocimiento en la localidad, tanto 
por parte de la población como de la institución local. Ellas 
identificaron en un primer momento las personas que pudieran 
estar interesadas en el proceso e hicieron la convocatoria a las 
primeras conversaciones. Estábamos en el puro inicio de la 
pandemia y ellas fueron quienes garantizaron que la Comisión 
y las organizaciones acompañantes pudiéramos conectarlos 
virtualmente, y que las personas que acudieron al llamado 
observaran todos los protocolos de bioseguridad. Pero, además, 



Centro  de  Fe  y  Culturas  /  Comisión de  la  verdad

50

y esto es central para el enfoque territorial, garantizaron con su 
saber, la conexión de este proceso con todo lo que se había hecho 
antes en cada territorio, en términos de memoria y reclamos de 
verdad, justicia y reparación por arte de las víctimas. 

El comité impulsor estuvo conformado por las organizaciones 
acompañantes (Amor, Centro de Fe y Culturas, Prodepaz, Con 
ciudadanía y la Comisión de la Verdad). Allí se pusieron en 
común los diferentes momentos metodológicos, se hicieron lo 
ajustes necesarios y se tramitaron las dificultades que, como en 
todo proceso, se fueron dando en el camino.

Primer encuentro con la población:

En un segundo momento de la etapa de socialización, se desarrolló 
la presentación de la propuesta y primer acercamiento temático 
con los pobladores de Sonsón, Abejorral, Nariño y Argelia. El gran 
reto de este momento fue desarrollarlo en medio de la pandemia 
del coronavirus, por lo cual tuvo que realizarse de manera 
híbrida (presencial y virtual), de tal forma que los participantes 
de los municipios, estaban reunidos presencialmente en los 
espacios definidos, y las personas de la Plataforma de Diálogos 
de Verdad para la Reconciliación y la Comisión de la Verdad, se 
encontraban conectados al encuentro de manera virtual; pese 
a esta modalidad de trabajo, se logaron ejercicios interesantes 
y con buena participación de las comunidades. A él asistieron 
víctimas de cada municipio, algunas de ellas ligados durante años 
a procesos de memoria colectiva en sus municipios. El objetivo 
de este encuentro fue presentar la propuesta de Reconocimiento, 
sus objetivos, su enfoque y lo que podrían esperar las víctimas de 
él. Y, de manera específica, explorar su disposición e interés para 
emprender este camino. 
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Este encuentro tuvo los siguientes momentos:

En la conversación, uno de los elementos más significativos fue 
el reclamo por la no presencia de otros actores armados que 
victimizaron el territorio, como grupos paramilitares, Fuerza 
Pública (quien violó Derechos Humanos de la población), y la 
solicitud explícita y reiterativa por la presencia de alias Karina, 
desmovilizada individual de las FARC. 

Igualmente, se evidenció la expresión de miedo y desconfianza 
hacia los excombatientes de FARC, actores principales del 
proceso de reconocimiento de responsabilidades; inquietudes 
frente a la delimitación temática del reconocimiento, es decir, 
preguntas respecto a por qué solamente se trabajaría sobre 
los casos identificados por la Comisión de la Verdad, además, 
llamados de atención y reclamos por la no inclusión en el 
proceso del tema sobre la actuación del Estado en materia de lo 
jurídico y la reparación integral a las víctimas.

En estos espacios se presentaron discusiones respecto al tema 
de la verdad y el perdón, la temporalidad del proceso y el 
acompañamiento psicosocial para garantizar el cuidado de las 
víctimas. Sin embargo, ante estas tensiones, se encontraron 
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rostros y voces de voluntad, esperanza y confianza en que este 
proceso podría iniciar un nuevo camino de reconciliación para 
su territorio y sus vidas. La mayoría de los asistentes estuvieron 
de acuerdo con continuar en el proceso.

Socialización y acuerdos con Firmantes del Acuerdo de Paz. 

La ruta que se sostuvo con los Firmantes del Acuerdo de Paz se 
desarrolló simultáneamente al proceso con los pobladores. En 
la etapa de participación de la metodología de reconocimiento, 
se realizó una conversación de manera presencial en la que se 
encontraron miembros de la coordinación de la Plataforma de 
Diálogos de Verdad para la Reconciliación, la Comisión de la 
Verdad y representantes de los Firmantes, en cabeza de Pastor 
Alape y Omar Restrepo. En esta conversación se socializaron 
avances del proceso, se ajustaron elementos de la ruta general 
del reconocimiento y del trabajo con los Firmantes en donde 
explícitamente aceptaron la participación en el proyecto. 

De esta conversación se concretaron los siguientes asuntos 
metodológicos: 

• Se planteó un encuentro entre Firmantes del Acuerdo 
de Paz y víctimas de los municipios, previo al Encuentro 
Zonal por la Verdad. El objetivo de éste era conversar 
sobre los alcances del proyecto de reconocimiento de 
responsabilidades. 

• Se planteó un Encuentro de Reconocimiento zonal en el 
que estuvieran las personas de todos los municipios. 
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• Los Firmantes propusieron tener claridad frente a los 
pedidos, o solicitudes de verdad, de parte de las víctimas 
para que su reconocimiento tenga un sentido, tanto en el 
esclarecimiento como en el aporte a la reconciliación en el 
Oriente antioqueño. Allí, se acordó el apoyo de la Comisión 
para el Esclarecimiento de la Verdad, en un taller para la 
reconstrucción de la memoria, con la presencia del Frente 
47, 9º y el Frente Urbano Jacobo Arenas -FURJA-. 

Retroalimentación de los aliados: 

En los encuentros de socialización con la Plataforma de Diálogos 
de Verdad para la Reconciliación, con la institucionalidad de 
los municipios de la Zona Páramo, como con los Firmantes del 
Acuerdo de Paz, si bien la propuesta de la Comisión de la Verdad 
fue recibida con una amplia aceptación, se tuvieron distintas 
reflexiones que permitieron fundamentar toda la estrategia del 
reconocimiento. 

Hubo interrogantes alrededor de los enfoques de trabajo, sobre 
cómo se entiende un reconocimiento de responsabilidades, se 
conversó sobre las distinciones con un escenario jurídico como 
el de la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP); además, preguntas 
sobre cuál es el lugar en este proceso de otros actores armados 
que tuvieron presencia en el territorio (ejemplo: caso de alias 
Karina, desmovilizada individual del Frente 47, paramilitares, 
entre otros); cómo sería el trabajo psicosocial con las víctimas y, 
en general con los actores participantes; cuáles son los criterios 
de participación de las personas y de qué manera éste proceso 
puede continuar a futuro. Todos estos elementos permitieron 
afinar la propuesta teniendo en cuenta los siguientes aspectos:
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• Abordaje desde un enfoque territorial, considerando las 
particularidades del contexto, su historia, sus afectaciones 
por el conflicto armado y sus prácticas de afrontamiento y 
resistencia.

• Acción sin daño y estrategias cuidadosas con los 
participantes. Claridad en las expectativas, límites y alcances 
de la propuesta de reconocimiento de responsabilidades.

• Entender el reconocimiento como un proceso social, político, 
ético y humano, que no hace parte de un escenario judicial.

• Trabajo con organizaciones que tienen procesos en el 
territorio, y muy especialmente el apoyo de personas que 
jugaron el rol de “enlaces” en los municipios, para asuntos 
de orden relacional, de convocatoria, de articulación 
interinstitucional, de apoyo psicosocial, coordinación 
logística y organizativa. Además, los enlaces municipales 
fueron seleccionadas y reconocidas como testimoniantes 
para el Encuentro por la Verdad que se desarrolló el 28 de 
noviembre en Sonsón.

2.2.2 Segundo momento: Delimitación de objeto y alcances 
del Reconocimiento

Para este segundo momento, fueron tres los insumos: la 
escucha realizada previamente por la Comisión de la Verdad, 
el testimonio de las víctimas con respecto a su experiencia de 
la guerra; la explicación de excombatientes con respecto al 
contexto de su actuación:
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La escucha de la Comisión de la Verdad

Si bien, tanto las víctimas como la comunidad, en los diversos 
escenarios de exigibilidad de derechos, plantearon la necesidad 
de contar con los distintos actores responsables y/o con verdades 
amplias que posibiliten tramitar su experiencia individual 
y material frente a los hechos que vivieron, según el enfoque 
construido por la Comisión de la Verdad para el Reconocimiento 
de Responsabilidades, era indispensable que este fuera lo más 
delimitado posible con el fin de favorecer un ejercicio cuidadoso 
con los actores participantes. 

En este sentido, se tuvo en consideración que, durante el 2019, el 
equipo de esclarecimiento de la Territorial Antioquia de la CEV 
visitó los municipios de la Zona Páramo del Oriente antioqueño, 
para conocer desde la voz de las víctimas, pobladores, lideresas 
y líderes, el desarrollo del conflicto armado interno en la región. 
Se conversó con 150 personas que contribuyeron con su relato, 
individual o colectivamente. Los relatos dieron cuenta de las 
distintas modalidades de victimización que sufrieron, entre 
ellos se destacan asesinatos selectivos, la desaparición forzada, 
el desplazamiento forzado y el secuestro. Particularmente los 
municipios de Sonsón, Abejorral, Nariño y Argelia concentran 
el 23,6% del total de víctimas de la subregión. 

La construcción de proyectos como la autopista Medellín 
Bogotá y el aeropuerto José María Córdova ha visibilizado 
a la región en el departamento y el país, y ha generado 
una serie de conflictos por el uso del territorio y las 
dinámicas de desarrollo de la zona, lo cual es reconocido 
por varios líderes de la región. En efecto, para muchos 
existe una relación entre conflicto armado y desarrollo 
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que, de acuerdo con los pobladores, ha traído distintas 
formas de violencia a la mayoría de los 23 municipios 
que conforman esta subregión (Entrevista colectiva con 
pobladores de la zona embalses, 2019). 

De acuerdo con el proceso de escucha del equipo de 
esclarecimiento de la Verdad-Territorial Antioquia, en Sonsón, 
Abejorral, Nariño y Argelia se presentaron distintas modalidades 
de violencia desplegadas por todos los actores armados. Tomas 
guerrilleras, secuestros, masacres, asesinatos selectivos y 
desapariciones forzadas, fueron las más recurrentes y trajeron 
impactos individuales, colectivos y hacia el territorio, como se 
nombra concretamente a continuación: 

Sonsón: Los hechos de reclutamiento forzado, secuestro y 
desapariciones forzadas son los más recordados por las personas 
que, en la etapa de escucha, contribuyeron con la Comisión de 
la Verdad. Estas narraciones evidencian el dolor causado por 
las múltiples victimizaciones vividas en el marco del conflicto 
armado interno, así como la confusión por no comprender lo 
sucedido y por no conocer el paradero de sus seres queridos, 
tanto de víctimas de desaparición forzada como de varios niños, 
niñas y adolescentes que fueron reclutados. 

El secuestro se incrementó en Sonsón entre 1999 y 2003, y tuvo 
su culmen en 2002, con 84 personas; una de las características 
más representativas es que se realizaron secuestros a 
funcionarios públicos como un alcalde y un personero 
municipal; igualmente personas de otros sectores sociales como 
ganaderos y comerciantes. Respecto a la presencia de las FARC 
en el municipio, la mayoría de los relatos señalan a Elda Nellys 
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Mosquera, Alias Karina, del Frente 47, como quien fuera la 
fuente del dolor de aquella comunidad. 

Abejorral: Primaron los asesinatos selectivos, seguidos del 
secuestro y la desaparición forzada. Algunos de los lugares más 
afectados fueron los corregimientos colindantes con el complejo 
de páramos de Sonsón, los cuales fueron utilizados tanto como 
territorios de retaguardia de las guerrillas, como corredores de 
movilidad por la subregión del Oriente antioqueño. Al igual que 
sucedió con los demás municipios de la zona, buena parte de 
estos hechos se concentran en el periodo 1997 – 2007. 

Las personas entrevistadas en los municipios, relatan que entre 
los impactos generados por el conflicto armado se encuentran 
afectaciones emocionales, económicas, alteraciones a la salud 
física y cambios en los proyectos de vida. Así mismo, se señalan 
rupturas en el núcleo familiar e impactos en la crianza y la 
socialización de integrantes de la familia; para muchas mujeres 
hubo sobrecarga de roles y dificultades en el acceso al trabajo 
o al sustento económico. Para varias personas entrevistadas los 
impactos colectivos se concentraron en la falta de participación 
y libertad en el espacio público, en la estigmatización a ciertos 
territorios y pobladores; así mismo, señalan que sufrieron re-
victimizaciones por parte de entidades del Estado, por causa 
de la estigmatización y el poco apoyo que recibieron en el peor 
momento de la violencia.

Nariño: Uno de los hechos más recordados de la presencia 
de las FARC en este municipio tiene que ver con las tomas 
guerrilleras. De acuerdo con sus pobladores, hubo dos tomas 
que marcaron la historia del municipio. Una en 1999 y otra en 
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2001. La toma de 1999 se relata que los guerrilleros activaron 
un carro bomba, utilizaron cilindros de gas para replegar a la 
Fuerza Pública y a la población, y saquearon el Banco Agrario 
(El Tiempo, 2011). La toma dejó 9 agentes de policía y 7 civiles 
asesinados, 16 heridos, 8 uniformados secuestrados, el 80% 
del municipio destruido y, posteriormente, el desplazamiento 
de 9.000 personas correspondientes al 50% de la población del 
municipio (Hacemos Memoria, 2016). 

Dicho ataque ocurrió en el marco de las negociaciones del 
Caguán entre las FARC y el gobierno de Andrés Pastrana y 
conllevó a una ausencia total de Fuerza Pública en el municipio 
por, al menos, un año. Al igual que en el municipio de Sonsón, 
los asesinatos selectivos, la desaparición forzada y el secuestro 
fueron las modalidades más recurrentes. 

Los habitantes de Nariño también recuerdan las masacres de 
Samaria y Montecristo por orden del entonces guerrillero alias 
“Rojas”, así como la ausencia de Fuerza Pública en territorios 
estratégicos como los corregimientos de Puerto Venus y 
Arboleda (Pensilvania, Caldas). La guerrilla de las FARC fue 
señalada como causante de múltiples desplazamientos forzados 
como los acaecidos en El Guamal y los Mesones. Aunque Nariño 
se consideraba como un municipio periférico, se convirtió en 
una centralidad estratégica para los actores armados. 

Aunque en las entrevistas dadas a la Comisión de la Verdad, los 
pobladores de Nariño reconocen los impactos que ocasionaron 
todos los grupos armados –incluyendo aquí a los paramilitares 
del Magdalena Medio y la Fuerza Pública–, el control hegemónico 
en la región por parte de las FARC es señalado por la mayoría de 
las personas entrevistadas. 
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Argelia: Hubo una serie de tomas guerrilleras que impactaron 
fuertemente a la población civil. Las FARC realizaron seis tomas 
en el municipio desde 1987 hasta el 2002, y por varios meses, 
en el marco de las negociaciones de paz con las FARC en El 
Caguán, la Fuerza Pública salió de Argelia, lo que se recuerda 
como un “abandono de la población”. Esto permitió que las 
FARC tuvieran un mayor control del territorio, lo que aumentó 
las violencias no letales y el sembrado de minas antipersonales 
en, al menos, 43 veredas del municipio (El Tiempo, 2016). De 
ahí que se reconozca que el periodo más álgido fue desde 1997 
al 2010. 

Las memorias en el municipio de Argelia se concentran, por un 
lado, en las afectaciones que vivieron por el conflicto armado 
interno, pero también, en el abandono que sienten del Estado 
al ser un municipio considerado “periférico”. De acuerdo con 
sus pobladores, las violencias como el desplazamiento forzado, 
la tortura, la violencia sexual y el reclutamiento forzado fueron 
las más utilizadas por los distintos actores del conflicto armado. 

En Argelia un hecho que se resalta es la violencia sexual, que 
aun con el subregistro que tiene esta modalidad, cuenta con 162 
casos denunciados en el municipio. En el despliegue territorial 
se compartieron varios relatos de violencia sexual contra 
mujeres de zonas rurales, muchos de los cuales no habían sido 
denunciados y, por ende, la conversación con la Comisión de 
la Verdad se convirtió en el primer espacio de escucha para 
muchas mujeres.
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Reconocimiento de la experiencia con las víctimas. 

Para recoger la experiencia de la población con respecto al 
conflicto armado y, de manera específica, a los hechos en 
que se identificaba como responsable a FARC, se convocó 
a un encuentro en cada localidad. Metodológicamente, éste 
estuvo planteado desde los enfoques participativo, territorial y 
psicosocial, en el que se pudiera expresar y construir alrededor 
de las preguntas orientadoras, aterrizado a las particularidades 
y demandas de cada municipio y sus pobladores, con momentos 
simbólicos y cuidadosos que pudiera tramitar las expectativas, 
límites y alcances del proceso: 

Preguntas orientadoras:
 
-  ¿Cuáles son las verdades ocultas o los silencios que ustedes 

quisieran que se supieran en el marco de este reconocimiento? 
-  ¿Cómo podemos hacer de este ejercicio de reconocimiento un 

espacio de dignidad para las víctimas? 
-  ¿Qué es lo más importante y significativo que se debe reconocer 

en este encuentro?

A los encuentros municipales, asistieron mujeres y hombres, 
jóvenes y adultos, en su mayoría víctimas del conflicto armado 
de los hechos victimizantes que son el foco del reconocimiento 
de responsabilidades. En el caso de Abejorral, asistieron, 
principalmente, personas de la institucionalidad municipal. Se 
realizaron diversas actividades tendientes ese relato colectivo: 

• Grupo 1: identificó los hechos más significativos en torno 
a los ejes del reconocimiento y los ubicó en un mapa del 
municipio: en Sonsón se trabajó el secuestro, el grupo de 
Abejorral trabajó el desplazamiento forzado, Nariño la 
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toma del casco urbano de la población los días 30, 31 de 
julio y el 1 de agosto de 1999, y en Argelia, reclutamiento de 
niños, niñas y adolescentes.

• Grupo 2: identificó los impactos y afectaciones que estas 
acciones ocasionaron las personas y al territorio ubicándolas 
la silueta de un cuerpo (que representa un territorio 
colectivo) 

• Grupo 3: construyó una línea de tiempo con las respuestas y 
las resistencias: qué hicieron para enfrentar las acciones de 
los grupos armados, los daños y las pérdidas asociadas.

Finalmente, se pidió a todos identificar los pedidos de verdad 
que tendrían para las FARC.

Estos fueron los elementos más significativos que arrojaron en 
cada una de las localidades: 

Sonsón y Abejorral: En este encuentro se trabajó alrededor 
de hechos e impactos ocurridos en estos municipios. Al hacer 
el ejercicio de memoria se destacó que algunas personas no 
habían expresado su historia debido al miedo o al deseo de no 
recordar. Se nombraron hechos como secuestro en modalidad 
colectiva mediante “pescas milagrosas u obstaculizando las vías”, 
desaparición forzada, reclutamiento a niños, niñas y adolescentes 
y asesinatos. Las víctimas afirmaron que estas acciones tenían 
un fin extorsivo o político. Se destacó que todas las personas 
perdieron en estos hechos la vida de padres, hijos y familiares en 
general; también propiedades, empleos, libertad, lo que generó 
afectaciones en la dinámica de las familias, a nivel económico, 
al tejido social, como también a su salud física y psicológica. 
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Emociones como el dolor, el miedo, la tristeza, el rencor, la 
impotencia y el deseo de venganza fueron los más mencionados. 
Así mismo, se habló del estigma que comenzaron a tener los 
territorios y el abandono estatal de las infraestructuras dañadas, 
escuelas y vías. 

En cuanto afrontamientos, se aludió a la Comisión Humanitaria 
como ente interlocutor con distintos grupos armados, estos 
posibilitaron la liberación de personas, la culminación de la 
“retención” en las vías y la salvación de vidas de muchos jóvenes. 
Se nombraron, experiencias de Provisame, Asociación Regional de 
Mujeres del Oriente -AMOR-, programas de Conciudadanía como 
De la Casa a la Plaza y De Víctimas a Ciudadanos. Igualmente, se 
destacó el papel de las mujeres como uno de los actores principales 
en la resistencia del territorio, quienes, en colectivo, realizaban 
la búsqueda de personas y, además, recolectaban dinero para los 
gastos fúnebres, creando una red de apoyo colectivo que permitiera 
hacerlas sentir acompañadas y seguras. 

En pedidos de verdad y reconocimiento hacia los Firmantes del 
Acuerdo de Paz, se hizo la pregunta sobre el por qué de su actuar 
en esos municipios, sobre los beneficios que recibían y sobre 
cuáles hechos puntuales eran responsables.

Nariño: En Nariño hubo presencia de los Frentes 9º y 47 de las 
FARC y no había presencia de la Fuerza Pública. El abandono 
estatal al que fue sometido este municipio fue aprovechado por 
las FARC, realizando en el territorio hechos victimizantes como 
desplazamiento forzado, minas antipersonas, reclutamiento 
forzado, secuestro e incremento de los cultivos ilícitos. Al indagar 
por la toma guerrillera, cada integrante tenía una historia en 
particular, pero todas marcadas por el horror y el pánico. La 
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tristeza, impotencia, desesperación, miedo, rabia, pérdidas 
económicas, daño de vínculos vecinales, deterioro de la salud física 
y disminución de la participación comunitaria, correspondieron 
a los impactos del paso de las FARC en el municipio. 

Se resaltó que la mayor muestra de entereza fue quedarse en el 
territorio y resistir precariamente a las acciones armadas de los 
frentes guerrilleros en lo rural y en lo urbano. En este ambiente 
se crearon grupos y juntas de acción comunal que trabajaban y 
luchaban a favor de las comunidades. 

Finalmente, en el proceso, la comunidad de Nariño, expresó la 
necesidad de escuchar a los Firmantes de la Paz de FARC y aceptó 
su pedido de perdón y su reconocimiento de responsabilidades 
por los daños causados. 

Argelia: Argelia tuvo la presencia de los Frentes 9º y 47 de 
las FARC, quienes consideraban el territorio como un punto 
estratégico para su despliegue territorial. Según el relato de los 
pobladores, una estrategia que usaban para el reclutamiento era 
lo que algunos llaman “la pedagogía de la comodidad”, esto es, 
ingreso a las filas a cambio de salir de las condiciones difíciles 
de vida; ésta era una propuesta llamativa para los jóvenes 
que trabajaban largas y pesadas jornadas y recibían a cambio 
poco dinero; otra táctica de reclutamiento era utilizar mujeres 
y hombres “atractivos” para llamar la atención en el territorio 
y generar un deseo de pertenecer al grupo. De igual manera, 
amenazaban con asesinar a un integrante de su familia en caso 
de no unirse a las filas de la guerrilla. La edad de reclutamiento 
era luego de los ocho años y preferían reclutar a los más jóvenes. 
Además, se hizo mención a la violencia sexual sufrida en el 
territorio y de la cual poco se hablaba por temor. 
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Había presencia de diferentes comandantes en la zona y estaban 
repartidos por el municipio. En el periodo presidencial de 
Álvaro Uribe, Ejército y paramilitares realizaron una retoma a 
Argelia, en donde, si bien no hubo reclutamientos, sí murieron 
muchas personas bajo la premisa de que “todos los que están en 
Argelia son guerrilleros o colaboradores”. 

Señalaron que sus emociones y sentimientos no los podían 
manifestar por temor; evitaban hablar de los hechos violentos 
y en su lugar eran reprimidos; fruto de esto son los traumas 
psicológicos, la pérdida de la seguridad y confianza, los impactos 
transgeneracionales, el deseo de abandonar el territorio por 
parte de los jóvenes, el miedo e la incertidumbre constante. 

Como resistencia, se comenzó a habitar espacios donde no se podía 
estar para hacer ejercicios simbólicos y reconstruir la confianza 
de la comunidad; se impulsó la asociatividad de las víctimas 
con acompañamiento de organizaciones como Conciudadanía, 
Prodepaz, Amor y Cinep. Se destacó el nacimiento del Comité de 
Impulso para el Reconocimiento de Responsabilidades de FARC 
y el Colectivo de las Víctimas donde se apoyaba a las mujeres. En 
Argelia también se resaltó el papel de la mujer y su liderazgo en 
todos los procesos de resistencia y memoria. 

Cuadernos por la Verdad: 

Dado que el número de participantes de los encuentros era 
limitado en relación con la cantidad de víctimas de cada municipio 
y que era necesario recoger una voz más colectiva, se propone 
la herramienta de Cuadernos por la verdad. ¿En qué consiste? 
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Un cuaderno marcado con el nombre de cada municipio, rotaría 
de casa en casa, para que las personas, de manera anónima, 
consignaran allí cuáles eran las preguntas o lo que querían para 
expresar a las Farc. Cada enlace municipal se hacía responsable 
del cuaderno, de entregarlo y recogerlo, así como de sistematizar 
las preguntas para entregar en encuentro privado a la FARC13. 

Acuerdo respecto al objetivo y alcances del Reconocimiento:

Como resultado de estos encuentros y de común acuerdo con 
las organizaciones acompañantes, la Comisión de la Verdad y 
los Firmantes del Acuerdo, consideraron varios criterios para la 
delimitación del alcance del reconocimiento: 

1) Temporalidad y espacialidad delimitada por la presencia 
del Frente 47 de las FARC en el territorio. 

2) Hechos estadísticamente representativos en estos 
municipios. 

3) Hechos que las víctimas escuchadas, resaltaron como 
significativos para sí mismas y para el territorio. 

4) Hechos que permitieran una mirada a las modalidades 
y patrones de violencia empleados por FARC en esta 
subregión. 

13 Como se verá más adelante, estos cuadernos pasaron de mano en 
mano por diferentes en cada uno de los municipios y, posterior al encuentro 
pro la Verdad, siguieron siendo insumo para el diálogo entre víctimas y res-
ponsables.
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Con base en estos criterios, los hechos que se propusieron como 
ejes del reconocimiento fueron:

Gráfica 4. Ejes del reconocimiento en la zona Páramo del Oriente 
antioqueño.

 

2.2.3 Tercer Momento: Encuentro de Escucha: los reclamos 
de verdad de las víctimas

Este momento tiene como objetivo de identificar los pedidos 
y solicitudes de esclarecimiento de verdad para las FARC por 
parte de las víctimas de la zona Páramo del Oriente antioqueño, 
alrededor de los ejes del reconocimiento previamente 
identificados y recogiendo los testimonios del encuentro 
realizado para reconocer su experiencia. 

Se decidió que las personas que recogieran la relatoría y dieran 
su testimonio a los Firmantes del Acuerdo de paz, fueran los 
cuatro enlaces municipales que acompañaron el proceso a 
nivel psicosocial y logístico, considerando su conocimiento 



“Queremos saber,  ¿por  qué? ”

67

del territorio, el ser víctimas del conflicto armado y el ser 
reconocidas como líderes en sus municipios; a su vez, se 
eligieron dos personas de Sonsón, Abejorral, Nariño y Argelia 
que fueron víctimas directas de los hechos propios de los ejes 
del reconocimiento. 
Los insumos que se utilizaron para lograr este objetivo fueron: 

1) Relato de la experiencia personal. 
2) Relatorías de los encuentros municipales. 
3) Cuadernos de la Verdad 
4) Balance de la etapa de “escucha” por parte de la Comisión 

de la Verdad. 

A partir de los insumos anteriormente mencionados, se elaboró 
un documento de dos páginas en cada municipio en donde se 
respondieron los siguientes elementos: 1) ¿Qué pasó? Hechos 
y responsables. 2) ¿Qué impactos tuvo en el municipio? 3) 
¿Qué se hizo para afrontarlo? 4) ¿Qué se le quiere pedir a los 
excombatientes de las FARC en términos de verdad sobre este 
hecho? 5) ¿Qué tensiones, temores y dudas se tienen? 
 
Una vez construidos los documentos por municipio, que fueron 
insumos de trabajo en el encuentro con FARC, los enlaces 
municipales hicieron lectura de cada uno; a continuación, se 
expresaron preguntas, comentarios y se ofrecieron clarificaciones. 
Este trabajo se realizó de la mano de las organizaciones 
pertenecientes a la coordinación del proceso Diálogos de 
Verdad para la Reconciliación en el Oriente antioqueño. En 
este espacio se socializó la metodología del encuentro con los 
excombatientes, se indagó por sus temores, dudas y expectativas 
como forma de preparación ante dicho espacio. 
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Foto 1. Excombatientes de FARC y victimas de Argelia. Actividad círculos 
concéntricos.

Foto: CEV, 2020

Foto 2. Ejercicio simbólico y de relajación previo a la lectura de testimonios.

Foto: CEV, 2020
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Mirarse a los ojos

En el Encuentro se empleó la dinámica denominada “círculos 
concéntricos”, en donde los participantes podían conversar “uno 
a uno” sobre distintos temas cotidianos, trascendentales y sobre 
el proceso mismo. Este ejercicio generó distintas reacciones 
en los pobladores y en los excombatientes. Por el lado de los 
pobladores, algunos reconocieron a miembros de FARC que 
habían estado presentes en algún momento en su territorio en 
calidad de combatientes guerrilleros, con capuchas, uniforme y 
armados, por lo que fue impactante verlos de civil y compartiendo 
un espacio. Por su parte, los Firmantes del Acuerdo de Paz 
manifestaron que había miedo a que fueran rechazados por 
parte de los pobladores, pero la actividad posibilitó la cercanía y 
que se sintieran acogidos.

Las demandas de verdad:

Representantes de los diferentes municipios presentaron 
los testimonios a través de la lectura de las relatorías de los 
encuentros llevados a cabo en cada territorio. La orientación 
dada a los Firmantes del Acuerdo de Paz era que tuvieran un 
ejercicio de escucha activa y que distinguieran entre los “hechos 
que podían reconocer”, los “hechos que iban a investigar” y los 
“hechos que no podían reconocer”. Al finalizar este espacio se 
hizo entrega física del documento de síntesis que construyó la 
Comisión de la Verdad-Territorial Antioquia y las relatorías de 
los cuatro municipios.

Luego se presentó un trabajo por subgrupos para dar cuenta 
de los sentimientos y reflexiones que se generaron en los dos 
primeros ejercicios como se enuncia a continuación:
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Víctimas Firmantes del Acuerdo de Paz
Expresaron la emocionalidad que 
suscitó el espacio de encuentro. 
Plantearon la necesidad de inter-
pelarlos y cuestionarlos frente a su 
lugar en el proceso y la necesidad 
de una verdad honesta. A su vez, 
advirtieron que además de sus sen-
timientos de temor e incertidum-
bre, tienen confianza y esperanza 
en el proceso y ven el encuentro 
como un avance.

El espacio fue privado. La idea era 
que tuviesen un momento para 
organizar la devolución de las 
preguntas y solicitudes de esclareci-
miento de verdad a los pobladores. 
En este espacio la Comisión de la 
Verdad les solicitó que su relato no 
fuera justificador y que fuera cuida-
doso con los participantes.

La verdad de los excombatientes. 
 
En la intervención de las personas de FARC, cada uno de los 
excombatientes narró su historia sobre cómo ingresó a las filas 
de esta guerrilla. En varios de los casos dio lugar a relatos sobre 
hechos de violencia que atravesaron su historia personal y que, 
según ellos, los llevó a tomar la decisión de enrolarse.

En este momento del encuentro emergieron varios asuntos: 
• Se nombraron casos concretos frente al accionar en la 

Zona Páramo en relación con el secuestro, las tomas 
guerrilleras y lugares de enterramiento de posibles personas 
desaparecidas. 

• Se generó una fuerte tensión al hablar del reclutamiento 
de niñas, niños y adolescentes, la violencia sexual y el 
secuestro, teniendo en cuenta las orientaciones políticas e 
ideológicas que, como guerrilla, tenían ante estos hechos; 
por ejemplo, afirmar que tales hechos no eran políticas de 
la organización y que, incluso, en el caso de la violencia 
sexual, había sanciones explicitas. 
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• Hubo emociones en clave de confianza, gratitud y esperanza, 
pero también cuestionamientos e interpelaciones sobre el 
uso de sus palabras; la importancia sobre los avances a nivel 
nacional, en clave del reconocimiento de reclutamiento 
y del secuestro, y la necesidad de entenderse como seres 
humanos, más allá del escenario político. 

• Se realizaron propuestas y preguntas concretas. De Nariño 
se invitó a ir a su territorio y de Argelia se preguntó ¿Por qué 
desaparecían a personas secuestradas o que se enrolaban en 
las filas? 

Foto 3. Excombatientes de FARC contando la historia personal

Foto: CEV, 2020

Con estas consideraciones, este espacio de Escucha culmina 
con la voluntad expresa por parte de excombatientes en trabajar 
en las respuestas a las demandas de verdad planteada por la 
población para el Encuentro por la verdad. 
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2.2.4 Cuarto Momento: El Encuentro por la Verdad

Antesala: La preparación de los testimoniantes

El testimonio de las víctimas y las repuestas de los responsables 
a las demandas de verdad expresada por ellas en el Encuentro 
de Escucha previo, es el eje central del Encuentro por la verdad. 
Por eso, en este momento del proceso la tarea principal es la 
preparación de los testimoniantes. 

La preparación del testimonio de las víctimas: 

La preparación de los testimoniantes se llevó a cabo a partir 
de la siguiente ruta establecida por la Comisión de la Verdad - 
Territorial Antioquia:

Gráfica 5. Ruta de preparación de los testimoniantes del Proceso 
Reconocimiento de Responsabilidades en la zona Páramo del Oriente 
antioqueño.

Se tuvo en consideración las recomendaciones del equipo 
psicosocial nacional de la Comisión de la Verdad, para el 
abordaje de los testimonios en los procesos de reconocimiento. 
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Estas recomendaciones sugieren tener en cuenta para la 
narración discursiva del testimonio los siguientes elementos:
 
• Organización del relato. 
• Identificación y abordaje de la emocionalidad asociada al 

relato. 
• Definición del formato del testimonio. 
• Información sobre los aspectos técnicos y logísticos 

relacionados con el evento. 

Considerando la experiencia del encuentro entre pobladores y 
Firmantes de paz, y, los relatos significativos que se obtuvieron 
en algunas entrevistas individuales, los testimoniantes 
seleccionados fueron cinco:

Testimoniante Municipio Testimonio

Gloria Serna Sonsón Secuestros en Sonsón.

Blanca Nelly González Abejorral Afrontamientos y resistencias 
en la Zona Páramo.

John Freddy Orozco Nariño

Hechos o impactos del antes, 
durante y el después de la 

toma guerrillera en el munici-
pio de Nariño Antioquia (año 

1999).

Orlando Medina Nariño

Testimonio toma guerrillera y 
permanencia de las FARC en 
el municipio de Nariño (año 

1999).

Sorany López Argelia Reclutamiento niñas, niños y 
adolescentes en Argelia..
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El testimonio de reconocimiento por parte de los Firmantes 
del Acuerdo de Paz. 

Con los Firmantes del Acuerdo de Paz se desarrollaron dos 
acciones para apoyar la preparación de su testimonio. Por un 
lado, un taller de memoria con los Firmantes participantes 
del Encuentro por la Verdad; por otro lado, se entregó 
como insumo, para su estudio y debate, un documento que 
recoge recomendaciones para la construcción del testimonio 
y la participación en el Encuentro por la Verdad para el 
Reconocimiento de Responsabilidades que se realizaría el 28 
de noviembre de 2020, en Sonsón. 

Taller de memoria 

El taller de memoria se realizó previo al Encuentro de 
Reconocimiento en el municipio de Sonsón. En este espacio 
participaron los Firmantes del Acuerdo de Paz que harían 
presencia en el acto de reconocimiento. Si bien estuvo pensado 
como un ejercicio para reconstruir los hechos más importantes 
ocurridos en la zona Páramo del Oriente antioqueño, el 
espacio se concentró en dos ejes: primero, en la puesta en 
público y en la confianza necesaria para vencer los miedos, 
temores e inquietudes acerca del proceso de reconocimiento 
de responsabilidades y al encuentro con pobladores; segundo, 
la construcción del documento que expondrían ante la 
comunidad y los asistentes al Encuentro por la Verdad, teniendo 
como punto central las acciones violentas que cometieron en 
el territorio. 
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En el primer punto, los Firmantes del Acuerdo de Paz 
manifestaron sentir temor por el uso de palabras que pudieran 
herir a las comunidades o que pudieran incriminarlos en 
procesos judiciales. Uno de ellos en particular, manifestó sentir 
miedo por reconocer abiertamente el secuestro, teniendo en 
cuenta el proceso que actualmente adelantan con la JEP. También 
señalaron sentir temor por el posible rechazo de la población 
hacia sus palabras y ansiedad de no poder cumplir con todos los 
pedidos y solicitudes de esclarecimiento de verdad que hiciera 
la población civil. 

Sobre estos puntos se subrayó la importancia de hablar desde un 
discurso cercano y respetuoso de la dignidad de las víctimas, en 
favor de la reconciliación, que permitiera un encuentro sereno 
y sensato, tal como se había solicitado en los distintos espacios 
del proceso. Así mismo, se acompañó la ansiedad y el temor 
que estaban sintiendo, recordando la importancia de estos 
espacios para el cumplimiento del Acuerdo de Paz y la creación 
de escenarios de reconciliación. 

En el segundo momento, y tomando como base las inquietudes 
expresadas, los Firmantes del Acuerdo de Paz, recordaron las 
principales acciones violentas y desproporcionadas en el uso de 
la fuerza en los municipios de la zona Páramo. Con base en esto, y 
de manera privada, los Firmantes construyeron colectivamente 
su respuesta al pedido de perdón a las comunidades, el cual 
fue compartido con el equipo de la Comisión de la Verdad y 
de Diálogos de Verdad para la Reconciliación, quienes realizaron 
una retroalimentación centrada en los criterios de claridad, 
precisión y no justificación, que habían sido previamente 
trabajados con ellos (ver anexo). Este fue el texto que se leyó en 
el encuentro en Sonsón.
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EL ENCUENTRO POR LA VERDAD.

El Encuentro por la Verdad se llevó a cabo el 28 de noviembre 
del 2020 en la sede Asocomunal del municipio de Sonsón. 
Permitió generar un espacio en el que la verdad, el diálogo y 
el reconocimiento confluyeron para abrirle paso a la esperanza 
y la reconciliación. En el lugar se reunieron víctimas de la 
subregión del Oriente antioqueño; Firmantes del Acuerdo de 
Paz; organizaciones sociales como Diálogos de Verdad para la 
Reconciliación, Pacto de Paz del Oriente antioqueño y Centro 
de Fe y Culturas; Organizaciones no gubernamentales como 
Naciones Unidas; Agentes estatales como la Gobernación 
de Antioquia; miembros del SIVJRNR como profesionales 
y Comisionados de la CEV; actores académicos como la 
Universidad de Antioquia; y artistas como la agrupación musical 
Tahamíes. 

Disposición para la escucha: 

Antes de dar inicio al Encuentro por la Verdad, se desarrolló 
entre pobladores, Firmantes del Acuerdo y algunos 
participantes, un ejercicio de respiración y movimientos para 
soltar, invitando a reconocer la presencia del otro en el espacio, 
a encontrarse con la mirada, con los rostros. En el ejercicio se 
invitó a pensar en un árbol de la zona y recordar sus raíces, sus 
frutos, su tallo, invitando a hacer una analogía de ese árbol y el 
proceso de reconciliación que daba inicio con este Encuentro de 
Reconocimiento de Responsabilidades.

De este modo se creó un ambiente de respeto, de escucha y 
de disposición para seguir trazando caminos de paz. Fue un 
espacio en el que voces que habían experimentado la guerra 
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desde distintas orillas pudieron encontrarse, dialogar en torno a 
sus sentires y exponer las expectativas frente a este proceso. 

Peticiones de Verdad

En un primer momento, fueron las víctimas quienes sentaron su 
voz. En sus relatos abordaron las experiencias, huellas y heridas 
que dejó la guerra; las pérdidas que se sufrieron en múltiples 
sentidos; las angustias, el dolor y el temor que atravesaron; 
los silencios que tuvieron que guardar y a los que se tuvieron 
que enfrentar por años; la indiferencia de cientos de actores; y 
la imperiosa necesidad que tienen de acercarse a la verdad, de 
hallar explicaciones, de desentrañar un pasado de dolor; de que 
los actores que hicieron presencia en el territorio reconozcan 
las afectaciones que generaron y de encontrar caminos que 
conduzcan a la sanación, la reconciliación y la paz en el territorio. 
(ver Anexo 3)

Las peticiones de las víctimas estuvieron relacionadas con 
el esclarecimiento, la verdad y el reconocimiento frente a la 
toma guerrillera, el desplazamiento forzado, el secuestro, el 
reclutamiento forzado -particularmente de niñas, niños y 
adolescentes-, los asesinatos de civiles y actores políticos, la 
desaparición forzada, el uso y siembra de minas antipersonas, 
como los hechos victimizantes que mayor incidencia tuvieron 
en estos territorios. Se reclamaron explicaciones en torno al por 
qué de los abusos cometidos y por qué fueron convertidos en un 
blanco, no solo para las FARC sino también para otros actores 
armados que confluían en la zona. 

Se esperaba que los actores armados que participaron en estos 
hechos, aportaran a la búsqueda de desaparecidos, que ofrecieran 



Centro  de  Fe  y  Culturas  /  Comisión de  la  verdad

78

claridades sobre lo que pasó con las personas reclutadas y que 
facilitaran las coordenadas de aquellos lugares en donde haya 
fosas comunes y minas antipersonas. Para las víctimas, el poder 
aproximarse a la verdad de aquellos hechos que han padecido, 
representa la posibilidad de empezar a alivianar esas cargas y 
afectaciones que han sufrido en distintos niveles; es un paso 
para comenzar a sanar. A su vez, es también la posibilidad de 
reconstruir el tejido social y de seguir avanzando hacia la paz 
que por años han anhelado.

Posteriormente, se realizó por parte de las víctimas, la entrega 
a los excombatientes de FARC, de los Cuadernos de la Verdad 
de cada uno de los cuatro municipios de la zona Páramo: 
Sonsón, Argelia, Nariño y Abejorral. En ellos la comunidad 
había plasmado sus pedidos y solicitudes de esclarecimiento 
de verdad.

Reconocimiento de responsabilidades.

A continuación, los Firmantes del Acuerdo de Paz, 
excombatientes de FARC, quienes en un pasado estuvieron 
involucrados directamente en los hechos que afectaron a 
estos territorios y sus habitantes, tuvieron la oportunidad de 
expresarse y hacer un reconocimiento colectivo de los hechos. 
En este espacio los Firmantes realizaron la petición de perdón 
por todos los daños que pudieron ocasionar, manifestaron 
su voluntad de seguir construyendo paz y aportando a los 
procesos de verdad. (Anexo No. 4) 

Por parte de los excombatientes de FARC, Firmantes del Acuerdo 
de Paz, hubo un reconocimiento de sus responsabilidades en 
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el reclutamiento de niños, niñas y adolescentes, en el secuestro 
indiscriminado de personas -algunos bajo la modalidad 
de pescas milagrosas-, la toma realizada en el municipio de 
Nariño en 1.999 donde hubo uso desproporcionado de la 
fuerza, y las consecuencias que esto pudo haber generado 
como el desplazamiento forzado masivo. 

Reconocen que se trató de un grave error político. Expresaron 
que contribuirán a la localización de restos de personas 
desaparecidas en el municipio de Argelia. También, pidieron 
perdón por los daños y el dolor ocasionado tanto material como 
inmaterialmente: los “ajusticiamientos”, las desapariciones, 
los desplazamientos, el reclutamiento de niños, niñas y 
adolescentes, las minas antipersonas, el secuestro y por 
hacer de sus territorios escenarios de combate. Esperan que 
la comunidad pueda ayudar a identificar aquellas acciones 
reparadoras, que ellos como colectivo puedan llevar a cabo. De 
igual forma, mencionaron que aportarán en todo lo que esté al 
alcance para esclarecer hechos y permitir que las víctimas por 
fin encuentren respuesta frente a tanta incertidumbre. 

Compromisos. 

Por otro lado, se suscribieron una serie de compromisos por parte 
de los distintos actores que acompañaron el proceso. Se espera 
que cada uno desde su rol pueda contribuir a que lo convenido 
en este Encuentro sea sostenible y sea posible seguir trazando 
rutas de verdad, reconciliación y perdón. Las organizaciones e 
instituciones acompañantes se comprometieron a elaborar un 
plan de acción que permita darle continuidad al proceso. Por 
su parte, los excombatientes de FARC, Firmantes del Acuerdo 
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de Paz, se comprometieron a dar respuesta a lo condensado 
por la comunidad en los Cuadernos de la Verdad; a presentar 
una propuesta para la búsqueda de personas desparecidas; 
a posibilitar encuentros con los habitantes de los territorios 
que permitan seguir labrando los caminos de verdad y paz 
territorial y, a participar en acciones colectivas que favorezcan 
la no continuidad, la no repetición y la reconciliación.

Se hizo un llamado para que el Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y No Repetición -SIVJRNR-, siga 
acompañando estos procesos en los territorios, para que otros 
actores involucrados en el conflicto contribuyan aportando 
verdad y reconociendo su responsabilidad, y, para que el Estado 
mantenga el compromiso de la implementación del Acuerdo de 
Paz y las acciones derivadas del mismo. Finalmente, se invita a 
que se tenga en cuenta la enorme oportunidad que representa 
este Encuentro, pues permitirá seguir fortaleciendo el camino 
hacia la paz y la reparación de las víctimas. (Anexo No. 4). 

Por último, como símbolo del significado de este encuentro, 
victimas, responsables y organizaciones acompañantes 
sembraron un árbol. Una reivindicación de la vida y la 
construcción de paz en la que todos pondrían su empeño.
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Foto 4. Ejercicio de preparación Encuentro por la Verdad, Sonsón-Antioquia, 
28 noviembre de 2020

Foto: CEV, 2020

Foto: CEV, 2020

Foto 5. Presentación musical, Agrupación Tahamíes. Sonsón-Antioquia.
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Foto 6. Jhon Freddy Orozco. Testimoniante en El Encuentro por la Verdad, 
Sonsón-Antioquia

Foto: CEV, 2020

Foto: CEV, 2020

Foto 7. Entrega de Cuadernos de la Verdad. Encuentro por la Verdad. Sonsón.
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Foto 8. Declaración reconocimiento de responsabilidades y petición de 
perdón, Pastor Álape, representante FARC. Encuentro por la Verdad, Sonsón.

Foto: CEV, 2020

Foto: CEV, 2020

Foto 9. Siembra de árbol. Acto simbólico. Encuentro por la Verdad, Sonsón, 
Antioquia, noviembre 28 de 2020.



Centro  de  Fe  y  Culturas  /  Comisión de  la  verdad

84

2.2.5 Quinto Momento: Evaluación y seguimiento 

El Encuentro por la Verdad logró los objetivos que se propuso. 
Se le dio peso al esclarecimiento de la verdad de los hechos 
ocurridos en la zona Páramo durante el conflicto armado, hubo 
sinceridad, fortaleza, emotividad y compromisos con una paz 
que se tiene que seguir construyendo día a día. Fue un espacio 
que permitió seguir trazando el camino hacia la reconciliación 
y la verdad en los territorios de Sonsón, Abejorral, Nariño y 
Argelia, pero que a su vez representa la posibilidad de extenderlo 
a otros contextos del país. Es entonces, un camino de esperanza, 
en donde las expectativas son altas y en donde se espera seguir 
construyendo colectivamente a la paz desde los territorios.

Si bien fue un evento cerrado, y así se había a decidido para 
mantener la intimidad y la cercanía de la conversación, 
tuvo postreramente una amplia difusión: 93 medios locales, 
regionales, nacionales e internacionales, realizaron algún tipo 
de divulgación o mención sobre este espacio. Principalmente, 
las emisoras locales y regionales fueron las encargadas de darle 
visibilidad al mismo. En general, el tratamiento que se le dio 
fue netamente informativo, aunque se entiende que tiene una 
valoración positiva en el marco del posconflicto y las acciones 
de paz que se espera se lleven a cabo. 

Para la evaluación se llevaron a cabo tres reuniones y una 
ficha de valoración, que permitieron evaluar el proceso 
considerando los aspectos positivos, las tensiones y los 
desafíos en las diferentes fases y las etapas de la metodología 
del reconocimiento: alistamiento y preparación, construcción 
participativa y encuentro por la verdad. De manera general 
en las evaluaciones emergen aspectos de orden emocional 
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como la sanación y la esperanza, apuestas hacia el perdón, la 
reconciliación y la construcción de paz. Se valora positivamente 
que se superó la tendencia al negacionismo y a la justificación 
de los hechos; la preparación que realizó con los participantes, 
tanto víctimas como excombatientes de FARC y la distinción 
con procesos como los que adelanta la Jurisdicción Especial de 
Paz; igualmente, los excombatientes consideraron muy positivo 
el sentirse escuchados. 

Se asumió que algunas tensiones, miedos y estigmatizaciones 
que se presentaron a lo largo del proceso, eran normales y 
que debían superarse; se consideró necesario mantener las 
expectativas de continuidad y mejorar las relaciones con la 
institucionalidad municipal. 

Frente al seguimiento de los compromisos adquiridos en 
el proceso, la Comisión de la Verdad se sumó al grupo de 
organizaciones del Oriente antioqueño y a los Firmantes del 
Acuerdo de Paz que iniciaron esta tarea en el 2021.
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3
¿QUÉ SE APRENDE DEL PROCESO 

DE RECONOCIMIENTO DE 
RESPONSABILIDADES?

“Muestra que es lo que puede ser un Diálogo de Verdad 
para la Reconciliación. Quiero resaltar eso que dijo 

Pacho de Roux: esto es una experiencia nueva para la 
Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, es el 

enfoque Territorial y creo que eso fue la dimensión que 
le dio la intervención de Fredy y Orlando, hablaron dos 

víctimas, y estaba hablando era la comunidad, era lo 
que a la comunidad había pasado” 

Benjamín Cardona – Pacto por la Paz 

Dada la alta valoración de este proceso, el Centro de Fe y Cultura 
y a Comisión de la Verdad deciden avanzar en un proceso de 
sistematización que permitiera ahondar, desde la voz de los 
participantes, en sus resultados y aprendizajes. Una reflexión que 
permitiera a muchas otras personas nutrirse de eta experiencia. 
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Para valorar el proceso se aplicó un formulario que fue 
resuelto por 16 personas, 3 pertenecientes a la Comisión 
para el Esclarecimiento de la Verdad Territorial Antioquia, 7 
organizaciones sociales, religiosas, internacionales, académicas 
y/o de la sociedad civil, 3 excombatientes Firmantes del Acuerdo 
de Paz y 3 víctimas. Además, se contó con tres momentos 
de evaluación colectiva del proceso de reconocimiento de 
responsabilidades: una reunión con la Plataforma Diálogos de 
Verdad para la Reconciliación del Oriente antioqueño, y los 
testimoniantes que participaron por parte de los municipios; 
otro espacio con los Firmantes del Acuerdo de Paz, y un 
último encuentro de valoración con el grupo coordinador de la 
Comisión de la Verdad. 

También se hicieron ocho entrevistas a profundidad y un 
taller participativo de sistematización. Se entrevistaron dos 
excombatientes, dos personas de la Comisión de la Verdad 
-CEV-, dos personas de organizaciones acompañantes, dos 
representantes de organizaciones del territorio; se contó con la 
vinculación de un profesional de sistematización que participó 
en dos encuentros privados de reconocimiento y analizó los 
informes y piezas generados en el proceso. 

3.1 Desde los actores del Proceso: 

3.1.1 ¿Qué dicen las víctimas desde los territorios? 

En general, se considera que fue un espacio respetuoso de 
la dignidad de las víctimas y de los responsables. Se resalta 
el acompañamiento ofrecido por personas preparadas para 
brindar un apoyo psicosocial dispuestas a lograr una contención 
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emocional cuando fue necesario. De esta manera se logró 
construir un espacio de sanación y perdón que abre una puerta a 
la reconciliación y la paz, especialmente cuando hay expectativa 
de dar continuidad a estos procesos en el territorio. 

En términos de expectativas, las víctimas participantes del 
reconocimiento de responsabilidades expresan una visión 
positiva de todo el proceso, iniciando por la socialización 
y finalizando con el Encuentro por la Verdad. El proceso lo 
vincularon con la reconciliación, aliviar el dolor, la angustia y 
escuchar la verdad de los hechos ocurridos en sus territorios. 

Uno de los aspectos valorados como positivos, tiene que ver en que 
se desarrolló un proceso de preparación previo al Encuentro por 
la Verdad, y éste posibilitó confiar en la palabra de los Firmantes 
del Acuerdo de Paz. Además, consideran que el proceso fue 
participativo, en la medida que se sintieron recogidos dentro de 
la metodología utilizada, ajustada a la necesidad y realidad de 
los participantes. Sin embargo, algunas víctimas piensan que el 
proceso pudo ser más extendido en el tiempo y detallado, para 
realizar más acompañamiento a las víctimas. 

A su vez, se plantean una reflexión en relación con la reparación, 
apuntando a que a veces se piensa que ésta es solo económica, 
pero que también se empieza a reparar en la medida en que se 
reconozca que se hizo un daño o se diga dónde se encuentra 
un ser querido desaparecido; esto significa que, al escuchar un 
verdadero arrepentimiento por parte de los responsables, se 
abre un camino para la reconciliación y el perdón. En general, 
las víctimas afirman que estos encuentros sirven para liberarse 
y soltar un peso. 
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Cuando se refieren de manera específica, al Encuentro por la 
Verdad, las víctimas consideran que fue un espacio respetuoso 
de su dignidad y también de la de los responsables que 
estuvieron allí presentes, de quienes comentan que lograron 
tener confianza hacia ellos y verlos con un poco de humanidad. 
Se resalta el acompañamiento de los profesionales de la 
Comisión de la Verdad y de la Plataforma Diálogos de Verdad 
para la Reconciliación, quienes estaban dispuestos a realizar 
acompañamiento emocional en caso de ser necesario. El 
momento que las víctimas encuentran más significativo fue la 
intervención de los excombatientes Firmantes del Acuerdo de 
paz, cuando hacen el reconocimiento de los hechos cometidos 
en los territorios, y, cuando piden perdón a las víctimas, puesto 
que se sintió que fueron sinceros, es decir, encontraron aquí 
un gesto demostrativo que les permitió alivianar su dolor. Sin 
embargo, encuentran aquí un reto, sobre los compromisos 
firmados en el Encuentro, que son necesarios y sirven como 
puente para iniciar el camino hacia la reconciliación. 

Dentro de los aspectos que consideran por mejorar, tanto 
del proceso previo al Encuentro de Reconocimiento, como 
en el Encuentro mismo, es la relación y el compromiso de la 
institucionalidad y la Iglesia católica, grandes ausentes de todo 
el proceso. 

3.1.2 Los excombatientes Firmantes del Acuerdo de Paz: 
trazan un camino de reconciliación. 

Los Excombatientes Firmantes del Acuerdo de Paz creen que 
su participación contribuyó a la dignificación de las víctimas 
debido a que, según sus palabras, fue un proceso realizado desde 
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el corazón, el alma y la verdad. Se reconoció el daño causado e 
hicieron un aporte a la verdad, a la comprensión del conflicto y a 
la búsqueda de caminos para sanar las heridas. Además, sintieron 
que tuvieron la posibilidad de ser escuchados y valoraron 
positivamente los espacios previos al Encuentro para la Verdad, 
que les permitieron avanzar en el explícito reconocimiento de 
responsabilidades frente a las víctimas. 

Mirando hacia atrás, plantean que este proceso se fue 
construyendo, al inicio, con algunas fisuras y complejidades pero 
que se pudo finalizar cumpliendo los objetivos del reconocimiento 
de responsabilidades. En este sentido, lo que esperaban del 
proceso y creen que se cumplió, fue el poder encontrarse con 
personas y pedir perdón por los daños cometidos. Al respecto, 
un excombatiente plantea que en algunos momentos les “daban 
ganas de salir corriendo” porque estos encuentros son muy 
duros, comprendió que “con las víctimas el discurso político 
pierde vigencia”, por lo tanto, plantea que en estos escenarios 
hay que hablar desde el interior, desde las experiencias y verse 
como personas; sin embargo, esto entra en tensión con posturas 
de otros Firmantes, quienes consideran importante el lugar de 
la verdad política que dé cuenta y expliquen algunos hechos que 
cometieron como organización. 

Un elemento fundamental para los Firmantes del Acuerdo de 
Paz, es que antes no se sentían escuchados y el Encuentro por la 
Verdad permitió eso, ser escuchados. En este sentido, plantean 
que, al iniciar este reconocimiento de responsabilidades, había 
sentimientos de angustia por no saber cómo contar la verdad, 
sin generar un efecto adverso y sin revictimizar a las personas, 
pero fue fluyendo con el paso del proceso y fue posible presentar 
el testimonio. Por lo tanto, valoran este Encuentro por la Verdad, 
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como un acto de les da esperanza y genera expectativas frente a 
lo que se habló y los compromisos que se acordaron. 

Por esto consideran que este proceso aportó a la organización 
política, porque ayuda a que las comunidades afectadas por su 
accionar, como es el caso de los municipios de la zona Páramo 
del Oriente antioqueño, conozcan su voluntad y compromiso, 
además, que permite bajar la estigmatización y comprender que 
también son seres humanos. Es por esto por lo que plantean 
importante la continuidad del proceso, concretando acciones en 
los territorios y su réplica, porque es imperioso que se conozca 
la verdad desde sus voces para la construcción de una verdadera 
paz y una apuesta hacia la reconciliación. 

Los Firmantes del Acuerdo de Paz, narran que este proceso abrió 
una puerta para esclarecer los hechos en el territorio, que esto 
favorece su relación con las víctimas, por lo cual se encuentran 
comprometidos y entienden el dolor que han producido y vivido 
por lo que ocurrió. A su vez, consideran importante el lugar de 
la sociedad, para la comprensión de lo que ha ocurrido en el 
conflicto armado; dejan clara posición sobre la no repetición (que 
no haya un regreso a las armas), y su contribución a la verdad. 
Como sugerencias para el proceso, se plantea la necesidad de 
fortalecer la pedagogía sobre el proceso de paz y el SIVJRNR; 
sugieren que se avance en la realización de más encuentros de 
reconocimiento con las comunidades, que estos espacios sean 
más amplios y públicos, pero que se descentralice de la ciudad, 
es decir, que acudan a los territorios más profundos. 

Los excombatientes intentaron realizar reconocimientos 
tempranos, por ejemplo, en el municipio de Puerto Boyacá 
en 2017, después en Granada- Antioquia a instancias de la 
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Gerencia y Mesa Departamental de Paz y de la Oficina del Alto 
Comisionado, pero no resultaron bien, fueron desafortunados, 
improvisados, sin preparación previa (Cfr. M. Urbano y A. 
Serpa)14. 

En cambio, en este proceso de reconocimiento de 
responsabilidades, dirigido por la Comisión de la Verdad 
Territorial Antioquia, los Firmantes relatan que se sintieron 
acogidos, oyeron las vivencias y peticiones de las víctimas. Hay 
una diferencia radical entre los primeros intentos fallidos y lo 
que está pasando en la zona Páramo, gracias al acompañamiento 
de las entidades, los enfoques y la metodología implementada. 

3.1.3 Plataforma Diálogos de Verdad para la Reconciliación: 
Organizaciones del territorio 

Para Las organizaciones sociales: el proceso de reconocimiento 
de responsabilidades significó, a nivel territorial, la apertura 
de una senda de reconciliación. Se observa que su impacto 
va a continuar teniendo influencia en la medida que se dé 
continuidad al proceso. 

Las organizaciones que acompañaron el proceso, fueron 
fundamentales para el desarrollo del reconocimiento de 
responsabilidades y el Encuentro por la Verdad. Plantean que 
esta experiencia debe ser de más largo aliento, para preparar 

14 Alejandro Serpa, Marcos Urbano (2021). Sistematización del pro-
ceso de Reconocimiento de responsabilidad de las FARC en la violación de 
DDHH y DIH en la zona Páramo del Oriente antioqueño. Entrevista Javier 
Jaramillo. Octubre. Medellín.
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a las víctimas antes del Encuentro, igualmente para vincular 
a más personas y dejar capacidad instalada en los territorios; 
este reconocimiento significó que a nivel territorial se abriera 
una puerta y el impacto tendrá lugar en la medida que se dé 
continuidad al proceso. 

En términos del impacto del reconocimiento, en la dimensión 
individual se resalta la potencia que trae el ejercicio de “hablar 
y ser escuchado”, tanto por parte de las víctimas como por parte 
de los responsables, es decir, un proceso que permitió hacer 
catarsis, que permitió narrar el dolor, pero también escuchar y 
sentir la experiencia de los responsables. Esto crea un escenario 
de “sanación” y “transformación” que puede conducir al perdón 
y a la reconciliación en el territorio.

Igualmente, se plantean reflexiones sobre el impacto a 
nivel territorial, en el que se advierte que, este proceso de 
reconocimiento despertó expectativas y esperanza en las 
víctimas, particularmente en la continuidad de éste en relación 
con los procesos de búsqueda de personas desaparecidas. 
Además, a nivel social y político se tiene que, si bien el territorio 
del Oriente antioqueño, no es un territorio fácil para este tipo 
de experiencias, teniendo en cuenta que hay un sector político 
dominante que está en contra del Acuerdo de Paz, este proceso 
posibilitó sentar unos cimientos con miras a la reconciliación. 
Además de generar una reflexión sobre la no repetición, teniendo 
en cuenta que el reconocimiento no solamente fue un ejercicio 
de esclarecimiento de los hechos que ocurrieron en Sonsón, 
Abejorral, Nariño y Argelia, sino dar cuenta de los impactos que 
generaron en el territorio y, a su vez, los mecanismos y recursos 
de los pobladores para hacerles frente. 
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Las organizaciones sociales y las plataformas existentes en el 
Oriente antioqueño, encuentran en el enfoque y metodología 
de este proceso, el cumplimiento de un anhelo de gestión de 
encuentros de verdad para la reconciliación, coherentes con lo 
que han buscado de tiempo atrás, y una promesa de lo que pueden 
ser genuinos procesos de paz territorial, con otros actores de la 
guerra que igualmente han perpetrado actos violatorios de los 
DDHH y del DIH. 

3.1.4 Integrantes de la Regional Antioquia de la Comisión 
para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No 
Repetición. 

Las personas pertenecientes a la CEV, consideran que el objetivo 
misional de reconocimiento desarrollado por la Territorial 
Antioquia se cumplió, debido a que se lograron identificar las 
principales demandas de verdad de la comunidad en relación 
con los hechos realizados por las FARC, se consiguió descolocar 
a los Firmantes del Acuerdo de Paz de un lugar de justificación 
y propiciar que se hicieran responsables de aquellas acciones 
perpetradas en el pasado y que generaron dolor y sufrimiento 
a la comunidad. Se resalta la importancia de la etapa de 
preparación, tanto con víctimas como con responsables, gracias 
a esto el objetivo de reconocimiento se logró de manera integral. 

El tiempo y la privacidad del evento fueron aspectos a favor, ya 
que, permitieron que las personas se sintieran cómodas en el 
espacio, se creara un ambiente con las condiciones necesarias 
para que todas las partes hablaran y se escucharan, fomentando 
así un ambiente de confianza que propició una construcción 
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conjunta. Adicional a esto, no tener la presión de cámaras y 
medios de comunicación, fue clave para que los testimoniantes 
pudieran hablar desde su dolor y esperanza. Todo esto posibilitó 
conmover a los asistentes. 

Si bien se traté de un evento cerrado, se debe mejorar la difusión 
y amplificación en los territorios, esto con el fin de que más 
personas tengan acceso al evento y a la participación en él. En 
cuanto a las intervenciones discursivas de los excombatientes 
de FARC, se debe trabajar más para que éstos sean en “el 
orden del reconocimiento o de la conexión con el dolor de las 
víctimas” y no tengan tantos tintes de justificación política o 
ideológica. 

Una de las herramientas metodológicas que destacan del proceso 
son los Cuadernos de la Verdad, los cuales se convirtieron 
en un medio de comunicación entre dos partes, donde se 
pudo consignar emociones, pensamientos, sentimientos y 
expectativas. “Fue la creación de un espacio íntimo”, creativo 
y novedoso. Se resalta también, la preparación previa con los 
excombatientes Firmantes del Acuerdo de Paz, las bitácoras y 
en general la programación del evento. 

En cuanto a momentos significativos para las personas de 
la Comisión de la Verdad, se destacan aquellos en que hubo 
interacción entre víctimas y excombatientes Firmantes del 
Acuerdo de Paz, esos momentos en los que, en libertad, se 
buscaron para hablar o mirarse a los ojos; cuando se leyeron 
los cinco testimonios, conmovieron y tuvieron la capacidad de 
conectar a la audiencia con el dolor y la esperanza, y, cuando 
la comandancia se puso de pie para responder por sus actos. 
Todos estos fueron momentos importantes y movilizaron a las 
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personas que se encontraban en el Encuentro por la Verdad, 
realizado el 28 de noviembre de 2020 en Sonsón-Antioquia. 

El Encuentro permitió ver y sentir como “lucen la verdad y el 
perdón”, permitió que se encaren las responsabilidades, que 
se avance en el proceso de reconstrucción de tejido social, en 
reestablecer la dignidad de las víctimas, y en comenzar a entablar 
un camino para la reconciliación. 

Este escenario de reconocimiento se considera que es pertinente 
replicarlo a otros territorios, sobre todo en su carácter privado 
y alternativo, sin embargo, se debe hacer en cuanto a la forma 
de la preparación, pero es importante contextualizar y acoplar la 
metodología a los territorios específicos, de manera cuidadosa y 
respetuosa con la población particular. 

En conclusión, el enfoque y metodología de reconocimiento que 
la Comisión de la Verdad aplicó, se enriquece con los matices de 
la experiencia del Oriente antioqueño en estos aspectos:

• De reconocimiento de hechos victimizantes a 
reconocimientos de impactos en el territorio y en la 
población. 

• Devolver a los excombatientes una pregunta por las lógicas 
de la actuación que tuvieron. 

• La mirada de los daños y afectaciones causadas al territorio 
y a la población, es una conversación novedosa que deja 
ver otras cosas en las víctimas y en los excombatientes 
responsables. 

• Una cosa son los ejercicios de memoria y de narrativas entre 
víctimas, y otro asunto es, desde el punto del encuentro y la 
interacción emocional entre víctimas y responsables, eso da 
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otra perspectiva para los unos y los otros; y probablemente 
constituye una contribución importante y significativa a la 
“reparación simbólica” (Cf. M. Villa)15

3.2 Los aprendizajes de esta experiencia.

La experiencia de reconocimiento de responsabilidades de 
FARC en la zona Páramo del Oriente antioqueño, les aporta 
a los mandatos misionales de la Comisión de la Verdad, y a 
futuros procesos similares, en las siguientes valoraciones y 
consideraciones: 

Se trató de una acción focalizada en el territorio, en donde se 
identificaron afectaciones a la región y así, a los habitantes; 
géneros, poblaciones, grupos étnicos, y también, a las dinámicas 
económicas, sociales, políticas, culturales y religiosas. 

Por otra parte, un reconocimiento de responsabilidades, basado 
en enfoque territorial, ayuda a las víctimas y a los actores del 
conflicto, en este caso, a las FARC, a verse a sí mismos en el 
conjunto de la dinámica de la confrontación en la zona y también, 
en una estrategia más global que aporta nueva información de 
tipo coyuntural, geográfica y táctica, para comprender, explicar 
y dimensionar, asuntos no tenidos en cuenta en la mirada 
poblacional, sectorial o basada en hechos victimizantes tratados 
de manera particular o focalizados.

15 Marta Villa (2021). Sistematización del proceso de Reconocimiento 
de responsabilidad de las FARC en la violación de DDHH y DIH en la zona 
Páramo del Oriente antioqueño. Entrevista Javier Jaramillo. Octubre. Mede-
llín.
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El proceso en la zona Páramo del Oriente antioqueño, contó con 
plataformas y organizaciones que históricamente resistieron 
a la guerra y buscan la convivencia y la paz en la subregión. 
Contó también con la estrategia de los “enlaces municipales”, 
esto es, unas lideresas lugareñas de reconocida trayectoria en 
el acompañamiento de las víctimas, que vivieron afectaciones 
del conflicto, y, participaron de procesos de sanación 
individuales y colectivos, es decir, están formadas en procesos 
de transformación psicosocial, por ejemplo para acompañar 
el paso “de víctimas a ciudadanas”, son capaces de brindar 
gestos y acciones de vida y salud mental en lo personal, en lo 
colectivo y en lo político. Esto ayudó a resolver problemáticas en 
la participación comunitaria, producidas por el confinamiento 
social que produjo la expansión de la pandemia del Covid19.

La Comisión de la Verdad Territorial Antioquia, en su rol 
de coordinadora técnica y metodológica del proceso de 
reconocimiento de responsabilidades, tuvo el buen tino y criterio 
asertivo de activar, reconocer y apoyarse colaborativamente en el 
“capital social o el activo social”, en las capacidades instaladas del 
Oriente antioqueño, para lograr la sostenibilidad y eficiencia en 
la ejecución de la iniciativa; se ganó mucho más que si solamente 
la CEV hubiese gestionado el proceso. El proceso fue liderado 
por la CEV, no solamente como un asunto misional propio, sino 
como una decisión del colectivo de entidades, plataformas y 
organizaciones que participaron en el proceso. Se ganó mucho 
más que si solamente la Comisión hubiese gestionado el proceso.

Así como se contó con el saber de las plataformas, las entidades 
y las organizaciones de la zona, también se contó con las 
vivencias, la memoria y el saber de las víctimas, y por supuesto, 
de los excombatientes Firmantes de la paz. En este proceso 
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quedó establecido que “poner la cara”, “dar la cara”, poder 
preguntar y responder por hechos, crea dinámicas distintas 
a las conversaciones entre víctimas o entre Firmantes. Esa 
aproximación, ese encuentro es emocionalmente muy fuerte y 
transformador en el campo sensible, humano y en el campo de 
las comprensiones del otro y las afectaciones. Lo que indica que, 
la convivencia, pasa por la reconciliación y ésta, por la petición 
y concesión del perdón, basado en reconocer en el otro a un ser 
humano en circunstancias determinadas que aplica para todos 
los involucrados en el conflicto.

Queda claro en este relato que la metodología construida fue 
crucial en el proceso. Hubo experiencias fallidas de los Firmantes 
en el año 2017 en Puerto Boyacá, incluso en el municipio de 
Granada en el 208, que indicaron que estos actos de perdón, 
realizados de manera espontánea o improvisada, reducidos a un 
show montado en una tarima, hacen daño, salen mal para las 
víctimas, para los Firmantes y para la reconciliación. 

Tal vez la palabra clave que describe la metodología como 
enfoque y procedimiento, es EL CUIDADO como una red en 
la que todas y todos estamos inmersos16, ¿una metodología 

16  “Somos seres particulares y corporales, pero a la vez compartimos 
una meta colectiva que implica entretejer redes, porque es el único camino 
para conservar la vida y mejorar el entorno. Lo anterior esta inexorablemente 
ligado a la política. Lo menciona Aristóteles a propósito de la polis: un espa-
cio de ejercicio de la ciudadanía en el que se involucra el cuidado (Tronto, 
2018). No es suficiente la construcción de un Estado capaz de fortalecer la 
democracia, cada persona va incorporando el cuidado mediante la consoli-
dación de una ética ciudadana en la acción misma de cuidar, una ética que 
debe ser interiorizada por cada uno y una en calidad de ciudadanos/as”. Pu-
yana, Yolanda en // La organización social del cuidado de NNA en Colombia. 
E. Editorial. U. Javeriana, 2021, Pág. 11 
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cuidadosa de qué? de la dignidad de las personas. Hay una 
arquitectura que se puede describir así: 1) Interés de las partes; 
2) Convocatoria y aceptación multiactor; 3) Constitución del 
grupo coordinador o animador; 4) Delimitación de alcances 
del reconocimiento de responsabilidades; 5) Socialización 
con los involucrados; 6) Documentación; 7) Preparación y 
acompañamiento de las víctimas y de los excombatientes; 8) La 
estrategia Cuadernos de la Verdad, 9) Encuentros municipales, 
zonal y con organizaciones sociales del territorio; 10) Encuentro 
por la Verdad y suscripción de compromisos, 11) Evaluación y 
seguimiento; y 12) Estrategia transversal de comunicación. 

Los encuentros son preparados con delicadeza y respeto, son 
dirigidos con maestría por una profesional que crea condiciones 
de reconocimiento de la dignidad humana, de la conducción 
asertiva de las conversaciones difíciles que se presenten. En este 
contexto, se cuenta con una ambientación y decoración especial 
del salón o del espacio en donde se desarrolla el encuentro, se 
simboliza, se ritualiza, se solemniza para la ocasión. Cada uno 
pone sobre la mesa su intención, su testimonio de vida, sus 
peticiones, las memorias de los hechos, la voz de las mujeres, las 
mamás, las abuelas. 

En el acto público de reconocimiento, los excombatientes 
Firmantes del Acuerdo de Paz, realizan su intervención pausada, 
en parte biográfica, emocional y proyectual, reconocen, asumen 
responsabilidades y se comprometen a cooperar con mayor 
esclarecimiento. 

Se viven momentos especialmente emotivos, descorazonadores, 
y en general, todo transcurre en condiciones de respeto, 
verdad y esperanza. Las víctimas dan muestras de grandeza, 
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dignidad, disposición a la reconciliación y al mismo tiempo, sin 
ambivalencias, petición de esclarecimiento y verdad. 

Bien lo dice Marta Villa directora de la Comisión de la Verdad 
en Medellín, “actos como estos son acontecimientos importantes 
para avanzar en la verdad, justicia, reparación y no repetición. 
Más allá del informe que pueda entregar la CEV”, es cierto, 
muchos pequeños actos de reconocimiento y de humanidad, de 
fraternidad y de amistad social, ayudarán a la anhelada paz que 
necesitamos los colombianos. 

Finalmente, un gran acierto metodológico fueron los Cuadernos 
de la Verdad: Los Cuadernos de la Verdad, fueron la concreción de 
una estrategia narrativa y participativa, empleada para convocar 
a más personas, que por cualquier motivo no asistieron a los 
encuentros municipales, en donde de forma anónima, podían 
escribir aquello que quisieran expresarle y/o solicitar a los 
excombatientes Firmantes del Acuerdo de Paz. Estos cuadernos 
pasaron por diferentes personas en cada uno de los municipios 
y se trabajaron en los encuentros municipales y en el zonal. 
Igualmente, los Cuadernos permitieron ampliar la participación 
de distintos actores, además, fueron un insumo de conversación 
con los Firmantes del Acuerdo de Paz y un elemento simbólico 
para el Encuentro por la Verdad. 

Los Cuadernos de la Verdad resultaron ser un dispositivo muy 
importante en el proceso, una forma de participación no exenta 
de temores porque todavía hay mucho miedo en la población, no 
solo de cara a cara con los Firmantes, sino de la misma población 
negacionista y opositora a cualquier gesto de reconciliación. Los 
cuadernos se constituyen real y simbólicamente en una petición 
de verdad para los Firmantes, ellos reciben los cuadernos, 
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acompañados de una declaración sobre interrogantes y se 
comprometen a dar respuesta a las familias.

Las preguntas cruciales consignadas en los Cuadernos de la 
Verdad, por parte de las víctimas, fueron, por ejemplo, para el 
caso de Argelia, los siguientes: ¿Qué hicieron con los cuerpos 
de los niños y los jóvenes que morían en la guerra? ¿Por qué no 
avisaban a los familiares de sus muertes? ¿Hay fosas comunes 
en Argelia? ¿Por qué eligieron el municipio de Argelia para la 
guerra? ¿Qué reflexión queda del terror producido? ¿Qué otra 
información puede aportar para el esclarecimiento en Argelia? 
¿Reconoce que estuvo en Argelia, que reclutó niñas, niños y 
adolescentes?

Desde los participantes, ¿Cuáles asuntos metodológicos se 
podrían mejorar o profundizar?: 

Aquello que podría perfeccionarse, a la luz de esta evaluación 
colectiva tiene que ver con aspectos como:

• Mantener el enfoque territorial en la lectura de los daños y 
afectaciones a los pobladores del territorio. La significación 
del territorio en el desarrollo de la estrategia de la guerra, 
coyunturas, factores geográficos y tácticos, entre otros.

• Faltaron más conversaciones, más difusión, más prensa 
(local, regional, nacional)

• Baja comprensión en Firmantes de lo que significa una 
explicación y lo que es una justificación de los hechos.

• Por diversas razones, los Firmantes tienen menos 
acompañamiento y entrenamiento que las víctimas y la 
verdad es que hace falta.

• Los Firmantes tienen a sus espaldas procesos jurídicos, 
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trayectorias jerárquicas y apuestas organizativas y políticas 
que condicionan su respuesta ante las víctimas y las 
organizaciones en el proceso. 

• Entre los Firmantes termina hablando el que más 
claridad política tiene con relación al Acuerdo de Paz y al 
compromiso con las víctimas y esto opaca dimensiones 
humanas de la participación en el conflicto que hace bien al 
proceso.

• Entablar confianzas y conversaciones con los Firmantes 
toma mucho más tiempo y no siempre es cuestión de 
tiempo. Hay intereses, expectativas, modos de ser y ver, que 
hacen distintos el acercamiento y el reconocimiento con 
ellos.

• Hay una reflexión aplazada para el reconocimiento entre 
fines y medios de acción política de transformación social.

• Bajo nivel de reconocimiento de dimensiones éticas de 
decisiones que se tomaron en la confrontación que pudieron 
cambiar el curso de la acción política-militar y afectaciones 
a territorios y personas.

• Baja coordinación en terreno entre las instituciones de paz 
(CEV, JEP, UBPD)

• Parece ser que las alcaldías no le obedecen a la Constitución 
Política y al Acuerdo de Paz firmado en el año 2016, 
entonces crean un “déficit institucional” a la gestión de la 
paz territorial (M. Zapata17)

17  Mauricio Zapata (2021). Sistematización del proceso de Reconoci-
miento de responsabilidad de las FARC en la violación de DDHH y DIH en 
la zona Páramo del Oriente antioqueño. Entrevista Javier Jaramillo. Octubre. 
Medellín.
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3.3 Recomendaciones

Como recomendaciones generales se expresa que el mayor 
reto es en materia de seguimiento y sostenibilidad, para que 
no se convierta en un evento puntual sino en un proceso. Se 
recomienda además definir de manera clara el papel de los 
actores que no participan de forma directa en el proceso, como 
la institucionalidad, población en general, periodistas locales, 
entre otros y por último se apunta a mejorar la difusión del 
evento, esto con el fin de visibilizar a mayor escala el espacio.

• Involucrar a un mayor número de entidades, instituciones, 
líderes y actores de poder e influencia local y regional al 
proceso.

• Gestión de comunicaciones de impacto en la población y la 
ciudadanía.

• El proceso de reconocimiento de responsabilidades, debe 
ser una decisión, no solamente del actor-es armados, sino 
de la población, de la sociedad, con sus líderes, autoridades, 
instituciones, gremios, organizaciones, con invitación a la 
institucionalidad de la paz. 

• Gestionar a fondo la participación de las administraciones 
municipales, del sector educativo, las iglesias y los medios 
de comunicación.

• Mayor articulación, acción conjunta, presencia y 
acompañamiento del Sistema Integral de Verdad, Justicia, 
Reparación y No Repetición -SIVJRNR- Es necesario 
estrechar relaciones y fortalecer la coordinación acción 
con la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por 
Desaparecidas, igualmente con la Jurisdicción Especial para 
la Paz -JEP-, porque definitivamente, es necesario construir 
un sólido plan de acción, para atender uno de los dolores 
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y necesidades más grandes de las víctimas del conflicto 
armado: la búsqueda de sus padres, hijos, hermanos, 
hermanas, amigos, amigas, familiares en general, pero 
también de líderes y lideresas sociales de las comunidades 
que han sido desaparecidos. 

• Mayor acompañamiento a la comunidad con el objeto 
de promover la participación, gestión y escritura en los 
cuadernos de la verdad.18

• Mantener una sana alerta, entre el respeto y la dignificación 
a las víctimas y la infantilización o sobreprotección que, 
congela e inmoviliza la persona hacia lugares de conciencia 
y activismo ciudadano. 

• Los excombatientes Firmantes del Acuerdo de Paz, que se 
presenten al reconocimiento de responsabilidades, deben 
ser preferiblemente, personas que hayan tenido mando 
o participado activamente en el conflicto armado en el 
territorio objeto del proceso, si no, los asuntos no fluyen 
por desconocimientos, imprecisiones y generalidades a la 
hora de dar respuestas, lo cual decepciona a las víctimas y 
bloquea el reconocimiento propiamente dicho. 

• En el camino es necesario, continúa y repetidamente, 
hacer encuadres y pedagogía sobre los ámbitos y alcances 
de la CEV y de la JEP. precisar temas como: memoria, 
esclarecimiento de la verdad, reparaciones, sanación y 
reconciliación, entre otros. Así mismo, encuadres sobre lo 
que significa reconocimiento de responsabilidad de las ex 
FARC, de los desmovilizados debido al Acuerdo de Paz.

18  Luisa Zapata (2021). Sistematización del proceso de Reconoci-
miento de responsabilidad de las FARC en la violación de DDHH y DIH en 
la zona Páramo del Oriente antioqueño. Entrevista Javier Jaramillo. Octubre. 
Medellín.
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• Que el primer alistamiento, encuadre o contextualización 
del proceso de reconocimiento de responsabilidades, se 
haga con la institucionalidad pública regional y local y con 
las organizaciones de la sociedad civil.

• Procurar al máximo consensuar la selección de los territorios 
y los patrones de victimización para el reconocimiento, 
con excombatientes de FARC, que hayan tenidos rangos 
y puestos de mando en esas operaciones. “Dar la cara” 
significa mucho en este proceso19.

• Por último, se plantea que una fase evolucionada del proceso, 
serían actos de reconocimiento de responsabilidades 
donde participen los diversos actores que participaron del 
conflicto armado en el territorio: Guerrilla, Paramilitares, 
Fuerza Pública y terceros, entre otros20.

19  Mauricio Zapata (2021). Sistematización del proceso de Reconoci-
miento de responsabilidad de las FARC en la violación de DDHH y DIH en 
la zona Páramo del Oriente antioqueño. Entrevista Javier Jaramillo. Octubre. 
Medellín. 

20  Beatriz Montoya; Mauricio Zapata (2021). Sistematización del pro-
ceso de Reconocimiento de responsabilidad de las FARC en la violación de 
DDHH y DIH en la zona Páramo del Oriente antioqueño. Entrevista Javier 
Jaramillo. Octubre. Medellín.
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Foto 10. Primer encuentro municipal – Argelia, Antioquia

Foto: CEV, 2020

Foto: CEV, 2020

Foto 11. Ejercicio de apertura – Municipio de Argelia
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Foto 12. Cartografía del cuerpo – Nariño / Cartografía del territorio – Argelia

Foto: CEV, 2020

Foto: CEV, 2020

Foto 13. Construcción de la verdad
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REFLEXIÓN FINAL

El proceso “Reconocimiento de Responsabilidades de FARC 
en los municipios de la zona Páramo del Oriente antioqueño”, 
se realizó de manera metódica, pausada, amorosa, respetuosa, 
dignificante y satisfactoria; con una alta aceptación y valoración 
por parte de víctimas, ex combatientes y organizaciones sociales. 

Este resultado es producto de varios componentes claves, a 
saber: 

1) La dirección técnica y metodológica que realizó la Comisión 
para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la 
No Repetición, en articulación con las organizaciones de 
la plataforma “Diálogos de Verdad para la Reconciliación 
del Oriente antioqueño”, lo que permitió un abordaje 
conceptual ceñido a la misión de la CEV y un anclaje en 
el territorio, un reconocimiento y legitimidad por parte 
de los pobladores, y el apoyo total en el desarrollo de los 
encuentros preparatorios del Encuentro por la Verdad. 

2) Contar con enlaces locales en cada municipio fue esencial. 
Esta articulación se realizó a través de cuatro mujeres 
Promotoras de Vida y Salud Mental (Provisame), con 
formación en atención psicosocial y conocimiento del 
territorio, quienes tenían contacto directo y constante 
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con las instituciones, organizaciones y víctimas, quienes, 
en su mayoría, validaron y favorecieron el desarrollo del 
proceso. Un reto en este sentido fue el relacionamiento 
con la institucionalidad pública municipal: no se logró que 
participaran plenamente, ni asistieran al encuentro final. 

3) El trabajo participativo con víctimas: éste, que fue una 
apuesta de entrada de estos procesos, tuvo varias 
concreciones: la elección de enlaces territoriales; el 
apoyo e interlocución con organizaciones con larga 
experiencia en el territorio; la realización de diversas 
actividades tendientes a recoger la voz de la población y 
las víctima, por ejemplo: un encuentro de socialización de 
la propuesta con la población, institucionalidad municipal 
y Firmantes del Acuerdo de Paz, en el que se recibieron 
preguntas, comentarios, temores y tensiones frente a este 
ejercicio. Un espacio en el territorio de entrevista colectiva, 
sobre los hechos que se abordarían en el reconocimiento 
de responsabilidades, impactos y afrontamientos; la 
estrategia “Cuadernos de la Verdad”, que permitió recoger 
los testimonios y los pedidos de esclarecimiento de verdad 
por parte de la población (tanto de las personas que 
habían participado en el proceso como de otras voces del 
municipio, algunas de ellas desde el anonimato).

4) El trabajo con los responsables: Se desarrollaron varios 
espacios de socialización y discusión de la metodología, lo 
que permitió tener un encuentro concertado y cuidadoso. 
Además, se realizó un encuentro previo al evento final 
para planificar las intervenciones y participaciones de los 
Firmantes del Acuerdo de Paz. A su vez, se viabilizó un 
encuentro entre los excombatientes y los representantes de 
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las víctimas, que partió del objetivo de “reconocerse como 
humanos” y posibilitó que FARC escuchara los pedidos 
y solicitudes de esclarecimiento de verdad que traía la 
comunidad. 

5) Todo el proceso contó con una estrategia de 
acompañamiento psicosocial, con el apoyo de las mujeres 
Provisame, así como de la Corporación Conciudadanía 
quienes apoyaron los encuentros, y aportaron en la 
construcción de metodologías, en ejercicios de contención 
emocional y preparación de testimoniantes. Igualmente, se 
contó con una estrategia de comunicaciones que permitió 
visibilizar el proceso de reconocimiento y ponerlo en la 
esfera pública. 

En términos del enfoque metodológico se resalta: 

1) El anclaje y la legitimidad en el territorio: es una 
enseñanza fundamental que debe tenerse en cuenta 
para procesos similares. Aquí fue posible gracias a la 
articulación con la plataforma Diálogos de Verdad para 
la Reconciliación, constituida por organizaciones de 
la región, y al trabajo participativo con líderes de los 
municipios. Estas condiciones permitieron no solo llegar 
al territorio y construir confianzas, sino generar estrategias 
de continuidad. Este fue un propósito y una exigencia 
permanente: hacer un abordaje que trascendiera el carácter 
de “evento”.

2) Las estrategias metodológicas: la construcción de 
estrategias metodológicas situadas y diferenciadas, de 
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acuerdo con la población y en relación con los hechos que 
se abordaron, fue otro de los aprendizajes no despreciables. 
Con flexibilidad, se adaptaron las metodologías a las 
tensiones e imprevistos que se fueron presentando. La 
estrategia “Cuadernos de la Verdad” posibilitó ampliar la 
participación de otras personas en el proceso, sistematizando 
sus pedidos de verdad y dejando una evidencia física y 
simbólica en clave testimonial para los responsables, hecho 
que permitió, además, un ejercicio simbólico de expresión 
emocional. 

3) El abordaje político, metodológico y psicosocial con los 
responsables. Este constituyó un desafío fundamental. 
En principio, era muy importante entender cuál era su 
comprensión del Sistema de Verdad Justicia Reparación y No 
Repetición -SIVJRNR- (especialmente los procesos de la JEP 
y la CEV), ya que un reconocimiento de acciones violentas 
y abusivas contra la población generaba expectativas y 
miedos sobre sus responsabilidades jurídicas. A su vez, era 
necesario considerar las dinámicas, discusiones, reflexiones, 
discursos y prácticas que tuvieron como excombatientes, 
vinculados con el proceso de reconocimiento territorial y 
demandas de las víctimas. También era necesario escuchar 
“su verdad” y dotarse de una mirada comprensiva del lugar 
desde donde ésta era narrada, para situar estos discursos 
con lo que ocurre en los territorios y con las víctimas, y 
así evitar intervenciones justificadoras y/o revictimizantes, 
además de nuevos daños. Por último, un reto igualmente 
importante fue el trabajo a nivel psicosocial: comprender 
como estos actos de reconocimiento, impactan hoy la 
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vida de los excombatientes y tiene efectos emocionales, 
subjetivos y colectivos en ellos. 

4) La necesidad de una preparación psicosocial fue un 
eje transversal en el proceso, planteando metodologías 
cuidadosas, contextualizadas y diferenciadas, que tuvieron 
en consideración las características particulares de la 
población y de los excombatientes de FARC. En esta 
dimensión la participación de las organizaciones sociales 
del territorio, que decidieron acompañar el proceso tuvo 
un importante rol al brindar apoyo con ejercicios de 
contención emocional, cuando se requirió.

5) Los compromisos: la dinámica fue orientada a la libre 
formulación de compromisos que ayudaran a anclar el 
proceso en el territorio, de modo que éste trascendiera el 
carácter de un evento y posibilitara abrir nuevas acciones de 
encuentro y diálogo, vinculadas a otras organizaciones, con 
miras a darle continuidad como práctica de reconciliación. 

El alcance político y la legitimidad social que aportó al proceso 
la Comisión de la Verdad fue muy importante porque permitió 
que se disminuyera la estigmatización y los prejuicios hacia los 
excombatientes, reconociéndolos como seres humanos. Su apoyo 
fue decisivo para brindando confianza a los excombatientes para 
que se salieran de discursos justificativos o de negación de los 
hechos; con su dirección técnica y metodológica, la Comisión 
se ganó el respeto entre los actores y transmitió un mensaje 
de confianza, generando espacios reales de encuentro para 
esclarecer la verdad de lo sucedido, vivido desde perspectivas 
muy diversas y avanzar en dirección a la sanación. 
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La teoría de cambio: ¿Por qué esta experiencia es pertinente y 
puede potenciarse? 

Con base en la experiencia vivida por los distintos involucrados 
en este proceso, se puede decir que la teoría de cambio que ha 
respaldado en esta experiencia se fundamenta en las siguientes 
ideas: 

1) Una condición para aproximarse a la verdad, la convivencia 
y la no repetición del conflicto armado en Colombia es el 
reconocimiento de responsabilidades en actos violatorios 
de los DDHH y el DIH, por parte de los actores de la 
guerra, en este caso, de los excombatientes de las FARC, 
hoy Firmantes del Acuerdo de Paz y reincorporados a la 
sociedad.

2) Los diálogos de Verdad para la reconciliación no pueden 
ser esporádicos y menos basados en justificaciones, o 
acusaciones, sino fundados en genuinas condiciones de 
escucha, respeto y disposición a la convivencia y la paz. 

3) El perdón y la reconciliación entre responsables y víctimas 
no se logra en un acto público de perdón. No se da 
espontáneamente sino en un proceso de aproximaciones 
sucesivas a la memoria histórica, al reconocimiento de las 
lógicas del conflicto en el territorio, a la concienciación de 
prejuicios, miedos y deseos de venganza; y sobre todo exige 
apertura a la escucha activa de la perspectiva del otro en su 
propia voz y en su propia humanidad. 

4) Conversaciones basadas en la afirmación de la dignidad de 
las personas, la aceptación del daño causado y la voluntad 
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de reconciliación, tienden los puentes necesarios para la 
escucha de los relatos de hechos y afectaciones causadas 
por la guerra en todos lados. 

5) El reconocimiento de responsabilidad, con enfoque 
territorial, ofrece los elementos de las dinámicas y 
magnitudes del conflicto; esto estimula miradas históricas, 
sociales y estratégicas que sitúan la tragedia y el desempeño 
individual y familiar en el conflicto, en contextos 
comprensivos que ayudan a optar colectivamente por la 
no-repetición. 

6) La constitución de alianzas entre sujetos territoriales para 
la promoción de diálogos de verdad para la reconciliación, 
suma actores y afianza el legado de la Comisión de la 
Verdad en la ciudadanía, y, además, siembra la búsqueda 
de la verdad como valor público en la sociedad. 

7) Sin duda, el Acuerdo de Paz fue un acontecimiento de magna 
importancia para Colombia, también la conformación 
del Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No 
Repetición –SIVJRNR-, y muy seguramente lo será el informe 
que la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad le 
entregue a la sociedad. Igualmente, serán acontecimientos 
importantes y relevantes todos aquellos actos de verdad y 
reconciliación en las familias, las cuadras, las veredas, los 
centros poblados, los municipios de Colombia y en el exterior. 
El evento de verdad, reconocimiento y reconciliación llevado 
a cabo en la zona Páramo del Oriente antioqueño, fue un 
acontecimiento de gran valor para la paz en Colombia y es 
una contribución para la convivencia pacífica. 
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8) El conflicto armado hizo daño a todos y dejó heridas y 
traumas profundos que hay que sanar en las personas, las 
organizaciones, las instituciones y en la gobernabilidad del 
país. 

9) Nada justifica los horrores y las violaciones a los Derechos 
Humanos que se cometieron en la guerra. 

10) El Acuerdo de Paz firmado entre las FARC y el Estado 
Colombiano, en noviembre de 2016, tiene en el Pacto por la 
Paz y los Diálogos de Verdad y Reconciliación del Oriente 
antioqueño un aliado que no cesará en sus esfuerzos por la 
paz completa para el territorio. 

11) El proceso de reconocimiento de responsabilidades 
debe ser una búsqueda y decisión, no solo de los actores 
armados, sino de la población con sus líderes, autoridades, 
instituciones, gremios, medios y organizaciones sociales, 
acompañados y asesorados por la Comisión de la Verdad y 
de la institucionalidad de la paz. 

12) Cuatro principios subyacen a la viabilidad del proceso de 
reconocimiento y reconciliación: a) foco en la verdad, b) 
voluntariedad del proceso por parte de todos los actores, 
c) compromiso de los excombatientes Firmantes del 
Acuerdo de Paz y de las entidades acompañantes, y d) 
enfoque y metodología basadas en el principio de acción 
sin daño. Principios cuyo propósito es la transformación 
de las personas y la construcción de relaciones para la 
convivencia. 
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ANEXOS: 

ANEXO 1:
 TESTIMONIOS DE VÍCTIMAS 

Testimonio de GLORIA SERNA
Municipio de Sonsón

Un saludo muy especial para nuestros compañeros de los municipios 
hermanos, Argelia, Nariño, Abejorral, a los asistentes de mi municipio 
Sonsón, en cabeza de nuestro alcalde doctor EDWIN ANDRES 
MONTES HENAO les damos una bienvenida, seguidamente doy 
un saludo especial a la Comisión de la Verdad, a los asistentes del 
movimiento FARC, el Centro de fe y culturas, Conciudadana, 
PRODEPAZ, Vida, Justicia y Paz, y a todas las instituciones públicas y 
privadas que nos acompañan en el día de hoy. 

A Sonsón siempre han llegado tardíamente todos los fenómenos, 
sociales, políticos y económicos, incluso el fenómeno del conflicto 
armado, que hizo su trágico arribo a finales de la década de los ochenta, 
con la presencia del ELN, en Palestina, una vereda del Corregimiento 
de Rio Verde de los Montes, este territorio se convirtió en un corredor 
estratégico hacia la autopista Medellín – Bogotá y al Magdalena Medio. 

En la década de los noventa, aparece un reducto del EPL, varios frentes 
de las FARC - EP, las autodefensas del Magdalena Medio, la presencia 
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de estos actores armados desarrolla la lógica perversa de la guerra: la 
disputa del territorio, disputa que todos los actores armados, justifican 
con el argumento falaz de la defensa de la población civil. 

Quienes no participamos de la guerra, nunca nos sentimos 
representados por ninguno de los actores armados, siempre fuimos su 
botín. Financiamos con secuestros y extorsiones una dinámica bélica 
en la que además pusimos los muertos. Fueron muchas las personas, 
que padecieron la dolorosa práctica del secuestro que no sólo afecto a 
las familias, sino a toda la sociedad sonsoneña; si bien fueron muchas 
las personas y familias afectadas, hoy queremos recordar a nuestros 
amigos Doña Rosalba, Don Jesús María quienes fallecieron después del 
rescate y a Jairo Alberto que después del secuestro lo desaparecieron; 
pues, este fenómeno obligó a desplazarse a quienes, producto de su 
trabajo, habían logrado desarrollar emprendimientos económicos y 
generaban empleo en la población. 

Esta práctica, no sólo afectó económicamente a familias y a toda la 
población, generó además de afectaciones/problemas psicosociales, 
estigmatizaciones y quizá algunos comentarios, roturas en el tejido 
social, pues los habitantes de los territorios donde se asentaban los 
diferentes grupos armados eran considerados sus colaboradores; 
personas que por años habían construido relaciones de amistad o de 
negocios terminaron observándose con profunda desconfianza.

El fundamento principal de una sociedad es la confianza y la 
solidaridad, rotos estos dos elementos, la cohesión social se rompe en 
mil pedazos, así se cumple cabalmente la consigna del divide y reinaras, 
y la máxima de la guerra: dominar y someter con las abominables 
prácticas del miedo y el terror. Entre ellas queremos recordar la ola 
de secuestros que se presentaron en el municipio a partir de la década 
de los 90, como el primer secuestro del comerciante Don Joaquín 
Suárez, al igual que el secuestro del Dr. Juan Carlos Patiño Betancur, 
la joven Patricia Jaramillo Giraldo, secuestrada el 23 de diciembre de 
1998; para el año 2000 secuestraron al comerciante Fabio Pérez y su 
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hija Fabiola, al señor Baltazar Castañeda, señor Alejandro Hernández, 
señor Enrique Ocampo, Néstor Campuzano, William Ospina Naranjo 
(exalcalde del municipio), Edwin Ocampo Granada, Lucía Granada, 
Dr. Víctor Bedoya (personero) , Don José Panoso, Jairo Alberto 
Arroyave Carmona, señor Ignacio Arias, Joaquín, Doña Rosalba, 
el señor Enrique Jaramillo, señor Obdulio Valencia, señor Jesús 
Otálvaro; son tantos los que vivieron este flagelo del secuestro que no 
alcanzaríamos a nombrarlos a todos hoy. Queremos que sea la verdad, 
la que pueda hoy iniciar la posibilidad de resarcir este dolor, aliviar 
estos sentimientos de rabia y resentimiento por los proyectos de vida 
individuales y colectivos destruidos. 

Hoy el proceso de paz, bien o mal, tiene unas rutas que nos permiten 
encontrar alternativas de conocimiento de la verdad, como condición 
fundamental para la reconciliación y la construcción de procesos que 
trasciendan el pasado de dolor, aún presente, y a través del trabajo 
colectivo dignificar la vida de toda la población víctima del secuestro. 
La Comisión de la Verdad, nos da hoy la oportunidad de realizar este 
proceso con un grupo armado que quiere apostarle a la paz y a la 
reconciliación, después de tantos años de un conflicto armado. 

Queremos aportarle a una verdadera reconciliación en busca de una 
paz duradera y darle a conocer a nuestros niños y jóvenes la historia 
de este conflicto, pero también que hacemos historia con este proceso 
que iniciamos y queremos continuar con muchas acciones para que 
estos hechos no se repitan. 

Pedirle a las FARC un aporte muy grande de sinceridad, por el bien 
de las víctimas sobrevivientes, para poder recomponer el tejido social 
y poder construir una Colombia en paz. No queremos justificaciones 
de una guerra que se nos impuso desde fuera y nos hizo tanto daño. 
Queremos que las personas sobrevivientes seamos miradas, sentidas, 
como seres humanos que cargan un dolor inmerecido y que necesitan 
ese reconocimiento como contribución a su sanación emocional. Así 
podríamos, además, acordar formas posibles de reparación. 
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También queremos abrirnos a la posibilidad de la reconciliación 
y promoverla, siguiendo el pensamiento del Papa Francisco en su 
Carta Fratelli Tutti (Hermanos Todos): Cuando hay verdad, puede 
seguir la misericordia y la reconciliación. “Verdad es contar a las 
familias desgarradas por el dolor lo que ha ocurrido con sus parientes 
desaparecidos, verdad es confesar qué pasó con los menores de edad 
reclutados por los actores violentos, verdad es reconocer del dolor de 
las mujeres víctimas de violencia y abusos”, “La verdad y la misericordia 
se encontraron, la justicia y la paz se abrazaron”, dice el Salmo.

Con este espíritu queremos participar en este Diálogo de Verdad para 
la Reconciliación. 

Testimonio de SORANY LÓPEZ
Municipio de Argelia 

Soy Sorany López nacida y criada en Argelia Antioquia, victima 
directa del conflicto armado de desplazamiento forzado y el asesinato 
de un tío muy importante para mí y mi familia, a manos del Frente 47 
de las FARC, tuve que observar varios cuerpos sin vida de jóvenes que 
eran asesinados por comentarios mal intencionados, viví la angustia 
de mis padres, al pensar que en cualquier momento vendrían por mí 
y mis hermanos, para formar parte de Las FARC. De igual forma fui 
retenida por las AUC, ya que expresaban que yo era una guerrillera, 
Viviendo la estigmatización causada por la presencia de FARC en el 
territorio, no he vivido situaciones fáciles.

Pese a estas circunstancias, he tenido la capacidad de avanzar, 
desde el 2005 vengo participando de procesos sociales, que me han 
permitido volver la palabra a muchos que la habían perdido, creo en 
la reconciliación y en la construcción de la verdad colectiva y es una 
de las razones por la que me encuentro en este proceso. 

La entrada de las FARC en el municipio de Argelia se dio por las 
veredas limítrofes con el municipio de Sonsón llamadas Santa Marta, 
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Rioverde de los Montes y Río Verde de los Henaos y por el territorio 
de Argelia por las veredas El Tesoro y Tabanales, que limitan con 
territorio sonsoneño. Esta primera incursión se dio entre los años 
1996 al 1999 de parte del Frente 9º, y el Frente 47 entre los años 1999 
al 2006. Siendo este territorio estratégico ya que se conecta con todo 
el país de Colombia y por sus montañas y lo quebrado del mismo 
permitió la estabilidad de este grupo. Se estima que en Argelia hay un 
promedio de unas 800 personas que fueron reclutadas, más o menos, 
entre ellos unos 200 jóvenes los cuales tenían de 10 a 15 años. 

Por testimonio de madres y familiares, manifiestan que integrantes de 
las FARC, en su mayoría, llegaban a cualquier hora y los sacaban del 
seno de sus familias. Y pese a que sus madres lloraban y suplicaban que 
no se los llevara no les importaba, eran considerados como la cuota 
para la guerra. Algunas familias al ver la situación de reclutamiento 
se vieron en la obligación de desplazarse para la ciudad sin saber qué 
hacer, Y aunque muchos no tenían familiares en la ciudad, pero lo 
hacían con el fin de proteger a sus hijos, mientras que otras familias 
que no contaban con los recursos económicos les tocó ver como hijos, 
hijas y esposos iban haciendo parte de este grupo armado. Un ejemplo 
de esto lo narra una habitante argelina [Mi hija solo tenía 14 años 
cuando la vi por última vez, ella se llama Luz Amparo Loaiza Quintero, 
soy una madre que sufre cada, que pasa imaginando que es de ella, ya 
estoy muy adulta y con muchas enfermedades, esto sucedió en el año 
2003 en la vereda el Rosario, agradezco cualquier información que 
puedan darme sobre ella] 

Desde lo psicológico en las familias el reclutamiento de niños, niñas y 
adolescentes produjo:

Para las Madres, Padres y familiares ver que los menores y jóvenes eran 
llevados a las filas de las FARC, a la guerra, significó, que las madres 
de familia entraran durante mucho tiempo en un estado de depresión, 
sentían impotencia, tristeza, incertidumbre. Sobre todo, ese momento 
en el que sus hijos eran llevados de sus casas por el grupo armado, No 



Centro  de  Fe  y  Culturas  /  Comisión de  la  verdad

126

hay palabras para describir ese sentimiento. Muchas madres durante 
días se dedicaron a caminar arduas horas en búsqueda del lugar donde 
tenían sus hijos, y en esta búsqueda les tocaba dejar a los otros hijos 
solos en sus casas. 

Los cambios de roles que se produjeron al interior de las familias por 
el conflicto armado representaron para muchas mujeres el tener que 
asumir las riendas del hogar, lo que generó tensiones y conflictos en 
las relaciones con los hijos, y en algunos casos con las nuevas parejas. 

Se perdió la disciplina y convivencia en el hogar, en estas relaciones, 
los hijos quedaron mucho más tiempo solos, lo que los niños y 
adolescentes quedaron inmersos al mundo de la calle, propiciando un 
cambio de reglas ya que muchos empezaron a no acatar las reglas y 
deberes en el hogar. 

Otra fuente de tensión en nuestros hogares fue la dificultad para 
expresar nuestras emociones y sentimientos de dolor frente a todo 
lo vivido por el conflicto, ya sea porque no sabíamos cómo hacerlo, 
porque teníamos que resolver muchos problemas de la sobrevivencia, 
o por el rechazo de la familia o el círculo cercano. Se presentó un 
número importante de embarazos a temprana edad; igualmente el 
inicio del consumo de sustancias psicoactivas lo que aumentaba 
considerablemente los conflictos en las relaciones familiares. 

Otra consecuencia familiar y social por el reclutamiento de los menores 
fue la desescolarización de muchos niños, niñas y jóvenes, unos debido 
al desplazamiento de las familias para evitar el reclutamiento, y otros 
porque se fueron a engrosar las filas de los grupos armados, entonces 
se cerraron las escuelas de las veredas de Claras, La Margarita, 
Alto bonito, Mesones, entre otras; también muchos adolescentes 
desertaron del colegio y de escuelas y optaron por ayudar a sus madres 
a trabajar en la finca, esto sin lugar a dudas, genera en la sociedad un 
subdesarrollo, profundizando la pobreza y desigualdad consigo. 
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En lo económico, las familias enfrentaron muchas dificultades: 

En su mayoría les tocó empezar de cero, ya que sus fincas las dejaron 
abandonadas y se vinieron para el pueblo, a vivir de un jornal o en una 
casa de familia, tener otro ritmo de vida diferente al del campo. 

Otras familias cuentan que por la falta de la fuerza de trabajo del 
esposo y de los hijos mayores, quienes se iban libre o forzadamente a 
integrar los grupos armados, las fincas se empezaron a perder, con las 
consecuentes pérdidas económicas, debido a una desmotivación por 
el trabajo en el campo. 

Es de resaltar, que era muy difícil vivir con la zozobra de imaginar que 
en cualquier momento llegarían por los hijos, hermanos y vecinos, 
no se podía dormir con tranquilidad al escuchar ladrar los perros un 
temor inmediato se apoderaba de cada persona, la desesperanza y el 
miedo de muchas mujeres, al ver la situación del reclutamiento de 
menores optaron por no tener hijos, pues expresaban que no querían 
hijos para la guerra. 

Desde la mirada psicosocial, muchas personas empezaron a tener, 
alteraciones en la salud física como la presión, dolores corporales, 
incluso hasta el cáncer, enfermedades terminales. De igual forma 
perdieron la tranquilidad y muchos se les notaban una depresión por 
lo que les tocó vivir e incertidumbre hacia un futuro desolador. 

En lo social; el reclutamiento de niños, niñas y adolescentes genero 
mucho temor entre los habitantes, ya que no se podía dialogar con 
los vecinos ni tener diferencias, ya que la única autoridad existente 
por varios años en nuestro municipio eran los milicianos de FARC; 
y si estos tenían algún vínculo con quien ponía la queja, la otra parte 
siempre tenía las de perder, por lo tanto se generalizó un miedo de 
hablar ya que sus sentimientos, tristezas, angustias no lo podían 
manifestar porque todo era reprimido. 
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Veredas totalmente deshabitadas, la pérdida de un 40% de la población 
Argelina porque sus habitantes en su mayoría se vieron obligados a 
desplazarse a las grandes ciudades, otros fueron asesinados y otros 
reclutados. 

Aquellas personas que no tenían a donde ir o con que realizar el viaje, 
tuvieron que vivir bajo un estado emocional de angustia y miedo; 
también se evidencia impactos de violencia sexual a mujeres, sobre 
todo en las veredas más lejanas, estas mujeres no denunciaron por 
miedo a ser juzgadas. 

En fin, el horror de la guerra que hicieron grupos guerrilleros y 
paramilitares, borraron las costumbres y tradiciones culturales que en 
su mayoría desaparecieron en Argelia, fragmentaron las familias y las 
relaciones comunitarias. 

Desde Argelia queremos pedir a FARC en términos de verdad?:

• Tenemos hasta el momento una lista de 80 personas reclutadas, 
queremos saber, ¿qué pasó con ellas?

• Queremos saber, ¿por qué reclutaban a niños, niñas menores de 
18 años? 

• Queremos que nos den las coordenadas y nombres de las veredas 
y ubicación donde haya fosas comunes. 

• ¿Cuáles son los sitios (coordenadas) con minas antipersonas?
• Queremos saber el testimonio de los comandantes y 

excombatientes que hoy hacen parte de diferentes procesos de 
desmovilización, en referencia al reclutamiento y desaparición 
de Niñas, Niños y Adolescentes en el Municipio de Argelia. 

• Queremos que ustedes den la cara a las víctimas pero que estén 
realmente dispuestos a decirnos la verdad. Muchas personas 
estamos preparados para un encuentro para saber la verdad; 
podemos conversar en el que se respete y valore la palabra. 

• Que el Partido FARC desde ese posicionamiento político que 
actualmente tienen en el Congreso de la República, incidan en 
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programas orientados para la reparación emocional y colectiva 
de las víctimas del Municipio de Argelia. 

• ¿Cuál fue el motivo de las acciones para que integrantes de la 
milicia urbana y de la guerrilla realizaran los ataques a las 
personas que tenían otro pensamiento diferente al de ellos, para 
que los asesinaran, por esta acción asesinaron a muchos líderes 
sociales. 

Hoy estamos acá para pedirles a ustedes, excombatientes de FARC, 
que pidan perdón a la comunidad argelina y a los municipios de la 
Zona páramo del oriente antioqueño, por el cruel reclutamiento de 
niños, niñas y adolescentes que realizaron en medio del conflicto 
armado. 

Oramos porque esto no se repita. Pedimos fuerzas a dios para que 
seamos capaces de reconciliarnos. 

Testimonio de JHON FREDDY OROZCO
Municipio de Nariño 

Hechos o impactos del antes, durante y el después de la toma 
guerrillera en el municipio de Nariño, Antioquia 

La presencia de la guerrilla en el territorio del Municipio de Nariño 
se dio a partir del año de 1994, cuando se vieron los primeros 
hombres armados en la Vereda Guamal; siempre se mencionó que 
estos hombres pertenecían a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia “FARC-EP”, específicamente al 9º Frente. Posteriormente 
también se habló de la llegada del Frente 47 de la misma organización 
armada. 

Inicialmente aunque la presencia de la guerrilla fue recibida con 
mucho miedo y temor por parte de la población, especialmente de 
aquellos que vivían en la zona rural, puesto que era en estos puntos 
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donde su presencia era más visible, este grupo armado, mediante la 
utilización de un discurso donde le expresaban a la gente, que ellos 
venían a luchar por los intereses del pueblo y mediante esa lucha 
lograr defender los derechos de la comunidad y garantizar que 
los gobernantes cumplieran bien la labor que el pueblo les había 
encomendado, lograron ganarse la aceptación de algunas personas y 
despertar la incertidumbre y el rechazo de otros.

De las primeras acciones que empezaron a generar malestar e 
incomodidad en la población de la zona urbana fue la de exigirle a 
los dueños de tiendas y graneros una contribución a la revolución 
armada, mediante la entrega de un aporte representado en víveres, 
valorados en una cifra determinada por la organización y según ellos, 
de acuerdo con la capacidad económica del aportante. 

Otro accionar que genero repudio fue el cobro de extorsiones hechas 
a personas de la zona urbana y rural, muchas de ellas realizadas por 
cuantías que superaban la capacidad económica de las víctimas, las 
cuales ante el temor de perder sus vidas o su libertad tomaron la 
decisión de abandonar el territorio. 

La organización armada en su afán por mostrase ante la población 
como una implementadora de la justicia en el territorio y buscar 
de esta manera ganarse la aceptación del pueblo, genero algunos 
desplazamientos forzados dado que muchas personas fueron 
obligadas a salir del territorio por acusaciones realizadas en su contra 
por otros miembros de la comunidad, versiones cuya veracidad en 
muchos casos, no fueron investigadas por la organización pero sin 
embargo si tomaban represalias en contra de los acusados, generando 
así desconfianza y repudio en las comunidades. 

El municipio, por acción del grupo armado de las FARC, también 
sufrió el asesinato del alcalde Municipal elegido para el periodo 1995-
1997, Luis Alfonso Giraldo Osorio, ocurrido el 22 de julio de 1996 
en la vereda las Mangas zona rural del Municipio, después que el 
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mandatario local participara de una reunión con la comunidad de la 
vereda San Andrés. Este hecho nunca fue aclarado a la comunidad por 
la organización armada. 

El Municipio de Nariño sufrió dos tomas guerrilleras: 

La primera efectuada el primero de mayo de 1996, donde 
afortunadamente no se presentaron pérdidas de vidas humanas, pero 
si se ocasionó la destrucción de las instalaciones donde funcionaba la 
administración municipal, el comando de la policía y Las entidades 
financieras de la Caja Agraria (Hoy Banco Agrario) y el Banco 
Cafetero, Telecom y la Empresa de Teléfonos de Antioquia. 

Después de la toma se generaron varias incursiones paramilitares 
como medidas de retaliación que generaron muertes de miembros 
de la comunidad, desplazamientos forzados de algunas personas y el 
sentimiento de miedo e impotencia en toda la comunidad. 

La segunda toma guerrillera me tocó vivirla directamente dado 
que en ese entonces me desempeñaba como coordinador del Banco 
de Programas y Proyectos de Inversión Municipal. Este hecho 
ocurrió desde el 30 de julio a las 4.00 de la tarde, momento en que 
se generó la explosión del carro bomba al frente de las instalaciones 
del comando. Cuando inició la toma me encontraba por la calle del 
hospital realizando una visita domiciliaria y pude ver como en la 
parte posterior de las viviendas en los puntos que llamamos solares, 
varios hombres que estaban vestidos de civil procedían a cambiarse y 
colocarse prendas camufladas y a sacar armas que llevaban escondidas 
en costales o bolsas. En ese momento entendí que una nueva toma 
guerrillera había comenzado. 

Cuando salí de la vivienda en la que me encontraba, pude ver muchos 
hombres armados que buscaban ubicarse estratégicamente para 
empezar a disparar, vi también como otros miembros de la guerrilla 
descendían de la ambulancia que pertenecía al Hospital San Joaquín 
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que prestaba los servicios al centro de salud del Corregimiento de 
Puerto Venus

Al ver estos hombres armados y entendiendo que había comenzado 
una toma me dirigí a mi casa que estaba cerca, con el propósito de 
proteger mi vida. Al llegar a mi casa, mi reacción inmediata fue la 
de llamar a un amigo que vivía en Medellín y le manifesté que la 
guerrilla se estaba tomando a Nariño y que por favor llamara a la 
cuarta brigada y solicitara ayuda. Posteriormente llamé a la alcaldía 
para cerciorarme que el alcalde y mis otros compañeros hubieran 
podido salir , permanecí durante todo el tiempo que duro la toma en 
mi casa, sólo salí a la esquina el sábado en la tarde, cuando muchas 
personas que vivían en el sector de la bomba empezaron a bajar por 
la calle manifestando que la estación de gasolina la iban a incendiar y 
por este motivo estaban buscando donde refugiarse; procedí entonces 
a llevar a mi casa a varias personas no solo para que ellos tuvieran 
un lugar para protegerse sino también para sentirme seguro teniendo 
más gente a mi lado. Como todos los que vivíamos en la zona urbana, 
el terror, la angustia, el miedo y la zozobra al sentir de cerca el estallido 
de las pipetas, el sonido de las balas que disparaban tanto la guerrilla, 
como el avión fantasma y estar en la incertidumbre durante todo este 
tiempo por saber el alcance de lo que estaba pasando. 

Causó también terror el avión fantasma; que a eso de las 7 de la noche 
lanzaba luces de bengala y disparaba. Habitantes de las veredas como El 
Cóndor, Las Mangas y El Limón manifestaron que se veía como si en el 
casco urbano del pueblo hubiera una exhibición de juegos pirotécnicos.

En la mañana del sábado 31 de julio puede ver que los sacerdotes 
pasaron enarbolando pañuelos blancos. Posteriormente me enteré 
por ellos mismos, que la guerrilla acudió a la Casa Cural, tocaron 
la puerta y como nadie les abrió procedieron a tumbarla. La guerrilla 
les pidió a los sacerdotes que se desplazaran al comando de la policía 
y le expresaran al comandante que se rindieran ya que el objetivo de 
la toma era llevarse el armamento que la policía tenía y que de esa 
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manera les respetarían la vida a todos los uniformados. Los sacerdotes 
por temor a represalias por parte de la guerrilla y siguiendo las 
indicaciones del grupo armado y utilizando pañuelos blancos para 
evitar ser atacados, llegaron al comando de la policía y le entregaron 
al comandante de la estación el mensaje que la guerrilla les había 
encomendado; éste los escuchó y les agradeció su intervención, pero 
les manifestó que ellos como policías tenían una misión y la iban a 
cumplir, al tiempo que les pidió la bendición para él y sus hombres. 
Los sacerdotes entregaron a la guerrilla el mensaje del comandante de 
la Policía, y retornaron a la Casa Cural. En la tarde la guerrilla volvió a 
la Casa Cural y nuevamente les solicitó a los sacerdotes que volvieran 
al comando de la policía y le reiteraran al comandante la solicitud de 
rendición y entrega de las armas; en esta ocasión los sacerdotes no 
accedieron cumplir esta solicitud. 

Este hecho les ocasionó a estos miembros de la iglesia católica, críticas 
por parte de los comandantes de la Policía y del ejército dado que 
interpretaron esta situación como si los sacerdotes hubieran intentado 
inducir a la policía a rendirse. 

La toma guerrillera terminó en la madrugada del domingo, 36 horas 
después de haber iniciado, cuando la policía se quedó sin munición 
situación que la guerrilla aprovecho para ingresar al comando de 
la policía y someter a los agentes que se encontraban allí. Una vez 
ingresaron procedieron a hacer arrodillar al comandante de la estación 
de policía y lo asesinaron, después de decirle que pagaría con su vida 
el no haber aceptado la rendición.

El balance trágico de la toma fue el siguiente: 17 personas fallecidas, 
(8 civiles, 9 agentes de la policía; de los civiles, 4 eran menores de 
edad). Los civiles que perdieron su vida fueron: Bertulio Herrera 
Pérez, María Eva Toro Marín, Cristina Viana Toro, Estefanía Cortez 
Viana, Ana Cecilia Ramos López, Johan Palacio Herrera, Santiago 
Márquez Toro y Leidy Granada Franco. Los agentes fallecidos fueron: 
S.S. José Renet Ruiz Arias, S.I. Luis Cabrera palacios, PT Carlos 
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Ospina Patiño, PT Andrés Arias Trujillo, PT Fredy Palechor Correa, 
PT Orlando Navarro Cedeño, AG. Isaías Arango Ramírez, AG. 
Antonio Córdoba Moreno, AG. Juan Carlos Santiago Ibáñez. También 
resultaron heridas 15 personas (8 agentes de policía y 7 civiles) y el 
secuestro de 8 agentes de policía. El balance de la infraestructura 
urbana afectada fue la siguiente: 51 viviendas destruidas, 54 locales 
comerciales afectados, daños y averías en 30 viviendas y afectaciones 
en la Institución educativa la Inmaculada Concepción. La mayoría de 
las propiedades afectadas por la toma estaban ubicadas en el marco 
de la plaza principal y la calle real y su destrucción fue generada por 
las pipetas que cayeron en ellas y por el fuego generado producto de 
las explosiones de estas y de las luces de bengala que arrojaba el avión 
fantasma en su afán por identificar objetivos de la guerrilla. 

El ejército, que era el apoyo que con tanto anhelo esperaban los agentes 
de la policía, solo ingresaron al municipio a las 1:00 de la tarde del día 
domingo cuando la guerrilla ya se había retirado del casco urbano, 
llevándose consigo a ocho agentes de la policía como rehenes, parte 
del armamento que ellos tenían, así como los guerrilleros heridos y 
muertos durante el combate.

Dos semanas después de la toma, el Presidente de la República, Andrés 
Pastrana Arango, hizo presencia en el Municipio, acompañado de 
la cúpula militar, los ministros de Gobierno y Educación y otros 
funcionarios de alto nivel del estado, así como del Gobernador 
de Antioquia y varios miembros del gabinete departamental; en 
reunión con la comunidad, asumieron el compromiso de realizar las 
acciones necesarias para iniciar el proceso de reconstrucción, realizar 
el acompañamiento a las víctimas y garantizar la seguridad de los 
habitantes del municipio. 

Dos semanas después de la visita del Presidente de la Republica y 
donde uno de los compromisos que asumió con la comunidad era 
que el ejército no se iría del territorio local, este fue retirado de la zona 
urbana dejando a la población totalmente desprotegida. 
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Al día siguiente de que el ejército se retirara de la población, la guerrilla 
ingresó nuevamente al Municipio y citó a todos los pobladores 
de la zona urbana a una reunión en el Coliseo Municipal. En esta 
reunión la guerrilla le expresó a la comunidad las razones que habían 
motivado la toma y manifestaron su intención de apoyar las labores 
de reconstrucción. El hecho que llamó la atención en la reunión fue 
la manifestación de que ellos (La guerrilla), a partir de ese momento 
tomaban el control del territorio y que ese acto era la muestra de 
la debilidad del Estado ante esa organización, porque esa parte del 
territorio se la habían arrebatado en una disputa militar donde la 
guerrilla había demostrado su poderío. 

Doce meses permaneció el Municipio bajo el control absoluto de 
las FARC, en este tiempo esta organización ejerció un control total 
en la movilidad de las personas, hicieron un censo de la población, 
asumieron el control del orden público, controlaban el ingreso y 
la salida de personas del Municipio; al territorio solo ingresaban o 
salían las personas que ellos autorizaban. Se dieron muchos casos 
de personas que ingresaban al Municipio sin su autorización y no 
pudiendo explicar las razones de su presencia en el territorio, fueron 
retenidos por ellos y sometidos a juicios y muchos de ellos fueron 
asesinados.

En el mes de marzo del año 2000, cuando el territorio permanecía bajo 
el control de la guerrilla y ante diversos actos perpetrados por este 
grupo armado los cuales generaban rechazo general de la comunidad, 
tomamos la iniciativa de convocar a una asamblea comunitaria que tuvo 
como propósito el expresarle a esta organización su inconformidad 
por dichas acciones y manifestarle que el pueblo era neutral en el 
conflicto y que a partir de ese momento había una decisión colectiva 
de ejercer la soberanía, defender la vida e impedir acciones que fueran 
en contra de la población. Como resultado de la asamblea se conformó 
un grupo de voceros conformados por miembros de la comunidad e 
integrantes de las FARC que se encargaron de solucionar de manera 
pacífica los conflictos que surgieron mientras ellos ejercieron control 
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en el territorio. Este proceso estuvo activo hasta la llegada del ejército 
y permitió salvar muchas vidas que bajo otras circunstancias se 
hubieran perdido. 

En el Municipio se hizo el lanzamiento por parte de las FARC del 
movimiento Bolivariano en el mes de agosto del año 2000, hecho 
que genero indignación nacional y obligó a que el presidente de la 
Republica ordenara la retoma de Nariño como una prioridad de las 
fuerzas armadas y fue así como el día jueves en la noche de la siguiente 
semana, el ejército realizo una operación armada que permitió su 
retorno al casco urbano y la guerrilla se replegara en la zona rural.

El regreso del ejército fue recibido con alegría. Se vivió como un 
rescate. Y por eso se valora la acción del gobierno nacional en ese 
momento y las de gobiernos posteriores que permitieron liberar el 
territorio del control guerrillero. El hecho que el municipio hubiera 
estado bajo el control de las FARC durante doce meses hizo que los 
pobladores del Municipio fueran estigmatizados como guerrilleros. 

La Comunidad de Nariño sentimos siempre que las FARC nos 
involucró sin su consentimiento en el conflicto armado. Fuimos 
víctima de decisiones tomadas desde fuera por los actores de la 
guerra, que afectaron profundamente nuestra vida. Fuimos víctimas 
inocentes, sentimos que nuestra libertad fue pisoteada, y el derecho a 
la vida fue amenazado o negado. Hubo por parte de la guerrilla una 
negación de los derechos fundamentales, mediante el abuso de la 
fuerza. Las promesas de una vida mejor, no se vieron en la realidad. 
Por eso hay resentimiento en una gran parte de la población hacia 
este grupo. Los habitantes de Nariño nunca entendimos porque 
el que se hacía llamar el ejército del pueblo, el que había llegado 
para defendernos de los abusos del estado y acompañarnos por la 
lucha, defensa y reivindicación de nuestros derechos se convirtió en 
nuestro verdugo, en nuestro enemigo, en el generador de terror y 
miedo en nuestro propio territorio; un actor que, bajo la premisa de 
defendernos de nuestros opresores, generó la violación más clara de 
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nuestros derechos, limitó nuestro libre desarrollo y terminó sumiendo 
el territorio que decía defender, en un espacio de postración y tristeza. 

La población de Nariño no entendemos porque, aún con el 
conocimiento que tenía la guerrilla de las consecuencias que generaban 
las tomas armadas, deciden emprender una acción de este tipo contra 
la población sabiendo de antemano lo que ella podía sufrir, no solo por 
los resultados de la acción misma, sino también por los impactos de la 
reacción del ejército y donde todas las acciones terminaban siendo en 
contra de la población a la que ellos decían defender.

En el territorio aún se sienten los impactos de las acciones de la 
guerrilla reflejados en sentimientos como la tristeza, el odio, la 
impotencia, la desesperación, el miedo y la rabia que generaron 
afectaciones en la salud mental de las personas y sus repercusiones 
en su salud física. En los impactos colectivos también hay que resaltar 
el deterioro de la convivencia comunitaria, puesto que entre vecinos 
se acusaban de pertenecer a uno u otro actor armado generando 
un ambiente de desconfianza en la población. También se afectó la 
participación comunitaria dado que muchas personas desertaron 
de las Juntas de Acción Comunal porque la guerrilla, en ocasiones 
solicitaba involucrarse en sus actividades. Sumado a ello, se vieron 
frenados muchos proyectos productivos porque las personas no le 
veían sentido a invertir en un lugar donde la incertidumbre por lo que 
pudiera pasar con sus vidas y propiedades era la constante. Muchos 
negocios quebraron y cerraron y muchas familias fueron obligadas a 
salir del territorio so pena de ser ejecutados. 

Tuve que salir del municipio en el mes de noviembre del año 2000 por 
amenazas efectuadas por el Bloque Metro de las autodefensas unidas de 
Colombia, después de haber participado como candidato a la alcaldía 
en las elecciones para el periodo 2001-2003, porque según este grupo 
armado fui el candidato de la guerrilla y si ellos habían permitido 
que el señor Orlando Medina Torres saliera con vida del territorio 
después de permitir el lanzamiento del Movimiento Bolivariano, ellos 
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no permitirían que yo saliera de allí con vida después de haber sido 
un aliado de la guerrilla.

Testimonio de ORLANDO MEDINA 
Municipio de Nariño 

¡¡¡Buenos días!!! 

Cordial saludo a todos los asistentes a este encuentro por la verdad. 

Mi testimonio lo voy a enfocar en tres momentos diferentes: antes, 
durante y después de la toma guerrillera por parte de las FARC en 
1999 al municipio de Nariño. 

Quiero recordar que Nariño sufrió una primera toma guerrillera en el 
año 1996 destruyendo totalmente el palacio municipal y el comando 
de policía, y que aproximadamente dos meses después la guerrilla 
de las FARC asesinó al alcalde Luis Alfonso Giraldo Osorio cuando 
regresábamos de una reunión en el corregimiento de San Andrés, 
época en la cual me desempeñaba como jefe de Planeación y Obras 
Públicas del municipio. Es importante resaltar que las FARC nunca 
expusieron los verdaderos motivos del asesinato del alcalde. En su 
reemplazo el gobernador de Antioquia ¿Quién era? nombró un alcalde 
militar para culminar el período de gobierno restante. 

Yo fui elegido alcalde popular para el período 1998 – 2000, en unas 
circunstancias electorales atípicas, dado que los grupos subversivos 
intentaron estropear el proceso por todos los medios, con amenazas 
a los electores y candidatos, hasta el punto de que en el Oriente 
antioqueño hubo un alcalde elegido por un voto y en el caso de Nariño 
un artefacto explosivo en cercanías al casco urbano ocasionó que se 
cerraran los puestos de votación a las 2 de la tarde. 
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Desde inicios de mi primer año de gobierno se empezó a rumorar 
sobre una posible toma guerrillera, por lo cual solicitamos apoyo con 
la presencia del ejército tanto a los altos mandos militares como al 
gobierno departamental ¿quién era el gobernador? sin recibir una 
respuesta positiva. 

Durante esa época me negué a reunirme con la guerrilla, hasta que un 
ciudadano del municipio me informó que “si no acudía a una cita con 
el comandante ¿alias Moña blanca?, iban y me sacaban del pueblo”.

Tomé la decisión de pedirle el favor a John Fredy Orozco, que era mi 
mano derecha en la administración municipal y que el día de hoy 
representa la vocería de las víctimas de Nariño, para que se desplazara 
al sitio en compañía del auxiliar de planeación con el ánimo de que me 
plantearan sus pretensiones a través de él. Ellos regresaron manifestando 
que tenía dos horas para acudir a la cita, de lo contrario me convertiría en 
objetivo militar sin lugar a ningún tipo de mediación para salvaguardar 
mi vida, por lo que decidí acudir a verme con Ernesto Morales, “Moña 
blanca”, comandante del Frente 47 de las FARC, y lo catalogo como una 
de las peores experiencias de mi vida. 

Durante gran parte del tiempo de la conversación tuve la sensación 
de que pretendía asesinarme. Me recriminó que no quisiera reunirme 
con ellos, diciendo que, si el presidente Andrés Pastrana se reunía con 
la guerrilla, por qué no lo iba a hacer un simple alcalde. 

Me estuvo acusando de cosas sin sentido, en una muestra de 
desconocimiento absoluto de la realidad del municipio, sin permitirme 
pronunciar una sola palabra. Por citar un ejemplo, me manifestó que 
durante mi campaña política yo fui a todas las veredas del municipio 
a prometer el mejoramiento de todas las viviendas en mal estado, 
cuando para la época las FARC no permitieron hacer proselitismo y 
no fue posible ir al área rural. 
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Cuando finalmente me permitió hablar, me sentí más reconfortado 
y bajó la tensión, entonces aproveché para preguntarle si las FARC 
pretendían perpetrar una toma guerrillera en el municipio y me 
manifestó que “de ninguna manera, que Nariño era un municipio 
muy pobre y que lo demás eran sólo chismes”. 

¡Moña blanca me mintió, le mintió a Nariño! La toma guerrillera 
tuvo lugar en julio de 1999. Cuando inició, yo me encontraba en la 
edificación que estaba habilitada para que funcionara la alcaldía 
y posteriormente me refugié en la vivienda de una empleada de la 
administración, donde permanecí durante las 36 horas de horror. 

La mayoría de los policías muertos no fueron asesinados en combate, 
como en el caso de mi escolta, quien en el momento de la toma se 
encontraba en el coliseo observando un partido de baloncesto, 
allí la comunidad lo vistió con prendas deportivas para que no lo 
identificaran como policía, pero casi 24 horas después de iniciada la 
toma fue delatado y la guerrilla se dio a la tarea de exhibirlo por todo 
el pueblo, mostrándole a su compañero asesinado en la Registraduría. 
Fue obligado a caminar solo, para luego ser asesinado a tiros por la 
espalda. 

Era un joven humilde que siempre me manifestó su temor por una 
posible toma guerrillera y las circunstancias de alto grado de peligro 
para los policías, pero era su trabajo con el que devengaba el sustento 
de su familia. Durante esa época tuvo el temor de no volver a ver a sus 
seres queridos.

Luego de terminada la toma, el panorama en la plaza principal y sus 
alrededores era absolutamente desolador. Destruido el patrimonio 
de un pueblo y apagada la vida de unos policías y unos civiles... Qué 
dolor al observar el traslado de los cuerpecitos sin vida de unos niños 
inocentes. Como alcalde, me sentí débil e impotente observando tanta 
indolencia y tanta crueldad por parte de las FARC, pero a la vez tanto 
abandono del Estado.
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Después de la toma guerrillera me ausenté del municipio 
aproximadamente un mes, por un lado, me encontraba realizando 
gestiones con entidades del orden departamental y nacional para 
el proceso de reconstrucción de Nariño, pero de otro lado, como 
la fuerza pública salió del municipio y la guerrilla se tomó la zona 
urbana, yo no veía garantías para la protección de mi vida. 

No obstante, luego de sostener una conversación con monseñor 
Flavio Calle, Obispo de la diócesis Sonsón Rionegro, tomé la decisión 
de regresar al municipio y dos horas después de haber llegado, se 
apareció en mi oficina el comandante “Moña blanca” con sus escoltas 
bien armados y en un alto grado de alicoramiento. 

Justificó la toma guerrillera diciendo que era necesaria para evitar que al 
municipio incursionaran los paramilitares. Me planteó prácticamente 
que a partir de la fecha había un cogobierno, sus palabras textuales “a 
partir de este momento en Nariño mandan Orlando Medina y Ernesto 
Morales” y que él se iba a encargar de toda la parte de orden público, 
considerando que en el municipio ya no era necesaria la labor de 
algunas instituciones como la inspección, la fiscalía y el juzgado, que 
todos los problemas de los habitantes se tenían que solucionar con la 
guerrilla. 

De otro lado me manifestó que iban a estar atentos vigilando la 
ejecución del presupuesto, que en caso de que se presentara alguna 
irregularidad o me diera a la tarea de solicitar fuerza pública, podrían 
tomar la decisión de ejecutarme. 

Las FARC y “Moña blanca” permanecieron en el municipio alrededor 
de ocho meses, sembrando el terror permanentemente y con una 
actitud que, para la mayoría de la gente, era de psicópata. 

Quiero mencionar que pudimos ejecutar el programa de gobierno sin 
contratiempos en lo que tuvo que ver con obras públicas y programas 
sociales, sin que la guerrilla interviniera en las acciones o en el 
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manejo de los recursos, pero sí nos sentimos intimidados y muchos 
de los habitantes del municipio acudían a mi oficina a manifestarme 
angustia, miedo y odio con este grupo armado y a la vez se preguntaban 
permanentemente “será que definitivamente el gobierno nacional y 
departamental nos va a dejar en manos de este grupo subversivo”?. 

Al hablar este tema con el secretario de gobierno departamental y 
solicitarle el apoyo con fuerza pública, me manifestó que no había 
ninguna forma de ayudarnos, que él me aconsejaba que me “comportara 
bien” para que no fueran a atentar contra mi vida. Nunca entendí qué 
significaba para este funcionario el “que me comportara bien”. 

En el mes de noviembre, se generó una asamblea general desde la 
comunidad nariñense, que puso en evidencia el descontento masivo 
por los atropellos de las FARC, que, a juicio de la mayoría de los 
pobladores, había instaurado la pena de muerte en el territorio. Este 
evento trascendental de inconformidad y valentía dio lugar a que la 
guerrilla cambiara, en algunos casos, su forma de proceder. ¿Aquí 
seguía Moña blanca? Por ejemplo, a mi oficina se llegaron a presentar 
con personas que supuestamente habían cometido algún delito para 
mostrar que no estaban asesinando sin dar otra oportunidad.

No obstante, posterior a la asamblea, asesinaron al personero 
municipal, sin comunicar cuál era el motivo por el cual habían 
cometido este crimen. 

En la actualidad el municipio fue condenado a pagar cerca de $200 
millones de pesos por indemnización a la familia del funcionario, 
argumentando en el hecho de que el gobierno municipal le debió 
haber brindado la seguridad necesaria para evitar un atentado contra 
su vida, y sin tener en cuenta que la culpa directa fue del Estado 
ausente con fuerza pública. 

[Otro hecho importante para el municipio fue el lanzamiento del 
partido bolivariano y homenaje a Karina], la convocatoria a este evento 
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por parte de las FARC se hizo con engaños, dado que la asistencia era 
obligatoria tanto para habitantes de Nariño como de Argelia, con el 
argumento de compartir un sancocho con la comunidad. 

Pocos días después de este evento, el Bloque Metro de las 
autodefensas me obligó a renunciar a mi cargo, sopena de atentar 
contra mi vida y la de mi familia que según ellos la tenían localizada en 
Medellín. Luego de mi renuncia, un comandante de las autodefensas 
sacó un comunicado de prensa manifestando que me iban a hacer un 
juicio político por traición a la Patria. 

Sin duda alguna las principales víctimas de este conflicto armado han 
sido las personas más humildes, más pobres y vulnerables. 

Es importante recordar que, en esa época, una de las más sangrientas 
en la historia del país, los alcaldes y demás funcionarios de las 
municipalidades éramos carne de cañón para los grupos armados, 
registrándose un alto número de mandatarios asesinados y 
secuestrados como en mi caso y el del alcalde de Argelia, que fuimos 
víctimas de secuestro por parte del ELN, lo que implicó un impacto 
a la gobernabilidad en los territorios y la democracia en un Estado 
Social de Derecho.

Testimonio de BLANCA NELLY GONZÁLEZ 
Municipio de Abejorral 

Afrontamiento en la Zona Páramo 

El Oriente antioqueño ha sido una región que por su ubicación 
estratégica en la geografía del departamento y del país, por la riqueza 
natural y su potencial desarrollo, atrajo el interés de múltiples actores 
armados, legales como ilegales. La zona Páramo ha sido uno de los 
territorios del oriente que mayor afectación ha padecido, la disputa 
del territorio la permanente confrontación y el involucramiento de la 
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sociedad civil, produjeron una fuerte crisis humanitaria, con un sin 
número de víctimas de secuestros, asesinatos, desapariciones forzadas, 
violaciones sexuales a mujeres, lesiones por minas antipersonales, 
masacres etc. Nuestras tierras se vieron grandemente afectadas por un 
enemigo enorme, llamado guerra, por los actos violentos y amenazas 
que hacían llegar por diferentes medios, no solo a la institucionalidad, 
sino también a líderes sociales y demás comunidad. Por eso 
creemos que es el momento para resaltar la capacidad resiliente de 
afrontamiento de nuestra población y de manera especial reconocer 
la valentía, esfuerzo y el compromiso de muchas personas para la 
construcción del tejido social, que respetando las diferencias aportan 
a la paz de la comunidad en general. 

En el año 1994 nace “AMOR” (Asociación Regional de Mujeres 
del Oriente) quienes bajo la consigna “unidas por la fuerza del amor 
construyendo escenarios de vida” cuando amor inicio, empezó con tres 
propósitos: el primero transformar la cultura patriarcal, el segundo 
buscar y acompañara las mujeres en el paso “de la casa a la plaza” y el 
tercero que se vincularan las mujeres al desarrollo de sus municipios. 
“AMOR” hizo una fuerte presencia para acompañar a las mujeres en 
este tiempo, llevo procesos formativos para el empoderamiento de 
derechos de las mujeres “De la casa a la plaza” capacitando las mujeres 
como formadoras ciudadanas, para que se hicieran participes en todas 
estas acciones positivas. De igual manera se destaca el proyecto de 
promotoras de vida y salud mental “PROVISAME”, mujeres y hombres 
de la zona páramo se formaron con Conciudadania y el Programa por la 
Paz de la compañía de Jesús, para prestar apoyo psicosocial a las víctimas 
del conflicto armado llamadas “ABRAZADAS”, victimas sobrevivientes 
que participaron en un grupo de apoyo mutuo, bajo la orientación 
de una promotora de vida y salud mental. En este espacio se pudo 
escuchar a madres de hijos que estaban en diferentes grupos armados, 
verlas allí con un mismo sentir, queriendo ocultar su dolor, observando 
el vacío que guardaban, sintiéndose menospreciadas, señaladas, solo 
que cuando ellas escucharon la siguiente frase aprendida en el “paso”. 
“ninguna mujer trae hijos para mandar a la guerra”. Se sintió alivio en 



“Queremos saber,  ¿por  qué? ”

145

ellas cuando compartieron sus historias, descargaron su sentir, logrando 
así ponernos en el lugar de la otra persona, dejando de sentirnos 
culpables, porque la dificultad no era individual sino colectiva. Es ahí 
donde las mujeres toman una gran fuerza interna que las potencializa, 
encontrándose en un camino común, donde se entienden, se apoyan y 
juntas construimos la sociedad que queremos. 

Por otra parte se contó con la movilización “abriendo trochas a la 
reconciliación” realizada cada año en la semana por la paz, en los 
municipios se realizaron las jornadas de la luz, cada viernes a la salida 
de misa de siete prendíamos una vela y llegábamos vestidas de color 
negro, plantones, eucaristías por nuestros seres queridos, programas 
radiales dirigidos a las FARC, se realizaron jornadas de búsqueda de 
seres queridos cuando los armados no decían en qué lugar los habían 
asesinado, eran las mujeres quienes hacían la búsqueda, se recolectaba 
dinero para realizar los actos fúnebres, y se llevaba un ramo de flores 
al lugar donde fue asesinado el ser amado, así mismo se recolectaban 
víveres y dinero para donar a huérfanos y viudas o a sus familias, 
nos acompañamos una a otras en los velorios y actos fúnebres, se 
reforzaba la seguridad de la vivienda para sentirse seguros, se dormía 
cada noche en una casa diferente ya que sentían persecución, las 
familias pasaban noches en vela juntas en una misma cama, estaban 
despiertos por varias noches, para proteger a los menores y apoyarse 
entre mujeres. Se realizaban “abrazos” en las noches en casas grandes 
del casco urbano de los municipios. 

Además, las acciones por la reconstrucción de la memoria, se hicieron 
libros, pendones, publicaciones, testimonios, actos simbólicos y más 
que buscaban que la verdad de las víctimas de nuestro territorio se 
escuchara.

También, como forma de expresión se hizo una movilización a Nariño 
que fue un clamor por la paz donde las víctimas le hacían peticiones 
al gobierno nacional, grupos armados y a la sociedad civil para que 
cesara la violencia y se atendieran las necesidades de las víctimas. 
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Inclusive este acto en el que estamos en este momento y este proceso 
que estamos viviendo es una muestra de la fuerza de la gente, de 
las víctimas y de la sociedad y del compromiso que tenemos como 
encargo social para cambiar la historia de un territorio que está 
buscando sanar y reconstruirse. 

Dentro de las instituciones que han ayudado a este afrontamiento de 
los hechos han sido: Conciudadana, Centro Fe y Culturas, Comisión 
de la Verdad, Diócesis Sonsón Argelia, AMOR, Aproviaci, Provísames, 
Movimiento Cívico Oriente antioqueño, Fundación Solidaria 
Oriente antioqueño, Prodepaz, Corporación Vida y Justicia, Consejo 
Provincial de Paz, Corporación Región, Viva la Ciudadanía, Partido 
FARC y PNUD. ¡A ellos gracias por la verdad y la reconciliación! 

Podemos decir que UNIDOS somos un territorio que afronta la paz.
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Anexo 2: 
TESTIMONIOS DE RESPONSABLES 

Testimonio de PASTOR ÁLAPE 

Antioquia 28 de noviembre del 2020 
Encuentro por la Verdad, Sonsón, 

Nuestro respetuoso reconocimiento a las víctimas representadas en 
Gloria Serna de Sonsón, a Soraya López de Argelia, a Blanca Nelly de 
Abejorral, Fredy Orosco y Orlando Medina de Nariño. 

Comisionada Lucía Gonzales y Alejandro Valencia. 
Max Yuri y Martha Villa de la regional de la CEV territorial de 
Antioquia y el Eje Cafetero. 
Mauricio Zapata del Centro de Fe y Culturas. 
A los y las representantes de la Misión de Naciones Unidas. 

La paz es un anhelo que crece cada día con más fuerza en el corazón 
del país y de cada firmante de la paz que pertenecimos a las extintas 
FARC-EP. 

En La Habana, en Cartagena, en el Teatro Colón asumimos el 
compromiso de poner todo nuestro empeño por la paz, entendiendo 
ese empeño, como un proceso largo de reencontrarnos, de 
reconciliarnos como nación, en un ejercicio diario, largo, sin descanso 
hasta poder alcanzar espacios de encuentro y conversación que nos 
posibilite mirarnos diferentes, pero unidos como nación, que nos 
posibilite reconocer el sufrimiento de la guerra y reflexionar sobre 
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el dolor causado por nuestras acciones, que nos permita articular 
iniciativas para la reparación y nos abra los caminos para los pasos que 
nos aseguren procesos efectivos para la no repetición. Con verdadero 
sentimiento de paz, reconciliación y compromiso indeclinable de no 
repetición, les agradecemos inmensamente por permitirnos conversar 
hoy con ustedes. 

Les saludamos con respeto y devoción ante el sufrimiento que ustedes 
han soportado. Les saludamos con la certeza de que cada sentimiento 
inscrito en el tejido de la esperanza que representa cada bordado por la 
paz que ustedes han venido realizando en la región, en los telares de la 
verdad, dará cosechas copiosas en la derrota del miedo y la violencia. 

De todo corazón inmensa gratitud por recibirnos en el día de hoy y 
entregarnos estos Cuadernos de la Verdad, como testimonio de un 
proceso para la construcción de paz que nos dan aliento para no 
desfallecer en el compromiso. 

Desde Sonsón les decimos a todas las ciudadanas y ciudadanos, 
a las víctimas de todos los actores y en especial a las víctimas que 
dejó nuestro accionar en estas tierras de tanta esperanza, a todas 
las comunidades que constituyen los municipios de la zona Páramo 
del Oriente antioqueño, a Nariño, Argelia y Abejorral que nuestro 
compromiso con la paz es indeclinable, que jamás volveremos a 
usar las armas para defender nuestros ideales políticos a pesar de la 
muerte que nos acecha, a pesar de los 243 corazones de Firmantes 
del acuerdo apagados violentamente. Nuestra lucha continuará en la 
exigencia a los distintos gobiernos para que garanticen el ejercicio 
de la política sin el uso de las armas, para que el Estado sea el 
único que pueda usar las armas, para garantizar los derechos de sus 
ciudadanos. 

A ustedes, victimas del sufrimiento generado por la guerra, y a todas 
y todos habitantes de esta región, que fue tan martirizada por el 
conflicto, nuestro más sentido reconocimiento por la misericordia de 
sus generosos corazones al permitirnos este dialogo de asunción de 
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nuestra responsabilidad por el daño causado durante el conflicto, la 
esperanza de reconciliación y el pedido del perdón, bajo la figura de 
Encuentro de la Verdad, que para nosotros se trata de un proceso que 
se inicia. 

A todas, a todos, a ustedes que fueron tan afectados por los violentos 
estruendos de la guerra, por el dolor y el sufrimiento, en nombre de 
lo que fue la dirección nacional de las extintas FARC-EP les pedimos, 
sinceramente, que nos perdonen por los miedos, las angustias, 
los dolores, las pérdidas humanas y materiales que les causamos al 
reducir este territorio a las lógicas propias de la confrontación militar, 
es decir de amigos y enemigos bajo el acoso del miedo, la rabia, el odio 
y las dinámicas hegemónicas y del control territorial que acompañan 
la guerra. 

A nombre de todos los comparecientes que integraron el antiguo 
Secretariado, el Estado Mayor Central y el Estado Mayor del Bloque 
Efraín Guzmán de las extintas FARC-EP, les pedimos perdón por el 
dolor causado, les pedimos perdón por todas las afectaciones a causa 
de nuestro accionar. Pedimos su perdón y ratificamos que jamás 
volveremos a la guerra, les garantizamos que lucharemos porque 
no haya repetición y porque la firma del Acuerdo de Paz traiga las 
transformaciones sociales que requerimos como país. 

Pedimos perdón por tantas acciones de profunda afectación a la 
sociedad colombiana como los ajusticiamientos, las desapariciones, 
los desplazamientos, los reclutamientos de menores, por hacer de sus 
parcelas escenarios de combate, por hacer de su territorio sembrados 
mortales de minas explosivas, por el secuestro, pedimos perdón a 
todas las personas y familias que sufrieron la práctica del secuestro. 
Estas acciones constituyeron un distanciamiento con la practica 
revolucionaría que nos guiaba, fueron acciones injustificables, no 
hay otra forma de explicarlas, sino como parte de la degradación que 
generan la prolongación de los conflictos armados. Pedimos perdón 
y aspiramos que algún día las víctimas de todas estas acciones y el 
pueblo colombiano, puedan perdonarnos. 
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Aquí están nuestros compañeros que durante el conflicto operaron 
estos territorios, acá están con la disposición completa y el corazón 
anhelante de paz, reconciliación y esperanzas del perdón, para asumir 
responsabilidades, aportar al esclarecimiento de los hechos del conflicto 
y aportar, si ustedes lo permiten, en la construcción de paz territorial.

Ratificamos nuevamente, nuestro compromiso con el Sistema 
Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición. Seguiremos 
aportando verdad de lo ocurrido en el conflicto ante la Comisión 
Especial de la Verdad, aportando a la Unidad de Búsqueda de personas 
dadas por desaparecidas para encontrar a los desaparecidos durante el 
conflicto y seguiremos compareciendo a todos los requerimientos a 
los que la Jurisdicción Especial para la Paz nos convoque. 

Nuestro agradecimiento a la Comisión Especial de la Verdad por 
el acompañamiento en este día y en este proceso que iniciamos. El 
dialogo, sólo el dialogo nos permitirá abrir los caminos de la paz. 
Gracias, nuevamente, por abrir sus corazones a este dialogo. 

Pastor Álape - Sonsón, noviembre 28 de 2020.

Testimonio de MARCOS URBANO 

A la comunidad del suroriente de Antioquia 

Venimos hoy a agradecerles su disposición para estos encuentros de 
reconocimiento de nuestra responsabilidad, de reconciliación y de una 
solicitud de perdón; agradecer su presencia después del sufrimiento 
que les causamos en esta guerra, donde fueron estigmatizados por 
nuestra presencia en el territorio. 

Volvemos a estas tierras agradeciéndoles que permitan escucharnos. 
En este hermoso territorio estuvimos muchos años, caminamos 
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sus montañas, cruzamos ríos y caminos y sobre todo conocimos la 
humildad y el calor humano de sus gentes. Hoy venimos a pedirles 
perdón por el dolor y daños causados por nuestra organización. 
Reconocemos el secuestro indiscriminado de personas y en especial 
los realizados en el alto de Guayaquil del municipio de Sonsón, 
donde con la modalidad de pescas milagrosas privamos de la libertad 
a humildes trabajadores y comerciantes de la región. No pensamos 
en el sufrimiento de sus seres queridos, ni en las graves afectaciones 
económicas para sus familias y comunidad, el secuestro fue un error 
político que produjo un dolor profundo a muchas personas. 

Nos responsabilizamos y pedimos perdón a todos los pobladores del 
municipio de Nariño por la toma guerrillera realizada en el año 1999 
donde participaron cuatro frentes de nuestra organización, hecho 
donde hicimos uso desproporcionado de la fuerza utilizando carros 
bomba y cilindros con explosivos que produjeron grandes destrozos 
y daños, no solo en el cuartel de policía, si no a casas de familias y 
sus bienes, que ocasionaron la muerte de varios habitantes del 
municipio. Reconocemos que está acción produjo mucho sufrimiento 
y la población afectada material y sicológicamente se desplazó en 
un alto porcentaje. Sanar estas heridas no es fácil, pero estamos aquí 
para iniciar un camino, donde podamos responder a los muchos 
interrogantes que ustedes tienen dándoles testimonios de verdad y así 
ayudar a la reconciliación y reconstrucción del territorio. 

A los argelinos les decimos que tuvimos menores de edad en nuestras 
filas, su ingreso a la organización privó a sus familias de los afectos del 
hogar, de su participación en comunidades que construyen su bienestar 
con el trabajo en el campo, sabemos que hay madres buscando a sus 
hijos y nos comprometemos a ayudar localizar sus restos y entregarlos 
a sus seres queridos. 

Nuestra presencia en Abejorral realmente no fue significativa sin 
embargo estamos dispuestos a aclarar a sus habitantes hechos en los 
que se consideren tuvimos responsabilidad. 
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Esperamos que este sea el primer acto, no solo simbólico, si no, ante 
todo, el primer paso concreto para iniciar una ruta con ustedes y las 
entidades correspondientes, para encontrar rápida y eficazmente, las 
verdades sobre los hechos violentos ocurridos en este territorio, y 
que sabemos, estamos en deuda de aportar verdad. Comprenderán 
que la reconstrucción de esta historia no es fácil, pero tenemos 
toda la disposición para que, con nuestro aporte, salgan a flote los 
esclarecimientos esperados. 

También queremos pedirles que nos ayuden a identificar las acciones 
reparadoras que sean necesarias para la reconstrucción del tejido 
social, que permita una paz real en estos territorios. Hemos dejado 
las armas porque creemos en la paz, y estamos convencidos de ella, de 
una paz que se construye entre todos, convencidos que la transición 
política derivada del acuerdo final traerá el bienestar anhelado por los 
colombianos. 

Muchas Gracias 
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Anexo 5:

COMPROMISOS ESTABLECIDOS
POR LOS PARTICIPANTES 

EN EL ENCUENTRO POR LA VERDAD

VERDAD PARA LA RECONCILIACIÓN: 
EL CAMINO CONTINÚA

El Encuentro por la Verdad para la Reconciliación nació del interés 
de Firmantes del Acuerdo de Paz, ex combatientes de FARC-EP por 
reconocer acciones realizadas en el Oriente antioqueño en el marco 
del conflicto armado, los impactos y las heridas existentes en su 
población y en su territorio. Esto da lugar a una amplia alianza de 
organizaciones con presencia en la región, que han trabajado durante 
décadas por la paz y la reconciliación y que creen firmemente que la 
verdad es indispensable para la reconciliación. 

Durante varios meses hemos realizado un proceso de escucha de 
las víctimas de la zona de Páramo, de sus experiencias, las pérdidas 
y sufrimientos ocasionados a las personas, a las familias, a las 
comunidades y al territorio. También hemos escuchado Firmantes 
del Acuerdo de Paz, ex combatientes de FARC-EP, su relato, sus 
explicaciones y sus sentimientos por los daños ocasionados. 

En varias oportunidades en este proceso, víctimas y responsables se 
encontraron cara a cara. Pudieron mirarse a los ojos; salieron palabras 
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adoloridas y reclamos de verdad; miedos y desconfianzas relacionados 
con el alcance de este reconocimiento; también esperanza por lo que 
este paso puede significar en sus vidas y, especialmente, en el proceso 
de reconciliación en los territorios. Pero también se encontraron desde 
el sentido profundo de su humanidad en el reconocimiento de lo que 
la guerra ha generado a las vidas de todos y todas. Y ha emergido 
una conclusión definitiva: ¡en esta guerra, la gran mayoría de personas 
perdimos, víctimas y responsables! 

Sabemos que este es un paso más de un camino que lleva muchos 
años siendo recorrido por las víctimas, las organizaciones sociales, 
organizaciones internacionales e instituciones locales que le han 
apostado a la paz. Este Encuentro por la Verdad es una concreción y 
un momento de síntesis de este recorrido; aun así, es claro para todos 
y todas que el proceso debe continuar. 

Para esto hemos acordado con Firmantes del Acuerdo de Paz, ex 
combatientes de FARC-EP, una serie de compromisos encaminados 
a profundizar el proceso de verdad para la reconciliación en este 
territorio. Plataformas o instituciones como Pacto por la Paz de 
Oriente y Consejos Municipales de Paz son aliados naturales para que 
logremos que estas acciones ocurran. La Organización de las Naciones 
Unidas, la Gobernación de Antioquia, la Arquidiócesis de Sonsón-
Rionegro, la Universidad de Antioquia, (¿Universidad Católica de 
Oriente?), son invitados especiales a acompañar desde sus fortalezas 
y capacidades este proceso que, sin duda, tiene un impacto profundo 
en la región y en el país. 

El camino debe seguir. 

Como organizaciones e instituciones acompañantes nos compro-
metemos a elaborar un plan de acción que permita dar continuidad a 
este proceso encaminándolo a la articulación y apropiación con cada 
uno de los municipios. 
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Los Firmantes del Acuerdo de Paz, ex combatientes de FARC-EP, se 
comprometen con: 

• La construcción de una comunicación de los Firmantes del 
Acuerdo de Paz con cada uno de los municipios de la Zona 
Páramo, dando respuesta a los asuntos planteados en “Los 
cuadernos de la verdad”. 

• Presentar una propuesta con información precisa para la 
búsqueda de personas desaparecidas en articulación con 
víctimas, organizaciones y la Unidad de Búsqueda de Personas 
dadas por Desaparecidas. 

• Posibilitar el encuentro entre FARC y las personas de los 
territorios de la Zona Páramo, a partir de la construcción de 
procesos cuidadosos y dignificantes en estos territorios. 

• Participación en acciones colectivas que favorezcan la no 
continuidad y la no repetición del conflicto y la reconciliación en 
propuestas como la conmemoración de la Toma de Nariño, con 
una “Toma de Nariño para la Reconciliación” y la construcción 
de otras acciones en Argelia, Sonsón y Abejorral acordes a los 
procesos que allí se adelanten. 

Las instituciones y organizaciones acompañantes del proceso 
convocamos: 

• Al Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No 
Repetición para que mantenga su presencia en el territorio 
y contribuya, con una acción coordinada y articulada, a la 
dignificación de las víctimas. 

• A otros actores involucrados en el conflicto armado en el 
Oriente antioqueño, a que contribuyan también con la verdad, 
el reconocimiento de responsabilidades y la reparación de las 
víctimas y su territorio. 

• Al Estado colombiano y sus instituciones para que mantengan 
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el compromiso con las víctimas del territorio en materia de la 
implementación a los acuerdos de paz y el acceso a la verdad, 
justicia y reparación integral.

• A la sociedad que habita el Oriente antioqueño: a sus instituciones 
y a sus pobladores, las organizaciones sociales y comunitarias, al 
tejido económico y empresarial de la región y a sus autoridades 
públicas y privadas, a que comprendan que estamos ante una 
enorme oportunidad de saldar bien las cuentas con un pasado 
doloroso y edificar las bases de una región próspera, equitativa y 
en paz. 

FIRMAN: Por Firmantes del Acuerdo de Paz, ex combatientes de 
FARC-EP; por el Proceso Diálogos de Verdad para la Reconciliación 
en el Oriente antioqueño; por el Pacto de Paz del Oriente antioqueño; 
por Naciones Unidas; por Universidad de Antioquia; por Gobernación 
de Antioquia; por el Centro de Fe y Culturas; por las víctimas de la 
subregión; por el Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y 
No Repetición -SIVJRNR-




